
  
    
  


  


  


  


  


  


  A mis amigos holandeses.


  


  



  


  


  


  


  


  CAPÍTULO UNO


  Germán


  


  Eran las cinco y Patricia no había vuelto.


  Todos estaban esperándola para continuar con el rodaje del spot y Carlos estaba a punto de estallar culpando a la caprichosa miss de sus retrasos, cada minuto de estudio costaba una fortuna que estaba dispuesto a descontar del contrato de la tonta y poco profesional Patricia Silvera.


  —Que alguien la llame, por favor —gritó el enclenque director que era afeminado y no pasaría de los treinta —. ¿Alguien tiene su número?


  Una maquilladora lo tenía porque a veces la llamaba para hacerle algunos trabajos particulares para ir a fiestas y encuentros que requerían sus servicios.


  —Yo lo tengo.


  —¿A qué esperas para llamarla?


  La chica, nerviosa porque temía al director, que se comportaba como un déspota con el personal, marcó el número y espero cuatro o cinco tonos para escuchar el típico mensaje de no encontrarse disponible en ese momento.


  —Qué raro. Ella siempre lo coge.


  El director llamó al productor y este le dijo que lo dejaran hasta el día siguiente y que hablaría con Patricia para afearle su falta de profesionalidad amenazándola con contratar a otra agencia.


  La modelo elegida para ese anuncio, una chica de veinte años, delgada como un maniquí de madera para dibujar figura humana, rompió a llorar sin ton ni son ante la extrañeza de todos.


  


  Daniel Soteras se hartó durante todo el día de llamar a Patricia sin que su móvil estuviera conectado, pensando que iba en serio el final de la relación, pero no se daba por vencido porque su vida había sido siempre una lucha contra las adversidades y nada se le había dado sin esfuerzo, cosa que por otra parte a él le encantaba porque era un fajador nato. Quería recuperar a Patricia a costa de lo que fuese y no escatimaría en esfuerzos y gastos. De momento le iba mandar el ramo de rosas rojas, su preferido, con veinticuatro, que era el número de meses que habían pasado juntos, más un collar con veinticuatro perlas y doce cajas de bombones de su marca preferida.


  


  Patricia tenía cita para una revisión ginecológica rutinaria en una clínica privada para ese día y no acudió con la consiguiente extrañeza de la recepcionista que llamó a su número de móvil oyendo el mismo mensaje que todos; no se encontraba disponible en ese momento. A le chica le chocó bastante porque debía hacerse una citología y no era un tema menor, salvo que tuviera algún contratiempo, cosa que descartó porque hubiera llamado para cancelar la visita para que otra persona hubiera podido beneficiarse de ello.


  


  La madre de Patricia fue la primera que sospechó que algo raro estaba pasando porque no era normal que su teléfono estuviera tanto tiempo sin responder, ella conocía a su hija lo suficiente para saber que nunca dejaba el móvil sin atender, salvo en vuelos de avión, conciertos y lugares donde estuviera prohibido su uso y nunca más de dos horas y habían pasado catorce, habiéndola llamado, al menos, diez veces. Preguntó cuanto tiempo debería transcurrir antes de denunciar la desaparición de una persona y le dijeron que no había un límite si se trataba de menores o personas mayores pero si eran adultos se aconsejaba un tiempo prudencial de 48 horas porque en ese plazo solían aparecer el 90% de los desaparecidos, la mayoría de las veces personas que habían elegido hacerlo voluntariamente y no obligados delictivamente, como secuestros, violaciones o trata de personas,


  Siguió llamando cada media hora al teléfono de su hija con el mismo resultado.


  Leonor puso la denuncia en comisaría de la desaparición.


  Se dieron instrucciones a los servicios de Desaparecidos tanto de la policía nacional como de la guardia civil repartiendo vía telemática fotografías de la guapa miss, no tan glamurosa como en las portadas pero fácilmente reconocible. Se revisaron todos los hospitales y morgues de la ciudad por si hubiese ingresado anónimamente en alguno de ellos con resultados negativos y se inició el protocolo de búsqueda para estos casos alertando a todos los cuerpos y seguridad del Estado en especial las brigadas especializadas.


  Esperaban que los secuestradores pidieran un rescate, que en estos casos sería lo más probable, si no había desaparecido voluntariamente.


  


  


  Siempre fue el chico con el que se metían todos en clase, no era muy listo, sí muy grueso y tartamudeaba al hablar por lo que siempre permanecía callado.


  Sentía una admiración rayana en la adoración, por la chica guapa, sexi, de la clase, siempre rodeada de amigas y de pelotas, viéndola como aquello que aunque deseas con todas tus fuerzas nunca obtendrás. Tenía la suerte de estar detrás de ella, unos cuantos pupitres atrás por lo que se tiraba toda la clase hipnotizado con el cuello de ella que llevaba desnudo y acariciaba con la imaginación durante horas. Cuando era preguntado por el profesor le pillaba absorto en sus pensamientos y se ponía colorado al ver que todos se reían mirándolo. Lo que más le dolía era que ella también se volvía para mirarlo con ese gesto de burla y comentaba algo con la amiga que se reía a tope. El profesor mandaba callar a la clase y le repetía la pregunta que le hiciera al principio y él se quedaba mirando al suelo sin responder deseando que acabara cuanto antes esa tortura. De vuelta a su casa se encerraría en su cuarto y no saldría hasta que lo llamaran para cenar.


  Se pasaba el tiempo dibujando a su amada y tenía todas las paredes de su cuarto llenas de dibujos de ella que hacía de memoria porque se le daba muy bien y se la sabía de “pe a pa”, poro a poro de su cuerpo. Le escribía cartas que nunca le entregaría y que guardaba ordenadamente escribiendo también las respuestas a las mismas que ella le mandaba en su imaginación.


  Estuvieron juntos cuatro cursos que equivalían a cuatro años y asistía sufridor a cada novio que se echaba, a uno por cada curso y algunas veces dos, espiándola en los recreos cuando los amantes se escondían en aulas vacías o servicios y sufría, le daban ganas de matar al imbécil que nunca sabría apreciar una mujer como aquella, porque era un ángel y él sólo lo hubiera podido conseguir con otro físico que Dios le había negado para su condena injusta.


  Sabedora de la adoración que sentía por ella se complacía en darle los mayores cortes y desprecios e incluso era la que más se reía cuando le tocaba hablar de algún tema en clase y tartamudeaba temblando al ver a su amada mofarse de él. Un día se orinó en el pantalón y el ridículo fue el colmo de lo que podía aguantar una persona. Al llegar a casa se tomó todas las pastillas de un tubo de ansiolíticos y tras caer en un sueño infinito le llevaron a urgencias consiguiendo devolverlo a la vida tras varias horas pero quedando como un vegetal a partir de ese día como si su cerebro ya perturbado hubiese sido irreversiblemente dañado.


  No estudió nada y su padre lo metió de aprendiz en un desguace de coches que tenía un buen amigo suyo y que le dejaba atender al público en los pedidos que hacían. Allí tenía algunos buenos compañeros que le ayudaban con los almacenes de piezas, pero otros se burlaban constantemente de él y le ponían trampas en las que siempre caía. Tampoco había olvidado a la chica de sus sueños de la que había seguido su vida paso a paso, así como de los éxitos cosechados cosa que no le sorprendió en absoluto porque ya sabía que llegaría donde quisiera. Seguía coleccionando en su cuarto los recortes de prensa y fotografías publicadas donde aparecía ella. No le interesaron las chicas, ni a ellas él, con lo que su vida sexual era inexistente y la otra monótona, sin alicientes.


  Sabía exactamente donde vivía y a veces se tiraba horas esperando para verla salir o entrar porque eso se había convertido en su pasatiempo favorito.


  Tenía planes de futuro y había elaborado un minucioso plan, por eso ese día llamó para decir que no iría a trabajar por encontrarse mal y el dueño del desguace le dijo que no se preocupara y que se mejorara. Tenía vía libre para ejecutarlo.


  


  Conocía a la perfección todos y cada uno de los escondrijos del desguace y sabía de algunos que nadie podría descubrir, entre los que se encontraba un viejo cobertizo donde en alguna ocasión se guardaron herramientas cuando la finca era una plantación de remolachas y había quedado enterrada entre un enorme montón de viejos automóviles y neumáticos pero había practicado un acceso a través de la cabina de un viejo camión oxidado que no valía ni para chatarra. Nadie había puesto allí un pie en años, salvo él, que cuando la descubrió supo inmediatamente el fin que le daría en un futuro porque lo tuvo bien claro desde que la conoció y sabía que de una forma u otra aquella mujer le pertenecía en cuerpo y alma, en esta vida y en cualquier otra que hubiera si la había.


  Para ello y poco a poco había acondicionado de la mejor manera posible la pieza aislada con una cama, una mesa pequeña, dos cubos para que hiciese sus necesidades, uno con agua limpia y otro para orines y excrementos que retiraría puntualmente todos los días y renovaría con nuevos. Le llevaría la comida para todo el día, le haría compañía y le expresaría el amor profesado desde que la conoció, teniendo la seguridad que cuando ella vencida por la fuerza de ese amor caería rendida al mismo y juntos empezarían una feliz y gozosa vida en común. Y hasta posiblemente como fruto de ese amor tuvieran un hijo que era la cosa que más ilusión le hacía a Germán en esta vida.


  


  Ese día, Germán había conseguido una camioneta del desguace y se presentó en la dirección donde encontraría a su amada ese día y a esa hora. Conocía al mínimo detalle lo que ella haría en el próximo minuto porque dedicaba su vida a observarla a distancia.


  Él le salió al encuentro con la mejor de sus sonrisas.


  Ella le reconoció inmediatamente.


  —¿Germán? —preguntó indecisa ante su presencia.


  —Sí, soy yo, ¿aún te acuerdas de mí?


  —Claro, claro, ¿pero que haces aquí?


  —He venido para buscarte.


  —¿A mí? ¿Por qué? ¿Que pasa?


  Germán sacó un cuchillo de cocina de grandes proporciones con el que amenazó a la mujer que se quedó pasmada ante la vista del arma.


  —¿Pero qué está pasando? ¡Por favor que alguien me ayude!—gritó.


  —Germán que doblaba en estatura y peso a la mujer la tomó fuertemente de un brazo y la obligó a entrar en la camioneta donde la amordazó y esposó.


  —No tengo mas remedio que hacerlo. Es por tu bien. No te va a pasar nada. Perdóname, pero es la única forma de que te fijes en mí —dijo lloriqueando.


  Ella se agitaba violentamente con los ojos saliéndose de las cuencas en un gesto de terror.


  Germán se subió al asiento del conductor y desapareció entre el tráfico.


  Ahora todo sería más fácil porque estaba seguro de que cuando ella conociera la verdad de los sentimientos que albergaba desde que la conoció no dudaría en amarle. No podría ser de otra manera.


  


  


  


  La red que habían montado de exportación de mujeres a Oriente Próximo funcionaba perfectamente.


  Habían hecho más de doscientas transacciones pero nunca estuvieron en contacto con los máximos responsables y sólo hablaban con Nadir Oufir que se encargaba de toda la logística de envío de las chicas.


  Patricia era la responsable de convencerlas de la oportunidad que significaba cambiar de vida accediendo a un futuro de lujos si aceptaban su propuesta de emigrar voluntariamente a los Emiratos Árabes, donde iban a ser tratadas como reinas.


  Algunas se negaban, y ahí empezaba la parte delictiva, porque, gracias a la información facilitada por ella, eran secuestradas por gente sin escrúpulos en negra nómina, cosa que había pasado en contadas ocaciones, siempre con chicas solas y desesperadas.


  Recordó la última que enviaron en contra de su voluntad, de la que sólo conocían su nombre; Violeta, una chica de veinte años que había empezado una carrera como modelo publicitaria por su buen físico, pero que por culpa de un novio mal elegido había acabado colgada de la droga, pensando tanto Patricia, como él mismo, que su envío, aparte de la fantástica comisión, que en estos casos era diez veces superior a la emigración voluntaria, sería una solución para ella, allí sería una esclava sexual pero le quitarían la adición a los drogas, aunque fuese salir de Herodes para entrar en Pilatos.


  Una vez desaparecida, su novio, que debía saber algo, les estuvo dando la lata acusándoles de haberle hecho algo a Violeta y sobre todo a Patricia que le tomó miedo ante las amenazas que llegó a proferir y que durante un tiempo le impidió ir sola a ningún sitio, haciéndose acompañar por alguien.


  Recordaba como si fuese ayer el día que conoció a Patricia en aquella fiesta que daba el jeque Ad´Lasir en su palacio chalet en las afueras de Sevilla de cincuenta hectáreas con coto de caza incorporado, caballerías y todo lo que hacía que se estuviera en un cuento de las mil y una noches. Patricia, había ido con una amiga y lucía una túnica corta con pedrería y un peinado a lo Cleopatra que impresionó a todos por su insultante belleza, sobre todo para el resto de féminas que quedaban automáticamente eclipsadas por ella, pero fue raptada por el jeque en el que se notaba la rendida admiración por Patricia, haciéndola objeto de cientos de agasajos y monerías dándose cuenta todo el mundo de su ridículo comportamiento.


  El jeque Ad´Lasir era un personaje que desde un punto de vista meramente físico no podría atraer a ninguna mujer por esa cualidad; era bajo, muy grueso, casi calvo y su mirada era viciosa, repugnante, porque desnudaba a la mujer que tuviera delante, pero era inmensamente rico, la virtud más apreciada en Occidente. con lo que gozaba de las mejores mujeres y de los mayores sibaritismos.


  Asim había sido invitado por haber proporcionado de vez en cuando alguna chica de lujo al jeque y no escondía su condición de proxeneta de altos vuelos, altísimos, en este caso, porque la agenda que tenía de contactos encerraba a lo más selecto del mundo del espectáculo, la farándula y el buen vivir. Asim odiaba al jeque pero le obedecía como un perrillo faldero hasta que pudiera sacudírselo como a unas pulgas.


  Quiso el azar, al que ayudó Asim aquella noche, que en un momento dado se encontrara frente a la bella al ir al bufete exterior para tomar algo de más entidad que el champagne que a él no le gustaba porque pensaba que era cosa de señoritas, y que nada igualaba a un buen bourbon, cuando tropezó con ella que al parecer huía por un momento del obsequioso jeque.


  —¿Eres Patricia Silvera, miss Sevilla de no recuerdo que año, verdad?


  —Sí, de hace algunos años, ya. ¿Tú eres?


  —Asim Clouthier, amigo personal del jeque.


  —¿No hay ningún sitio donde me pueda poner a salvo de nuestro común amigo?


  —Podemos explorar la zona y quizás encontremos algún sitio… discreto —contestó con la doble intención que captó perfectamente Asim—. Pero no olvides que soy una dama.


  —Ni tú que soy un caballero.


  Patricia estalló en una risa contagiosa y los dos rieron por un momento.


  Encontraron un camino que conducía a unas caballerizas por el que se perdieron con una botella de champagne y dos copas que por un día sería una excepción para Asim.


  Así empezó su relación con la bella ex miss Sevilla.


  No la amaba pero tenía en ella la socia perfecta y además y por culpa de las deudas que había ido acumulando con algunos negocios ruinosos ella le ayudaba financieramente a cambio de ir tomando las riendas en los negocios de tal forma que aunque él figuraba como titular, muchos eran de Patricia, incluso La Cabra Loca, la joya de su corona.


  En cualquier caso no tardó en encontrar algún otro que estaría encantado de ver a Patricia bajo tierra.


  Era una mujer que sabía tener enemigos.


  


  


  


  Sandra odiaba a Patricia desde que le arrebató el título en la última votación.


  Ganó ella porque se acostó con todo el que pudiera influir en el jurado empezando por el propio organizador del certamen. Ella también lo había hecho, pero eso le añadía más odio al asunto, mientras que para Patricia había sido rentable, para ella en cambio, había sido desastroso, segunda dama de honor, o sea una mierda, porque no iba a sacar ni el diez por ciento de ofertas para posados, entrevistas, anuncios y posibilidades en el futuro.


  El colmo llegó cuando tuvo que hacer de doble de Patricia en una pésima película, que no estuvo en cartel ni una semana, protagonizada por algunos actores y actrices de reconocido prestigio pero en la que la ex miss hacía de prostituta y ella tuvo que rodar las escenas basura en las que había sexo y la otra no quería hacer.


  La había tratado además como a una esclava haciéndola su criada en el camerino y había aguantado todos y cada uno de los desprecios, pero todo eso se iba a acabar pronto, estaba decidida a llegar hasta las últimas consecuencias.


  El plan que había diseñado milimétricamente no podría fallar, además contaba con su nuevo amante del que era que mejor cruzarse de acera si te lo encontrabas de frente. Se llamaba Sebastián, y había estado metido en el tema de la droga con gente colombiana y aunque sospechaba que estaba huido de sus antiguos colegas le hacía las cosas que a ella le gustaban y le haría este pequeño favor para acabar de una vez por todas con la estúpida y engreída Patricia Silvera, la ex miss Sevilla que le había robado todo lo que le pertenecía por derecho propio.


  


  El jeque Ad’Lasir conoció a Patricia cuando esta visitó los Emiratos Árabes y fue su huésped en el palacio que allí poseía en un oasis del desierto. Durante la semana que pudo disfrutar de su presencia quedó rendido a sus pies y a pesar de poder gozar de más de veinte concubinas, entre la que había algunas mujeres nórdicas, eslavas y espléndidas bellezas de cualquier parte del mundo, ninguna le había llegado al corazón tanto como lo hizo Patricia Silvera. Ella le agradecía las atenciones y su generosa hospitalidad pero lo rechazó educadamente a pesar del Ferrari que le regaló y de la promesa de hacerla su primera concubina, o sea, la favorita.


  Se negó, pero eso, para alguien tan poderoso como él era una solemne tontería. Nadie podía negarle nada y él sabía la forma de poseer a aquella mujer aunque le costase una fortuna y la suya era tan inmensa como su paciencia.


  Por otra parte, la actual favorita, una joven árabe de dieciséis años; Yasmina, celosa del trato preferencial que su señor le daba a la intrusa española guardaba una daga bien afilada para arrancarle el corazón y echárselo a los perros que la seguían hambrientos de sangre humana que les proporcionaba a menudo porque su crueldad era equiparable a su belleza.


  


  


  


  


  Ernesto Dospar también tenía motivos para odiar a Patricia Silvera, quien fue la causante de su primera quiebra, al obsesionarse con ella hasta el punto de no ver la trampa que le tendía su ex socio en la empresa que en tiempos felices había sido la firma pionera en los emergentes mercados asiáticos antes de ser barridos por el robo de patentes que entre Mercader y Patricia llevaron a cabo arruinando la compañía; ella seduciéndole y haciéndole perder la cabeza, la empresa, su matrimonio y casi la vida porque a solas en su despacho cuando las acciones habían perdido el noventa por ciento de su valor sacó su Beretta y se apuntó a la sien para quitarse de en medio, evitando así el mal trago, cuando vio en la televisión, en ese momento, un reportaje que llamó poderosamente su atención y de golpe le dio la clave para dejar en su cajón de nuevo la pistola y cambiar la palidez de su rostro por una expresión que delataba ante todo la satisfacción de una fría venganza.


  La idea era genial y pensaba ponerla en práctica cuanto antes.


  Durante una hora estuvo efectuando febriles llamadas telefónicas y de la depresión, al borde del suicidio, había pasado a la euforia de la acción para recuperar su prestigio, su capital y la dulce venganza de Patricia, todo en el mismo golpe de suerte.


  Definitivamente, pensó, era un genio.


  


  


  


  


  Desde que nació fue una niña con suerte en todo.


  La primera cosa que oyó, aunque no supiera que quería decir fue “Qué niña más guapa” y esa frase la acompañó a lo largo de su vida, cambiando lo de niña por chica, mujer y cosas peores que a ella le hacían gracia. También descubrió muy pronto lo que significaba la envidia, cuando desde la más tierna infancia observaba sin comprender las miradas de odio de otras niñas y los empujones que recibía, sin saber por qué, en primaria, que no eran otra cosa que celos de las otras niñas que hasta ese momento habían sido reinas de la belleza en su casa, y no entendían que hubiera otra que recibiera halagos antes que ellas. Por otra parte los niños la miraban de forma distinta a como miraban a las demás niñas y se dio cuenta de que lo que aparentemente era un rechazo, en ellos, no era más que inseguridad ante su belleza y miedo a ser despreciados y heridos en su orgullo. Esa misma sensación la experimentó a lo largo de los años, cuando era adolescente los chicos la miraban con deseo pero muy pocos se atrevían a ligar con ella, cosa que sin embargo, si hacían con sus amigas. Esta conducta de los hombres le chocó, algunos por timidez, otros por inseguros, sólo llegaban hasta ella los que querían presumir ante los otros de haberla abordado intentando alcanzar un trofeo.


  No tuvo mucha suerte en el amor, por unos motivos u otros, no encontró nunca al hombre que la hiciera feliz, pero a cambio, consiguió en la vida todo lo que una mujer puede ambicionar; salud, reconocimiento, un trabajo bien remunerado y los caprichos que quisiera.


  Y todo culminó con el concurso de belleza al que se presentó, alentada por algunas amigas, que la marcaría para siempre, primero presentándose a miss Triana que ganó por un estrecho margen porque una candidata, también muy bella, era amante de un capitoste de la organización. A ella sólo le tocó dejarse manosear en un camerino, sin llegar a más, por otro miembro del jurado. No era una mojigata y estaba dispuesta a dejarse meter mano por quienes realmente tuvieran, de verdad, poder de decisión y no por cualquier chisgarabís que se las diera de importante y sólo le usaran para traer cafés.


  Tras conseguir este trono aspiró al de miss Sevilla y también lo ganó en dura pugna, esta vez, con la que fuera su más encarnizada enemiga y a la que gozaba humillando por estúpida y engreída (lo mismo que pensaba la otra de ella). En esta ocasión si tuvo que pasar por algunos lechos malolientes, pero muy rentables, acabando en el del jefe del concurso y propietario de la franquicia, que le prometió miss Universo si era buena con él y a ella mientras hubiera higiene y protección le daba igual si el tipo era gordo o le olían los pies, como en este caso, o era guapo, porque no iba a enamorarse de nadie hasta que su carrera no estuviese sólidamente consolidada.


  Perdió el miss España de ese año pero ya había cosechado un importante número de contactos y de tarjetas, e incluso de ofertas de trabajo, sobre todo en publicidad y platós de televisión y tenía ganada una carrera de futura empresaria porque su cabeza seguía en tierra a diferencia de algunas que se habían dejado llevar por el falso mundo del halago y se habían estrellado cuando se apagaron las últimas luces de aquella farsa edulcorada y banal de los concursos de misses.


  Después de trabajar para otros y de enseñar el trasero, por delante, por detrás y de lado, en revistas para hombres, de acostarse con algunos cuantos más, consiguió hacerse empresaria de sí misma y aunque a veces usaba su cuerpo para algunos trabajos de altos vuelos y aprovechaba para darse publicidad, a sus espléndidos treinta años era más bella y apetecible que nunca, con un buen saldo en la cuenta corriente, con su propia agencia y promotora de concursos de barrio y distritos de Sevilla.


  Sabía que muchas personas la odiaban y también sabía que algunos querían hacerla desaparecer, pero también sabía como tratarlos a todos porque su inteligencia era muy superior a su belleza y aún nadie había podido con ella.


  Tampoco le interesaban demasiado los hombres y muchas veces había pensado en su ambigüedad sexual. Se aprovechó de todos e hizo con ellos lo que quiso y a modo de ejemplos se acordó de algunos cuantos que habían quedado humillados e incluso arruinados por su culpa y que también engrosaban la lista de posibles asesinos.


  Conoció a Ernesto Dospar en el desfile y copa que ofreció una importante firma de alta costura en Sevilla, con el fantástico escenario de Los Reales Alcázares de esa gran ciudad. Acababa de ganar el miss Sevilla de ese año y era una chica guapa pero sin mucha experiencia, y encontró en este hombre un protector, empresario muy importante de plásticos y derivados, que exportaba a medio mundo. Él quedó prendado de su belleza y le ofreció un trabajo de relaciones públicas, que ella aceptó por lo elevado del sueldo y por la cantidad de ventajas, viajes, fiestas. Sin apenas darse cuenta estaba en la cama con Dospar que le doblaba la edad y que la colmó de regalos y caprichos, pero estaba casado y no pensaba dejar a su mujer, sabía que aquella relación no tenía futuro. Todo se complicó cuando conoció a uno de los gerentes Silvio Mercader, un hombre atractivo y aunque también mayor, no lo era tanto como Ernesto y de este sí se encaprichó. Pero Mercader la usó haciéndola que sustrajera de la caja fuerte de Dospar valiosos documentos que le sirvieron a Silvio para vender a los chinos, en plan espionaje industrial, provocando al poco tiempo una inundación de productos made in China haciendo caer estrepitosamente las acciones de la empresa de Dospar y perdiendo la influencia en los mercados que tanto le había costado conseguir. No sabía que Silvio la usaba y pensó ingenuamente que la amaba, y lo que la obligó a hacer no era tan grave como resultó después. Dospar la amenazó con borrarla del mapa aunque fuese lo último que hiciera en esta vida. Al principio se astutó, después pensó que era una bravata de un despechado.


  Su relación con Daniel había durado un par de años y le había valido para que le costease un tren de vida, que hasta ese momento no había podido tener por su cuenta, pero una vez conseguida su independencia económica, lo había dejado, muy a pesar suyo, porque el pobre hombre no se resistía a su pérdida e intentaba conseguirla de nuevo.


  Ahora tenía una relación, mitad sentimental, mitad empresarial, con Asim Clouthier que iba más allá de eso porque habían creado una importante red de exportación de mujeres, como ella gustaba de llamar al negocio de trata de blancas, con que lo denominaban los demás. No amaba a Asim, es más lo odiaba por lo ruín y miserable que era capaz de ser en un momento dado pero admiraba en él un talento innato para la delincuencia y para salir airoso de cualquier problema legal o ilegal. No le costó encontrar en él a su alma gemela para juntos llegar muy lejos en la carrera que habían llevado a cabo juntos y él, ahora, dependía de ella tanto económica como físicamente. Eran una especie de Bonnie & Clyde que les iba de maravilla.


  


  



  


  


  


  


  


  CAPÍTULO DOS


  Julia Pstrana


  


  Una llamada se recibió en 091 y una voz de persona mayor dijo:


  —Les llamo por el secuestro ese de que hablan en la tele, de la miss, esa.


  —Espere un momento que le paso con un agente —dijo el policía encargado de atención al 091 pasando la comunicación a Desaparecidos.


  —Al habla de la brigada de desaparecidos, dígame.


  —Les quería decir que el día que secuestraron a esa chica yo estaba por la zona donde dicen que desapareció y vi como un hombre acompañaba del brazo a una mujer joven, alta y que se metían en una furgoneta gris desapareciendo en el tráfico.


  —¿Por qué piensa que pudiera tratarse de ella?


  —No me parecía una pareja normal. Andaban tiesos como autómatas y yo diría que él le empujaba a ella con algo, un cuchillo o algo así.


  —¿A qué hora lo vio?


  —Sobre las dos de la tarde, había sacado a Willi, mi perro, siempre lo hago sobre esa hora en su segunda salida.


  —¿Me puede dar su dirección o un número de teléfono donde poder localizarla?


  —Sí, claro tome nota.


  La señora dio los datos pedidos y ahí acabó la información.


  


  


  La cámara de vigilancia de una oficina bancaria había registrado también el supuesto rapto de una mujer, aunque a bastante distancia, dado que se encontraba a unos doscientos metros de la escena pero la cinta, que fue entregada a la policía, iba a ser analizada con programas informáticos de rastreo de imágenes pudiendo distinguir que se trataba de una furgoneta de reparto de verduras dándose aviso a todas las unidades para que empezara una búsqueda exhaustiva de todas aquellas que pudieran haber sido matriculadas en Sevilla capital y provincia.


  La perfecta maquinaria policial se desentumecía poniéndose en marcha para encontrarla allá donde quisiera que estuviera, viva o muerta.


  


  


  


  


  


  


  


  Sonó el móvil de la inspectora Julia Pastrana.


  —Tome nota de esta matrícula —dijo una voz de hombre.


  —¿Con quién hablo? —Preguntó Julia.


  —Tome nota —insistió la voz ronca.


  —Diga.


  La voz le dio un número de matrícula y colgó.


  —¿Hola?


  Fue inútil, no había nadie al otro extremo.


  Se puso en marcha y decidió investigar con la matrícula que le habían facilitado y de paso intentar averiguar desde donde la habían llamado. El servicio de información tardó una hora en darle las respuestas.


  El teléfono, que fue rastreado por el operador dio como resultado un número que no figuraba en ningún registro oficial de ninguna operadora de telefonía.


  La matrícula pertenecía a una furgoneta de veinte años de antigüedad que había sido dada de baja y cuyo último propietario era un constructor que, una vez localizado, alegó no saber nada de ese vehículo porque hacía lo menos cinco años que lo achatarró pero dio el nombre del desguace al que la llevó para que se encargaran de todo el papeleo. Desguaces Hermida e Hijos, en las afueras de Sevilla en dirección a Córdoba por la A4.


  Se presentó con un equipo compuesto por tres agentes especializados y una orden de registro en el desguace.


  El hombre grueso que les atendió dijo no saber nada de ese vehículo pero que podían hacer su trabajo y que les acompañaría por las instalaciones para que no se perdieran entre tanta chatarra.


  La inspección duró casi dos horas y se repartieron la búsqueda por zonas sin hallar la furgoneta buscada y tan sólo cuando estaban ya dispuestos a abandonar uno de los agentes creyó oír un gato maullar en la lejanía.


  —Inspectora —alertó.


  —¿Qué pasa Juárez?


  —Me ha parecido oír un aullido.


  La inspectora aguzó el oído y no oyó nada.


  —Será algún gato perdido —alegó el oficial.


  Pero esta vez oyeron una voz humana pedir socorro, con toda claridad, aunque muy lejos del lugar donde se encontraban.


  —Tienes razón, hay alguien pidiendo ayuda. Vamos —dijo Julia a la carrera en dirección a la voz.


  Llegaron a una especie de túnel excavado entre varias pilas de coches amontonados donde la voz era ya clarísima y desesperada.


  —Sáquenme de aquí, por favor —decía una mujer con un tono que helaba la sangre.


  —Siga hablando —ordenó Julia para poder localizarla.


  La voz se oía cada vez más cercana hasta que supieron que debía estar a menos de cinco metros pero no veían ninguna puerta ni modo de acceso.


  Los agentes que habían cogido una maza por si debían derribar accesos inspeccionaron con una potente linterna cada rincón desde el que salían ratas alertadas por los intrusos.


  —Mire inspectora —dijo uno de los agentes.


  Julia miró en la dirección indicada y comprobó que había una puerta de camión que no encajaba con el entorno donde los vehículos aparecían deformados pero enteros. Aquello parecía un acceso cuando al accionar la manecilla se abrió dando a una pieza exigua donde una mujer en chandal con los cabellos enmarañados y la mirada perdida rompió a llorar al ser enchufada por el haz de luz de la linterna de un policía.


  Entraron y Julia sostuvo entre sus brazos a la mujer que era joven, aunque su aspecto envejecido debería deberse al secuestro del que seguramente había sido objeto.


  —Gracias, gracias, muchas gracias —murmuraba con la mirada perdida.


  —La inspectora llamó a una ambulancia y dio parte al médico forense del hallazgo de una mujer con síntomas de haber sido secuestrada.


  A la media hora aquello estaba lleno de coches de policía, y una ambulancia se hizo cargo de la mujer.


  ¡Pero aquella mujer no era Patricia Silvera, la miss Sevilla que andaban buscando!.


  ¿Quién era entonces?


  


  


  El dueño del desguace y cinco operarios formaban frente a una pared en espera de que les practicaran las diligencias oportunas.


  Julia se dirigió al dueño, un hombre muy grande en camisa con rodales en los sobacos de sudor y con la cara sin afeitar de varios días que respondía al nombre de Pascual.


  —¿Qué puede decirme de esto?


  —Que no tengo ni idea de lo que ha pasado.


  —O sea, que no sabía usted que en su establecimiento se había practicado la detención ilegal de una persona.


  —Eso, es.


  —¿Y quiere que lo crea?


  —Haga lo que quiera, pero es la verdad.


  —¿Y ninguno de ustedes tampoco sabe nada? —hizo la pregunta en general obteniendo la misma respuesta y tan sólo uno dijo.


  —Pregúntele a Germán que ha desaparecido también.


  Era cierto el grueso joven que les atendió a su llegada a las instalaciones no se encontraba entre los presentes.


  —¿Germán es el que estaba esta mañana aquí?


  —Sí, ese es…un tipo algo raro —dijo un hombre seco y alto.


  —Calla Gero, que puede que el chico no tenga nada que ver en esto.


  —¿Donde se puede localizar a ese hombre? —preguntó la inspectora y obtuvo la dirección de su casa.


  Les tomó declaración uno a uno con idea de proseguir la investigación y se acercó en un coche con dos agentes al domicilio del tal Germán. Allí le atendió una mujer de edad indefinida con cara de sufrimiento y resignación.


  —¿Vive aquí Germán?


  —Sí, aquí vive pero no está.


  —¿Donde podemos localizarlo?


  —Está trabajando en el desguace.


  —Allí no está, ¿no ha venido por aquí?


  —No señora, ¿qué ha pasado?


  —De momento nada, no se preocupe.


  Al día siguiente tuvo noticias de la mujer raptada, se trataba de Marisa Pastor, de 25 años y guía turística que acusó a Germán de ser el culpable de su rapto pero que no la había acosado en ningún sentido y la había tratado con respeto e incluso con un amor que ella describió como enfermizo y los días que había durado su encierro en aquel zulo practicado entre la chatarra había sido atendida con dos comidas diarias, e incluso unas flores.


  Dijo que el hombre había sido un antiguo compañero de clase que le declaraba su amor a diario en largas peroratas mostrándole todo el material que había acumulado sobre su persona de la que estaba perfectamente informado de cada segundo de su vida.


  No quería que le hiciesen daño alguno porque sentía una gran pena por él y aconsejaba que lo internaran en un centro psiquiátrico para curarle de su dolencia.


  No hizo falta nada de eso porque Julia Pastrana recibió una llamada de la policía local que había sido alertada de encontrar a un hombre ahorcado frente a la casa de Marisa, apareciendo su cadáver pendiendo de una farola.


  Se trataba de Germán.


  


  


  


  El domingo, Gabriela se levantó temprano y salió a correr por el parque de Maria Luisa con su ajustado traje de running de lycra negra y sus Nike, ya gastadas, que se ajustaban a sus pies como guantes. Le encantaba esa época del año en Sevilla porque aún se podía correr sin acabar deshidratada y lo prefería a machacarse en un gimnasio cerrado oliendo a sudores mezclados con cremas vigorizantes. Notaba que sus músculos, respiración y mente estaban en su punto óptimo y no necesitaba más que dejarse llevar por el ritmo de la zancada sin pensar en nada, sintiendo su pulso cardíaco constante y sin alteraciones.


  Hizo un circuito circular que la volvió a dejar donde había aparcado su Ibiza, abrió la maleta y se puso una cazadora absorbente, se quitó la cinta del pelo, se sacudió con fuerza, se metió en el coche y arrancó para darse una ducha en casa y luego acercarse a la Residencia La Esperanza donde se encontraba su abuela Matilde que se alegraría mucho de verla y sobre todo de la caja de bombones que le encantaban aunque los tenía prohibidos por su diabetes, un secretillo entre ambas, porque decía que los tomaba con responsabilidad, uno al día por la tarde y que pensaba en ella cuando los paladeaba.


  Matilde era mayor pero aún conservaba todas sus capacidades cognitivas e incluso envidiaba su sorprendente memoria recordando con precisión fotográfica todos los acontecimientos familiares.


  Sus padres se opusieron al principio cuando les dijo que quería ser poli pero gracias a su carácter poco influenciable, lo único que consiguieron es que su decisión fuese irrevocable. Vivían en un chalet adosado en una zona residencial algo apartada de la ciudad, su padre era médico y su madre profesora de instituto, de ahí, seguramente, sus vocaciones iniciales. Su hermana pequeña había estudiado Filosofía y Letras y se dedicaba a dar clases y a escribir libros que nadie leía. La admiraba, porque al contrario que ella, que siempre tuvo una belleza innata, su hermana era un poco la patita fea, con su aire de estudiosa y sus formas redondeadas.


  Ni siquiera la felicitaron cuando ascendió a inspectora de la Policía Nacional. Les parecía una profesión que no era muy apropiada para una mujer, siempre en permanente riesgo. Eran personas muy pacíficas y odiaban la violencia y el desorden. ¿Si todos fuésemos así quién nos iba a proteger? Ella decidió responder a esa pregunta a su manera.


  Dejaron de verla, de hablarle y hasta hoy.


  


  


  


  


  


  Repasaba los correos en su bandeja reservada comprobando que la mayoría eran de publicidad o de directrices y normativas aburridas que debería leer para estar informada pero que no le hacían erguir la espalda en guardia ante un posible caso. Se abrió bruscamente la puerta del despacho y apareció su colega, Sófocles Cristopoulos, un hombre grueso de edad indefinida entre los 45 y lo 50.


  —¿Tú eras amiga de Patricia Silvera? —preguntó con voz ronca.


  —Sí, ¿por?


  —Ha desaparecido —respondió lacónico.


  Se hizo un silencio.


  —No me he enterado de nada. ¿Cómo ha sido?


  —Nadie la ha visto en tres días.


  Gabriela se repuso de la sorpresa inicial.


  Efectivamente era amiga suya aunque más unidas en otros tiempos de la que fue miss Sevilla y de la que había seguido su meteórica carrera profesional a través de los medios de comunicación con algo de envidia sana. Era una bellísima mujer, además de una amiga.


  Repasó mentalmente como se encontraron, aunque Patricia era más joven que ella lo cual no fue óbice para que entre ambas surgiera un feeling especial. Fue cuando Marieta la invitó a un desfile de modelos de una conocida firma en la que se encontraba Patricia cuando aspiraba a ser miss Sevilla y muy amiga de una prima de Marieta. Patricia conectó bien e incluso la ayudó a quitarse de encima a un acosador particular que la estuvo fastidiando con correos pornográficos, surgiendo de ahí, esa blanca amistad que había durado algún tiempo y en el que conoció la trama de los concursos de belleza y los chanchullos que en ellos había.


  Llamó para informarse de las denuncias de desaparecidos y le confirmaron que se había presentado una el día anterior por la madre de Patricia Silvera y que se había dado parte a todas las comisarías de dicha desaparición interviniendo la Brigada de Homicidios y Desaparecidos de la Policía Nacional con el protocolo habitual en estos casos.


  Decidió meter las narices en el tema para lo cual fue a ver a su jefe el comisario Bermúdez.


  —¿Qué pasa, Gabriela? —preguntó el hombre grueso de pelo ralo, sentado tras una mesa metálica gris con tapa de cristal, guardando con precipitación el diario deportivo que leía despreocupado.


  —Quería interesarme en la desaparición de Patricia Silvera y echar una mano a la brigada que lo lleva —preguntó sumisa.


  —¿No tienes bastante con lo de los coches robados de alta gama?


  Se refería al aburrídisimo caso de la búsqueda y obtención de pruebas que demostraran la exportación ilícita de coches, a los que eliminaban los números de serie y códigos de cierre informatizados, a países sin escrúpulos que hacían la vista gorda ante un negocio tan lucrativo en el que estaban pringados dirigentes de alto rango.


  —Sólo echar un vistazo y preguntar por ahí. No me llevará mucho tiempo.


  —Si lo haces en tus ratos libres, no hay problema, pero no olvides que nos debemos a las órdenes antes que a los asuntos particulares, ¿vale? —sentenció y sacó descaradamente el periódico deportivo poniendo los pies sobre el último cajón abierto de su mesa escritorio, años sesenta y que no había querido que le cambiaran,


  —Vale. Gracias, por nada —dijo Gabriela y se marchó del despacho mirando el techo con un gesto de resignación.


  Volvió a su despacho, tecleó en desaparecidos y aparecieron las denuncias por orden de recepción y nombre. Tras varias páginas apareció, en la de dos días atrás, la de Patricia Silvera. Abrió la entrada y pudo ver que el caso se lo habían asignado a Julia Pastrana de la brigada de Homicidios y Desaparecidos. La llamó.


  —Pastrana al habla —dijo una voz suave de mujer con un ligero acento sevillano.


  —Soy la inspectora Gabriela Matís , ¿cómo estás? —respondió.


  —Hola, Gabriela, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó directa sin pérdida de tiempo ni preámbulos artificiales. Gabriela pensó que tenía al otro lado una mujer segura de sí misma, eficaz y profesional, aunque algo seca.


  —Soy una vieja amiga de Patricia Silvera y me gustaría conocer algo más de su desaparición. ¿Creo que llevas tú el caso?


  —Ah, la miss. Sí lo llevamos nosotros —empleó el plural quedando a la espera.


  —Me gustaría colaborar en la medida de lo posible con vosotros, tengo permiso de mi jefe y si no os viene mal podría echaros una mano.


  Notó un silencio algo más prolongado de lo habitual hasta que se rompió con la voz de la inspectora.


  —Por mí, encantada, siempre y cuando no actúes por tu cuenta y nos informes de cada paso que das —dijo dejando claro la jerarquía para que no hubiese mal entendidos.


  —Por supuesto, como una simple colaboradora.


  —Sé que resolviste casos complejos, como los crímenes del Mártir Doliente, te sigo aunque no hayamos tenido ocasión de conocernos y sobre todo me indignó tu sanción por culpa del machista que te acosó y que aún sigue abusando de las chicas.


  —Hace ya algún tiempo de eso pero agradezco tus palabras de apoyo.


  —Pásate por aquí y te pondré al día de lo que sabemos.


  —¿Te viene bien ahora?


  —Dame una hora y te atiendo.


  Quedaron en eso.


  De todas formas Gabriela accedió a todas las noticias publicadas sobre la desaparición de una mujer muy mediática, haciéndose eco todos los periódicos y televisiones de la misma.


  


  Miss Andalucía ha desaparecido. ¿Voluntariamente?


  Patricia Silvera missing


  ¿Donde está Patricia?


  Miss Sevilla ¿Secuestro?


  


  Habían pasado ya 72 horas.


  


  


  Gabriela entró en la Brigada de Homicidios y Desaparecidos preguntando por la inspectora Julia Pastrana, le hicieron esperar tras ser identificada y pasada media hora y a punto de marcharse apareció una mujer alta, guapa y con aspecto de modelo, que se identificó. El primer impacto visual le chocó gratamente a Gabriela que sin saber por qué se había figurado otro tipo de mujer.


  —Hola, soy la inspectora Pastrana —se presentó—. ¿Eres Gabriela, verdad?


  —Sí, yo soy.


  —Vamos a la sala de reuniones. ¿Quieres algo, café, agua?


  —No, gracias —negó Gabriela que de repente había sentido un sentimiento de simpatía hacia la inspectora, pero algo le decía en su interior que no se fiara, se dijo que a veces esos pálpitos fallaban estrepitosamente.


  —No es mucho lo que sabemos del secuestro de y estamos investigando en su entorno familiar por si acaso alguien nos pudiera dar alguna pista sobre una posible razón para desaparecer evitando el secuestro involuntario. Te he traído una copia de los informes que hemos elaborado hasta el momento para que les eches un vistazo. Investiga por tu parte lo que quieras, siempre y cuando nos informes de cualquier hallazgo, móvil o pista que nos conduzca al esclarecimiento del caso.


  Gabriela notó que la detective la miraba de un modo que se le antojó provocativo y sus dudas se intensificaron cuando le dijo.


  —Podríamos, si quieres, quedar una tarde y repasar conjuntamente los adelantos en el caso. No es necesario que sea en las instalaciones de la policía, podríamos tomar una copa juntas y conocernos un poco mejor —aventuró Julia.


  Gabriela, ya estaba segura que estaba más interesada en su persona y menos en el caso pero no quiso ser borde pensando que iba a necesitarla.


  —Sí, claro. ¿Por qué no? —dijo sin comprometerse a nada y con un tono neutro desprovisto de todo interés.


  —Pues seguimos en contacto y gracias por colaborar.


  —Descuida que te tendré informada de todo lo que encuentre relevante en la búsqueda de Patricia.


  La detective le dio un par de besos en las mejillas pero apretando notoriamente el brazo y demorando la separación. Al marcharse, Gabriela la vio andar con un estilo, elegante y atlético a la vez, que no le pasó desapercibido.


  ¿Le gustarían las mujeres? Desde hacía tiempo, y sin saber como, aquella idea se había fraguado en su cabeza sintiendo la tentación de experimentar con otras mujeres, aunque siempre había rechazado esa posibilidad por considerarla absurda, e indignada con ella misma por el mero hecho de sentir tales tentaciones. Se consideraba una mujer hetero, aunque aún recordaba, siendo adolescente, las experiencias que tuvo en ese sentido con una compañera de clase. Una tarde, que hacían juntas los deberes en casa de la otra chica, Merche que así se llamaba, acabaron masturbándose mutuamente la una a la otra. No pasó de ahí y las veces que la reclamó para repetir ella se negó, e incluso dejó de verla. Lo tuvo por un episodio loco y absurdo de juventud porque después sus relaciones sexuales fueron siempre con hombres, rechazando de plano cualquier atracción que sintiera por alguna mujer. Su amistad con la bella Patricia, aunque siempre la disimuló como de entre mujeres, escondía algo inconfesable con algunas ensoñaciones. Y cuando saltaron todas las alarmas fue cuando una noche, sientiéndose excitada, se procuró el placer tocándose, eligiendo como inspiración los pechos de Patricia. Tras de una larga lucha consigo misma y después de los fracasos y decepciones con los hombres, había dejado que la suerte y el azar dirigieran sus pasos en ese sentido e incluso estaba dispuesta a hacer una prueba para asegurarse de que esa atracción por el mismo sexo era algo a tener en cuenta y por tanto digno de acatarlo sin reservas.


  


  A Julia Pastrana le dio por pensar en su vida, una vez más, porque el gin tonic era un aliciente para ello.


  A los doce años descubrió su homosexualidad al enamorarse perdidamente de su profesora de literatura, una joven soñadora que amaba la poesía, con una dulzura exquisita que desde el primer día la impresionó, con un cierto desconcierto por su parte, sin poder identificar aquella atracción inexplicable, que la hacía en sueños besarla y acariciarla, inocentemente al principio. Pasado el tiempo, una noche, cuando volvía ese sueño en el que Eva, nombre de la profesora, le acariciaba el pelo sintió por primera vez en su vida una fuerte explosión interior que por la mañana y dadas las marcas inequívocas en sus bragas, identificó como un placentero orgasmo. Anteriormente había practicado en la ducha masturbaciones al irrigar su sexo con el agua caliente, pero nunca pensaba en nadie salvo el placer que el agua aplicada a ese punto concreto de su anatomía le producía tanto placer.


  Esperaba impaciente la aparición de Eva los dos días a la semana que tenía clase con ella y se arreglaba más de la cuenta para ella. Los demás alumnos lo descubrieron porque no era una chica, por aquel entonces, muy dada a arreglos femeninos y las compañeras la tenían por un bicho raro al no jugar con ellas en los recreos y estar siempre sola, apartada, viendo jugar a los chicos, que pasaban de ella porque era la más rara de la clase, según había oído a alguno decir en una ocasión, cosa que tampoco le importó porque no era una tonta como las que empezaban a pintarse las uñas y los labios.


  La profesora que no era lerda y sí muy sensible sospechó de ese amor temprano y lejos de ofenderse aceptaba tácitamente su admiración, sintiendo una verdadera simpatía por ella, distinguiéndola a veces como ejemplo de aplicación, cosa que llenaba de satisfacción a Julia que se hundía más en aquella adoración rayana en la sublimación de un ser. El mayor disgusto de su vida se lo llevó, cuando un día, al salir de clase, un joven esperaba a Eva a la puerta del colegio y vio como la besaba en la boca un buen rato y sobre todo la cara de ilusión de su amada profesora que se la veía enamorada y que sólo ella vio con claridad porque quien ama sabe cuando el otro ama a alguien con sólo ver su expresión y el ataque de celos fue incontrolable, encerrándose en su cuarto sin querer comer, ni salir haciendo creer a sus padres que estaba enferma y llegó a estarlo porque la fiebre le subió y en esos días su cuerpo se transformó, creciendo unos centímetros y su deseo sexual se incrementó practicando masturbaciones con el pensamiento fijo en Eva, la traidora, en su extraño código de fidelidades, porque pensaba que cuando la distinguía en clase era porque ella también sentía lo mismo.


  A los dieciséis tuvo su primera experiencia sexual física con otra chica de su curso, Ángela Pastur, que también sentía los mismo y que desde el principio de curso se sabían en la misma onda con sólo una mirada, pero a diferencia de Julia, Ángela era más femenina, se arreglaba más y gustaba a los chicos pero los despachaba con formas violentas que asustaban, sin embargo, le sostenía la mirada fija a Julia, cuando esta la observaba callada en clase, sólo era cosa de tiempo que llegara el primer encuentro y este se produjo a la semana de haber empezado el curso, en el recreo cuando Julia apartada del resto de compañeras leía un libro y notó que Ángela se le sentaba al lado y le preguntaba por el libro que leía. En aquella época leía aventuras de Emilio Salgari, piratas y cosas así donde ella más bien se reflejaba en el papel de Sandokan, que en el de las bellas odaliscas que aparecían por el libro, le gustaba la aventura y el riesgo y también la justicia y que nadie que la vulnerara saliera impune, quizás los primeros síntomas de su futura profesión de policía, aparecía ya en aquellas lecturas. Le dijo que a ella no le gustaba mucho leer y que prefería otro tipo de distracción, salir, bailar, el cine pero que los chicos con los que salía eran imbéciles que sólo buscaban una cosa y no demostraban tener sensibilidad ni sentimientos y eso a ella le hacía odiarlos. Al principio se hicieron amigas inseparables y se las veía siempre juntas, empezaron a meterse con ellas por tortilleras, término que se aplicaba a las mujeres homosexuales en aquella época, y ellas en lugar de indignarse se reían. Pero Julia cada día se sentía más atraída por Ángela pensando que también era correspondida, hasta que una tarde se armó de valor, estando sentadas en un rincón del patio y cuando no había nadie Julia besó a Ángela en la boca y esta se dejó hacer, al principio sorprendida, pero aceptando el beso. No acabó la cosa en ese simple beso sino que le palpó los pechos a través de la escotada blusa y notó que la chica jadeaba de una forma especial, Julia animada, le introdujo la mano por la falda y acarició su sexo húmedo haciéndola llegar al orgasmo rápidamente con una excitación en ella que no se veía saciada con lo que le llevó su mano a su propio sexo y Ángela la complació hasta el final. Así fue su primer acto sexual con otra chica, placentero hasta límites que nunca hubiera podido sospechar que existieran. Los encuentros se hicieron casi a diario escogiendo los servicios con precauciones extremas, porque se jugaban la expulsión del instituto, marcadas para siempre con el estigma de desviadas por el pecado más aborrecible de aquellos años; todavía había cárcel para delitos de homosexualidad, y aplicación de la ley de vagos y maleantes, con correccionales para las jóvenes desviadas, como eran considerados, e incluso las familias no soportaban tener un hijo gay o una hija lesbiana, con lo cual tener esa inclinación era casi la ruina a todos los efectos. Pero Julia siempre fue rebelde y asumió las consecuencias.


  Cuando los rumores eran muy fuertes y algunas chicas habían denunciado a la dirección esas prácticas, al haber sido espiadas y cogidas in fraganti, fueron ambas expulsadas del centro pero como eran menores de edad no fueron denunciadas y los padres de Julia se vieron desbordados por la situación sin saber que postura adoptar siendo aconsejados por una psicóloga que les cobró cantidades desorbitadas para llegar a la conclusión de que esa enfermedad, que así la denominó, era irreversible y que deberían aceptarla, para lo cual les ofrecía sus servicios.


  Tardó en volver a ver a Ángela y a veces se preguntaba que habría sido de su vida y si sufriría el mismo calvario que ella pero el azar quiso que ya pasados los años la encontrara comprando en unos grandes almacenes reconociéndose ambas inmediatamente y tomaron café juntas en la cafetería del establecimiento comunicándole Ángela que estaba felizmente casada, con dos hijos y que le iba estupendamente en su matrimonio y que la aventura que tuvieron en el colegio fue una travesura de juventud que no la dejó marcada para el futuro y que nunca más volvería a repetir de adulta.


  Julia no se sorprendió porque muchas mujeres acallan sus verdaderos sentimientos ahogados por los prejuicios sociales y encima se acaban convenciendo de que había sido una locura de juventud.


  Sabía que algún día explotaría en su interior cuando menos lo esperara esa fuerza interior reprimida como una presa que de repente se agrieta y cede a una inundación devastadora.


  En la policía había encontrado su vocación y la cobertura que necesitaba.


  Hoy era feliz junto a su nueva compañera.


  


  


  


  



  


  


  


  


  


  CAPÍTULO TRES


  Gabriela


  


  Gabriela estaba muy cansada y decidió irse a casa.


  Tenía un pequeño apartamento situado en una calle cercana al Sánchez Pizjuán, el famoso estadio del Sevilla C.F. Era una buena zona y tenía todo a la mano. Lo había alquilado, le costaba un riñón, pero no podía vivir en cualquier parte, necesitaba un sitio que al menos le ofreciera confianza para refugiarse en él, junto a sus cosas, haciéndose la ilusión de que tenía una profesión más amable, como profesora, médico o investigadora que habían sido sus principales opciones sin duda influenciadas por sus padre sin sospechar que de repente tuviera unos deseos incontrolables de ser policía.


  La eligió porque a parte del imprescindible servicio prestado a la sociedad, era muy afín a su propia personalidad, acción, disciplina, espíritu de sacrificio y una buena dosis de humildad, aunque desgraciadamente esos valores eran difíciles de encontrar, habiendo cada vez, más casos de corrupción, machismo, narcisismo y abuso de poder, pero a ella el mal ejemplo de algunos compañeros no anulaba la vocación que tuvo intentando siempre ajustarse a esos valores.


  Su apartamento estaba en la cuarta planta, subía siempre las escaleras a pie dejando el ascensor para cuando iba cargada de paquetes y formaba parte de su entrenamiento diario.


  Se dio una ducha notando como el agua caliente tonificaba sus músculos aplicando el chorro sobre la nuca con una relajación instantánea. Salió en albornoz, abrió una botella de vino blanco, bien frío, y se sirvió una generosa copa de Barbadillo. Encendió la televisión y jugueteó con el mando, recorriendo canales hasta dejarlo en un documental sobre Turquía. Le hubiera encantado poder viajar más y no perdía la esperanza de hacerlo algún día sin tener que esperar a la jubilación, como todo el mundo. Estambul era uno de sus sitios preferidos.


  En el poco tiempo que tenía libre no se aburría en absoluto, porque siempre había algo que hacer en la casa. Contaba con su íntima amiga Sonsoles, con la que a veces iba al cine algún domingo y a la salida se tomaban una copa en el OnlyOlé, que solían frecuentar, o si era entre semana se iban de compras aprovechando para que la pusiera al día de las nuevas tendencias de moda, que se llevaba o no, porque su íntima amiga trabajaba en una boutique de lujo y entendía de ropa femenina, aparte de ser también una mujer muy atractiva, pero bastante difícil con los hombres, ya eran dos.


  Su vida sentimental, por usar la manida expresión, era desastrosa. No es que echara de menos la compañía de un hombre porque era demasiado exigente, no le valía cualquiera y los que habían aparecido últimamente no la habían convencido para ir a algo más aparte de un par de encuentros con final desafortunado siempre. No recordaba la última vez que había hecho el amor y tuvo que pararse a pensar en ello hasta que se acordó de aquel día en que al salir de unas prácticas de tiro, un colega alto, de mirada seria, la invitó a tomar una copa que ella, sin saber muy bien por qué, aceptó y tras cuatro o cinco gin tonic más, acabaron en la cama del apartamento de él. Olvidó todo al día siguiente porque ni siquiera intentaron contactar de nuevo. Ni ella misma se explicó como había pasado pero se trataba de un simple y vulgar polvo, eso había sido todo.


  


  


  


  


  


  Tras repasar el dossier que le dejara la inspectora Pastrana no encontró nada que no se supiera por los medios de comunicación, pero anotó la dirección de los estudios Luz Mágica donde se encontraba Patricia el día de su desaparición acompañando a su modelo, decidiendo echar un vistazo y entrevistar a los que pudieran aportar algo al caso.


  Cogió el Ibiza y tras una hora para atravesar Sevilla llegó al estudio que ocupaba los bajos de un edifico alto de oficinas.


  —Soy Gabriela Matís, inspectora de policía ¿Quiero hablar con el director de los estudios Luz Mágica, o algún responsable —pidió en recepción a una mujer joven de cara aséptica que ni sonreía ni dejaba de sonreír, todo a la vez, en un gesto ambiguo perfectamente estudiado.


  —¿Tiene cita previa? ¿Es para casting? —preguntó intuyendo que la imponente figura de mujer quisiera presentarse a las pruebas que se hacían regularmente para seleccionar modelos.


  —¿No ha oído que soy policía?


  —Un momento, por favor —contestó sin cambiar el gesto.


  En ese tiempo habían entrado y salido de los estudios más de veinte personas entre chicas guapas, empleados con corbata y hombres maduros con aspecto intelectual vistiendo informal y grandes gafas.


  —Siéntese que enseguida la atienden.


  Hizo caso y se sentó en un sillón en el que más quedaba tumbada que otra cosa, decidiendo esperar de pie.


  Pasado más de un cuarto de hora entre ir y venir de los mismos que entraban y salían cada cinco minutos apareció una mujer que se presentó como la secretaria de dirección sin decir su nombre.


  —Hola, ¿en que puedo servirla? —dijo a modo de presentación.


  —Soy la inspectora Matís y quiero hablar con el responsable del estudio. Haga el favor de llevarme a hasta él.


  La mujer quedó un rato pensativa sin saber qué responder.


  —En este momento no está el director.


  —¿Necesito traer una orden judicial? —amenazó la inspectora.


  —Veré qué puedo hacer, espere un momento por favor.


  Gabriela notaba que en ciertos ambientes, sobre todo en oficinas de alto standing, ambientes liberales o artísticos no facilitaban precisamente su labor, creyendo que estaban por encima de cualquiera que quisiera importunarlos y que se necesitaba poco más o menos al director de la policía para dignarse a hablarle.


  Tras otro cuarto de hora apareció el director del famoso anuncio interrumpido con su aire afeminado pero arrogante.


  —¿Qué quiere saber? —empezó preguntando.


  —Identifíquese, por favor —soltó la inspectora para frenar al creído.


  El hombre dudo pero dijo de malas maneras:


  —Soy el director del anuncio que promocionaba Patricia, actuaba una de sus modelos y quería comprobar que todo salía bien porque este anuncio es superimportante y se verá en todas las cadenas de televisión.


  —Quiero hablar con todas las personas que estuvieran aquí el día de su desaparición, sin importarme el rango ni el cargo, esto es una investigación que goza de la autorización correspondiente —dijo bastante seria notando como la arrogancia del enclenque director se resentía por momentos.


  —Bueno, eso va a ser complicado porque todos tenemos trabajo y no podemos perder…


  —¿Quieren ser citados a declarar en comisaría?


  —Veré que puedo hacer —dijo más calmado y volvió a desaparecer.


  Otra vez a esperar. Se dijo que en ella se hallaban dos personalidades bien distintas y alguien podría pensar en un problema bipolar, porque cuando estaba de servicio era una persona, fría, reflexiva, serena, analítica pero cuando cambiaba el chip a su vida privada pasaba, si no a todo lo contrario, algo parecido; despreocupada, femenina, romántica e incluso simpática, aunque, de una u otra forma, siempre atraía a los hombres y a ciertas mujeres. Volvió otra vez a imaginarse probando con otra mujer le produjo un rechazo, porque algunos hombres eran tan capullos que cualquier otra opción era preferible. No tenía suerte con ellos, pero eso no le alteraba el sueño, porque tenía muchas más cosas en la vida que valían la pena, una buena profesión y unos buenos amigos. De momento le sobraba con eso y si se presentara alguien en condiciones podría ir donde el corazón y un poco de cabeza la llevaran. Estando en esas consideraciones volvió a aparecer el afeminado director.


  —He conseguido que en un descanso pueda entrevistar al equipo que estaba presente ese día —dijo como haciéndole un enorme favor con un gran sacrificio.


  Pasaron a una sala donde había ocho diez personas de pie esperando intrigadas por la presencia de la policía y visiblemente azoradas.


  —Preferiría verlos de uno en uno.


  —Sí, claro les diré que vayan pasando.


  —El primero puede ser usted —casi ordenó Gabriela.


  —¿Yo? No creo que sea de gran ayuda. Mi relación con esa mujer es meramente profesional y desconozco su vida privada porque no me interesa en absoluto —dijo volviendo al tonillo enfático, afectado.


  —¿Desde cuando trabajaban juntos?


  —Sólo he hecho tres spots con chicas de su agencia y me ha parecido una mujer engreída, orgullosa.


  —Si recuerda algo que pudiese justificar alguna acción delictiva por parte de alguien hágamelo saber, por favor, ahora diga al primero que pase.


  Fueron desfilando dos maquilladoras, un ayuda de cámara, una script, un cámara, un mezclador de audio que aseguraban no tener el menor contacto con Patricia, salvo las horas de trabajo en que nadie tenía tiempo de congeniar con nadie, pero la última, una modelo que compartía el spot dijo saber quién era el secuestrador con toda seguridad.


  —Sé quién ha sido —dijo rotunda una joven con una delgadez extrema rondando la anorexia de unos veinticuatro años y con voz cansada como todo su cuerpo anunciaba.


  —¿Quién?


  —Su ex pareja el vinatero, un tipo impresentable que no se resignaba a que ella le hubiera plantado. Seguramente ha decidido vengarse de alguna manera porque yo le oí una tarde, al salir del estudio, que si no volvía con él iba a tomar medidas drásticas.


  —Bueno, pero eso no es suficiente motivo para acusarle de un rapto o algo peor —alegó la inspectora.


  —Ese hombre me da miedo —lo dijo poniendo un gesto torcido.


  Era la última y dado que se les veía nerviosos y teniendo que volver al trabajo decidió dejarlo ahí con la advertencia a todos de que se pusieran en contacto con ella o con la inspectora Pastrana para cualquier cosa por tonta que pareciera relacionada con Patricia Silvera.


  Le haría una visita al bodeguero lo antes posible. Cuando ya se disponía a salir un joven se le acercó.


  —Patricia últimamente frecuentaba malas compañías —dijo a modo de presentación.


  —¿Y usted quién es? —preguntó cogida por sorpresa Gabriela.


  —En realidad no importa quién soy, sino lo que sé.


  —¿Y qué sabe?


  —Eso, que tenía unas amistades nada recomendables, salía con un tal Asim que es propietario de un nigth club, de los caros, donde van muchos niños bien de costumbres mal.


  —¿Me puede dar la dirección de ese club?


  —La Cabra Loca, está por Triana, no le costará encontrarlo es superconocido.


  —¿Por que me lo cuenta?


  —Patricia es una pobre gacela rodeada de leones hambrientos.


  —¿Despechado, quizá?


  —No, siempre supe que no era para mí, pero quiero que cojan a los que han hecho esto y se pudran en la cárcel el resto de sus vidas.


  —¿Y si no ha sido secuestrada y está de vacaciones en Mallorca?


  —Eso es imposible, porque era muy profesional, y no abandonaba el trabajo, así como así, sin precio aviso.


  —Así que La Cabra Loca…


  —Eso es, que tenga suerte —dijo dándose media vuelta y desapareciendo por un pasillo.


  


  Esa misma noche decidió darse una vuelta por La Cabra Loca para ver de qué iba aquel tugurio que prometía, por lo que le dijo el joven anónimo, mucho jugo.


  Lo localizó en una calle que no tenía salida y sólo entrada por un callejón apartado y con muy poca iluminación donde una luminoso con forma de cabra se encendía y apagaba sin que pareciera que allí hubiera nada del otro mundo.


  El local, el típico de sólo para hombres, con una barra atendida por chicas semidesnudas que mostraban sus atributos y sus bellas figuras con descaro a los hombres que intentaban hablar con ellas, pagando consumiciones a precios desorbitados e invitando a alguna que otra, dejándose fundidas las tarjetas de crédito, sin comerse una rosca, pensando que a la próxima copa, aquella mulatita, que estaba buenísima, le acompañaría a un reservado y allí podría hacerle el amor por una botella de mal cava cobrado a precio de Moët Chandon.


  Gabriela comprobaba en este tipo de locales lo idiotas que podían ser algunos hombres, con el señuelo del sexo, estando segura, que conseguirían antes favores sexuales en una iglesia con algunas mujeres insatisfechas y encima gratis. Pero no era nadie para juzgar el comportamiento de la gente siempre que este se ajustara a la ley.


  Cuando entró, muchas miradas se posaron en ella, porque no era corriente que entraran mujeres solas, pero con su look encontró algunos hombres dispuestos a lanzarse sobre nuevas presas.


  Fue directa a la barra y pidió una copa de cava que le sirvió una rubia de mucho pecho con aires eslavos que le preguntó con un gesto pícaro:


  —¿Tú venir primera vez?


  —Sí, me han hablado muy bien de este sitio —mintió la inspectora —. ¿Eres rusa?


  —Bielorrusa decir aquí. ¿Me invitas a una copa? —Preguntó con un mohín caprichoso.


  Gabriela sabía que le costaría medio sueldo esa invitación pero la chica era maja y necesitaba información.


  —Sólo una, eh —le advirtió.


  La rusita que no de debía tener más de veinte años se puso rápidamente un líquido ámbar en un vaso de tubo, pero no enseñó la botella y Gabriela pensó que sería té a precio de whisky.


  —Estoy buscando a una buena amiga y a lo mejor tú sabes donde está porque hace tiempo que no la veo.


  —Yo aquí poco tiempo —empezó disculpándose porque la orden del jefe, seguramente un individuo grande que asomaba de vez en cuando con una chaqueta, que no disimulaba sus pectorales y anchas espaldas, les impedían dar datos, nombres o cualquier cosa que los relacionaran con nada.


  —Se llama Patricia, ¿la conoces? —Siguió Gabriela sin hacer caso del nerviosismo de la chica.


  —No, no.


  Gabriela notó que el tipo grande le hacía una seña imperceptible a la rusa y esta dijo que tenía que ir al servicio un momento. La llamaba a capítulo. El sólo nombre de Patricia había provocado una reacción que le pareció bastante positiva.


  Oyó la voz del gigante a su espalda.


  —¿Policía?


  —Puede —respondió Gabriela.


  —¿De qué se trata?¿A quién buscan? No nos gusta que los clientes huelan a poli por aquí.


  —Quizá mejore esta conversación si te llevo conmigo.


  —Puede que yo sepa de la persona que busca.


  —Ahorraríamos tiempo y dinero, sobre todo el mío. Se llama Patricia Silvera. ¿Que sabe de ella?


  —Bueno, sí, alguna vez vino por aquí a tomar una copa con amigos suyos, pero nada más. Sólo clienta.


  —¿Qué clase de amigos?


  —Gente gorda, agente, que no les gustaría que usted meta sus preciosas narices en sus vidas.


  Gabriela se dijo que aquel fulano la estaba amenazando y no le extrañaría que su antiguo acosador también fuese cliente habitual de allí.


  —Mi amiga ha desaparecido y vamos a meter las narices, bonitas o feas, todo lo que haga falta y más, amigo.


  —Haga lo que quiera, pero no van a sacar nada de aquí y pierde el tiempo. Tome lo que quiera, invita la casa y si le gusta alguna chica puede invitarla también. No se quede con las ganas, agente —dijo esto con mucho retintín como avisado de la opción sexual de Gabriela.


  Gabriela repasó el local donde entraban en algunos reservados hombres evidentemente bebidos con mujeres que portaban una cubitera y una botella de supuesto champagne.


  Allí se podía fumar y sacó un cigarrillo decidida a acabar su cava cuando una voz de mujer detrás de ella dijo.


  —Qué solita estás, cariño.


  Al volverse se topó con una chica alta de perfectas formas de piernas delgadas y largas con una minifalda que aún las estiraba un poco más. Su cara era ovalada con una nariz puntiaguda y unos ojos enormes muy maquillada con un cierto aire de gheisa.


  —No les gusta mi conversación —respondió Gabriela.


  —A lo mejor, sí me gusta a mí —respondió sentándose al lado y enseñando la parte más sugerente del tanga. Cosa que no pasó desapercibida a Gabriela que le siguió la corriente para ver qué sacaba.


  —Patricia, Patricia Silvera, ¿la conoces?


  —Claro, si hablas de cosas tan aburridas a quién le va a gustar, cariño —dijo seria pero con algo picante en la mirada.


  —Quizá tú me cuentes algo más divertido y me olvide por un momento del tema —sugirió la inspectora que pensó que el trabajo no debería ser siempre monótono y aburrido.


  Si me invitas a una botella de champagne en un reservado te contaré y te haré cosas muy interesantes que estoy segura te van a gustar —propuso con una sonrisa inequívoca.


  —¿Te gustan las mujeres? —preguntó irónica Gabriela.


  —A mi me gusta todo, amor, cuando es bueno y se paga bien, claro.


  —Quiero asegurarme antes, de que lo que me vas a contar, me interesa, porque no he venido a ligar.


  —Lo que te voy a decir, cielo, es de tu querida Patricia y de la gentecilla con quién se ve. Y de paso te doy un repaso que se te ve deseándolo —decía entreabriendo las piernas y mostrando descaradamente su sexo.


  A Gabriela se le desataron los demonios que últimamente no la dejaban en paz y preguntó:


  —¿A como sale la botella?


  —A cien euritos de nada, hija y da para media hora.


  Cualquiera le decía al comisario que había invertido cien euros en un puticlub, con una bar girl, para hablar de Patricia cargándo los a gastos a representación. Le daría algo.


  —Venga, vamos, un día es en día —dijo Gabriela.


  —Olé las tias con dos…


  —Déjalo, vale, ya te entiendo.


  Y durante la siguiente media hora se encerraron en un reservado que tenuemente iluminado con una luz roja y una decoración pretendidamente árabe con una mesita baja y un sofá que era más una cama que otra cosa. Chesca, que así dijo llamarse y que era medio argentina, medio brasileña, la puso al día de Patricia y de paso de ella misma y de sus bajos instintos porque dijo que se había enamorado, así, de repente, de Gabriela.


  Cuando Gabriela salió de allí se dijo que no conocía a su amiga y que llevaba una doble vida que nadie le conocía.


  De todas formas se había quedado con el móvil de Chesca.


  


  Al día siguiente se pasó por comisaría, bastante tarde, porque la cosa de la Cabra Loca duró más de lo que tenia pensado, con la imagen de la escultural Chesca metida obsesivamente en su cerebro, aún confusa por la experiencia.


  —Hombre, la super women ha decidido pasarse por aquí y hacerme el honor —dijo el comisario.


  —Tengo la cabeza como un bombo.


  —¿De juerga anoche? Esa cara que traes es de haberlo estado.


  —Trabajo, trabajo. Además tengo que darle a Marisa una factura de gastos de representación.


  —¡O sea, que te corres una juerga y quieres endilgarle a la comisaría el pufo! —dijo el comisario.


  —No estoy para broncas, jefe.


  —Te quiero aquí, dentro de media hora. para que me informes de lo que estás haciendo.


  Gabriela le dio a Marisa la factura de La Cabra Loca y esta la miró por encima de las gafas de cerca, con un ligero gesto irónico porque además había oído la conversación en el despacho del jefe.


  Búscame, por favor, el teléfono de Daniel Soteras y me lo pasas que estaré en mi despacho un rato.


  —Sí, Gabriela, en seguida.


  Marisa era una solterona de cincuenta largos, muy eficaz y diligente en su trabajo pero que se le había pasado el arroz y a pesar de que se apuntaba a todas las redes de contacto, del tipo Meetic y similares, no obtenía nunca segundas citas, porque la mujer físicamente no era gran cosa y en ese tipo de contactos, sin físico, nada que hacer.


  Encontró el número de Daniel Soteras a través de internet y se lo pasó en un post it a Gabriela que desde el teléfono del despacho marcó el número poniéndose una empleada de las Bodegas Soteras & Viñuelos tras del interrogatorio de “para qué” y de “si tenía cita” y que “si vería a ver si” hasta que tras soltar la palabra mágica “Patricia” se puso inmediatamente su ex.


  —¿Quién es usted? —oyó a modo de saludo la voz rasposa de un hombre como si tuviera arenilla en las cuerdas vocales.


  —Gabriela Matís , inspectora de policía, para servirle.


  —¿Y que sabe de Patricia?


  —Era mi amiga, estoy investigando su paradero y me gustaría hablar con usted de algunos detalles que necesito para la investigación.


  —Pásese por aquí y le dedicaré cinco minutos porque más no puedo garantizarle.


  —Pues cojo el cochecito y me acerco ya mismo, ¿vale?


  Se hizo un silencio y el hombre aceptó.


  —Vale, en media hora la veo —dijo y colgó.


  Entró Sofo, que estaba pendiente de lo que hacía Gabriela, y los despachos estaban separados por paneles que no aislaban la voz oyéndolo todo.


  —O sea que sigues trabajando gratis, ¿no? ¿Y qué pasa con los coches robados?


  Sofo era un buen colega que de alguna manera se consideraba su ángel de la guarda y albergaba esperanzas de llegar algún día a algo más, cosa prácticamente imposible, porque ya le había dejado bien claro cuales eran sus límites en ese sentido.


  —Puedo llevar ambas cosas y me sobra tiempo.


  —Vamos a tener que hablar muy en serio.


  —O en sirio, pero yo no lo hablo —dijo riendo Gabriela que cogió la mochila de Nike que tenía como bolso y le dejó plantado refunfuñando.


  Gabriela entró en las bodegas donde un vigilante comprobaba el acceso de los coches al interior, dejándo pasar su pequeño utilitario del que salía música de Pablo Alborán a todo volumen.


  Aparcó en el edificio de oficinas donde se encontraba el despacho de Daniel Soteras. La atendió la secretaria y le hizo esperar. Al cabo de cinco minutos, la acompañó al despacho donde un hombre en magnas de camisa daba voces a un teléfono, haciéndole un gesto a Gabriela de que se acercara a la mesa y se sentara.


  Tras otro par de minutos ladrando órdenes colgó y se quedó mirando a la inspectora algo sorprendido de la impresionante mujer que tenía enfrente.


  —¿Y bien, de qué quiere hablar? —dijo a modo de presentación.


  —De Patricia Silvera —respondió escueta.


  El hombre guardó un breve silencio sopesando la respuesta.


  —Mire, Patricia era mi pareja para lo bueno y para lo malo y estábamos separados aunque recomponiendo lo nuestro a nuestra manera —decía ofreciéndole a Gabriela unos caramelos en gesto amistoso una vez repuesto de la sorpresa—. Pero no sé el grado de amistad que las unía y que sabe de ella, o al menos de su vida reciente.


  —Hace tiempo que no sabía de ella y nuestra amistad tuvo su momento álgido hace años para disolverse poco a poco hasta no saber nada la una de la otra.


  —Patricia no estaba bien.


  —¿En qué sentido? ¿De salud?


  —En todos, se había metido en círculos nada recomendables y había caído en el infierno de la cocaína, el alcohol y otras cosas peores.


  —Algo me dijeron en La Cabra Loca.


  —¿Ah, ya conoce el puticlub del moro ese? —preguntó con un gesto despectivo.


  —Sí, estuve ayer, por eso quería hablar con usted, algo me dijeron de ese tema y quería corroborarlo con usted para encontrar conexiones con su posible secuestrador.


  —Ese moro la había secuestrado en vida y la dominaba a su antojo.


  —¿Quién es ese hombre?


  —El dueño de La Cabra Loca y de otros antros parecidos, un tipo mafioso que vive de la droga y de los clubs nocturnos Una especie de play boy, con mucha cara dura —decía vivamente afectado.


  —¿Cree que es el culpable de su desaparición?


  —Estoy casi seguro, y busque por ahí que podrá encontrar a Patricia o lo que quede de ella.


  —Me gustaría que me pasase una lista de personas que conocía Patricia.


  —Bueno, yo sólo conozco las amistades comunes que hicimos durante nuestra relación, pero son parejas con las que salíamos y aparte de sus familiares que seguramente conocerá no se me ocurre quién más.


  Gabriela le pasó en una tarjeta su dirección de correo para que enviase eso y todo lo que pudiera recordar que arrojara alguna luz a la investigación.


  Tras cuatro o cinco frases él dijo:


  —Sintiéndolo mucho debo interrumpir esta entrevista por motivos de trabajo. Espero haberle sido útil de alguna manera.


  —Gracias, de todas formas por su tiempo y no dude en ponerse en contacto conmigo si recuerda algo de interés.


  Cuando salió Gabriela y se metió en su coche le asaltó una duda sobre la sinceridad del individuo y sin saber por qué pensó que ocultaba algo y su pálpito nunca le fallaba.


  Volvería a La Cabra Loca y esta vez no sería para otra experiencia lésbica sino para hablar seriamente con Asim Clouthier.


  


  Asim Clouthier, se levantó de la cama que tenía en su despacho y poniéndose el pantalón ordenó, de mala manera a la chica con la que acababa de estar, que se largara, cosa que ella hizo rápidamente totalmente desnuda conociendo el mal genio de su jefe.


  Tenía la costumbre de una chica cada día, del club o aficionadas, porque le calmaban los nervios junto al vodka que generosamente se servía de su mueble bar particular.


  Asim Clouthier era un hombre violento. Odiaba a todas y aquello tenía también una componente de humillación y sometimiento, para que supieran quién mandaba allí, haciendo de La Cabra Loca su harén particular.


  Aparte de eso, suministraba chicas a los saraos más importantes de la gente guapa y sin escrúpulos, para pequeñas fiestas con orgías indecentes, donde grandes hombres de empresa o de la política, por una noche se comportaban como verdaderos crápulas, con un desmadre que hacía que la válvula de seguridad de su particular olla a presión saltara y compensara el encorsetamiento, que el resto de la semana, o del mes, se veían obligados a mantener. Asim lo cobraba bien y era muy apreciado en el submundo de los trapos sucios de altos vuelos. También era proveedor de cocaína, sólo eso, nada de drogas más fuertes porque a la gente guapa era la que más fina e inocua les parecía para estar siempre perfectos.


  Era hijo de francés y musulmana y había nacido en Tánger, cuando esa ciudad era interesante y cosmopolita, con todo el encanto de la plurinacionalidad y ambientes dignos de las mejores novelas negras que a él devoraba. Su padre fue asesinado un día porque estaba metido en asuntos de espionaje y se había refugiado allí donde se podía vivir con cierta seguridad, si sabías como hacerlo, conoció a la bellísima Salima y como resultado nació Asim, un chico que se crió en las calles pero que aprendió rápido a ganar dinero.


  A los dieciséis años ya capitaneaba una banda de traficantes que pasaban hachís a España, y de ahí, su paso a este país donde se hizo un hueco con sobornos a algunos guardias civiles con pocos escrúpulos y quitando de en medio la competencia.


  La vida lo había llevado a Sevilla, para operar cerca de la gente que importaba y aunque era dueño de una red de nigth club, repartidos por la Costa del Sol, tenía su cuartel general en La Cabra Loca que había conseguido un cachet dentro del oscuro mundillo de los puticlubs elegantes. No en vano su agenda privada tenía más de treinta nombres que salían todos los días en la prensa por motivos que iban desde consejos de ministros a asambleas de accionistas de grandes empresas y eso valía mucho dinero. Pero el tren de vida que llevaba era muy superior al que hubiera podido permitirse y casi todo estaba hipotecado.


  Alguien tocó en la puerta del despacho con dos tímidos golpes.


  —¿Qué pasa?


  La puerta se abrió y una cabeza rapada que era la punta de un iceberg carnoso dijo:


  —Alguien está haciendo demasiadas preguntas ahí fuera.


  —¿Quién?


  —Una tía anda preguntando a las chicas por Patricia.


  —Ahora salgo, invítala a lo que quiera y dile que espere.


  —Como mandes, jefe.


  Él, sabía donde estaba Patricia y para qué. Vería a la que seguramente sería una poli con las narices demasiado largas y se la quitaría de en medio con cuatro negativas.


  La encontró hablando con Chesca,


  —¿Preguntas por Patricia Silvera? —dijo a modo de saludo sentándose en el asiento que dejaba Chasca al levantarse precipitadamente.


  —¿Y quién lo pregunta?


  —Un buen amigo de ella que está muy apenado por su desaparición pero que poco puede aportar por que no sabe donde puede estar, ¿policía, verdad? —hablaba con una sonrisa deslumbrante que para más de una mujer era irresistible pero para Gabriela no era más que un chulo.


  —Soy inspectora y amiga de Patricia y alguien me ha dicho que frecuentaba este lugar, de ahí mi presencia aquí.


  —Soy Asim, el propietario de este lugar, como usted le llama, y si no viene a obsequiarnos con su presencia e interesada en alguna de nuestras chicas pasará a serle aplicado el derecho de admisión. ¿No le gusta Chesca? Pues anímese que es puro fuego en la cama, se lo digo yo que lo sé por experiencia. Así que ya sabe, o se divierte, o se larga.


  Gabriela no aceptaba órdenes que no fuesen jerárquicas y menos de tu tipo como aquel y aceptando la copa despedida que el medio moro le ofrecía se dijo que allí algo olía muy mal y le encantaban esos olores optando por dar un poco más la lata.


  Regresó Chesca cuando se marchó su jefe al que las chicas al pasar le sonreían sumisas y de algunos hombres que situados estratégicamente en la sala bajaban la cabeza en gesto de sumisión y obediencia.


  Asim se paró a hablar con uno de ellos señalando a Gabriela con un gesto de cabeza viendo que el otro asentía sin abrir la boca.


  


  A las dos de la mañana, cuando en el local no quedaba casi nadie apareció Chesca.


  —¿Has resistido la espera, eh?


  —Ya ves —susurró Gabriela que había bebido más de la cuenta.


  —¿Pero por quién has esperado?, ¿por mí o por lo que pueda saber de Patricia?


  —Elige tú la respuesta que más te guste —dijo Gabriela adormilada.


  —Vamos a mi casa —propuso.


  —¿Y por qué no? La noche es joven —dijo Gabriela que ya no le sorprendía nada de lo que saliera de su boca. Había decidido dar rienda suelta a sus demonios y Chesca era la chica ideal para ello. Al fin conocería si era lesbiana, bisexual, curiosa o gilipollas.


  El coche de Gabriela estaba aparcado en una zona de residentes pero no la habían multado y Chesca no tenía vehículo, así que se montaron en el de Gabriela y pusieron rumbo al apartamento de Chesca en un barrio periférico de Sevilla lleno de pintadas y graffitis de mala calidad.


  —¿Aquí tienes el chabolo? —preguntó con el argot carcelario que le salió espontáneo.


  —Sí, fíjate que sitio. Ser guapa a veces no es suficiente para llegar arriba. También hay que estar en el sitio y en el momento adecuados.


  —Yo creí que al precio que cobráis la botella de cava tú debías vivir en la Casa de Pilatos —ironizó la inspectora.


  —De la botella del otro día yo sólo me llevo diez euros, guapa, y si quieres te los devuelvo.


  —No, mujer.


  Aparcaron frente a un edifico de tres alturas.


  Subieron al segundo sin hacer el menor ruido porque a esas horas todos dormían hacía tiempo, pero oyeron a alguien comentar en voz alta que era la puta del segundo.


  —¿Te quieren tus vecinos, eh?


  —Son todos unos mierdas. Ninguno hace nada y me envidian en el fondo.


  El pequeño apartamento cabía casi en la palma de la mano y se veían todas las dependencias desde la entrada, alguien había llamado a eso un loft. El salón era también alcoba, cuando de noche desplegaba la cama, y una silla era la mesilla de noche.


  —¿Quieres tomar algo?


  —¿Gratis?


  —Venga Gabriela, déjate de cachondeítos, esta es mi casa y tú mi invitada. Me caes bien y no sé por qué pero así es.


  —Gracias, tú a mi también.


  —Haremos el amor toda la noche —ofreció Chesca—. Estoy harta de tíos.


  A Gabriela este ofrecimiento, proviniendo de una mujer, le hizo sentir una mezcla de sensaciones, de rechazo por un lado pero de atracción por otro.


  —Pero antes acuérdate que me ibas a contar algo de Patricia —contestó la policía que con la borrachera que llevaba estaba dispuesta a todo porque los prolegómenos anteriores no le habían dado suficiente información para decidir si al final le gustaba, o no.


  —Ah, sí, ya no me acordaba. Yo me voy a poner un vodka con naranja, ¿qué quieres tú?


  —Vale, eso mismo está bien —dijo Gabriela que ya estaba hasta arriba.


  Servidas las bebidas, Chesca se desnudó y se sentó frente a Gabriela que sintió recorrerle un calambrazo ante la espléndida figura de aquella mujer toda depilada en sus partes íntimas y de una piel blanca y suave que pedía ser acariciada.


  —¿Crees que podré concentrarme así? —preguntó Gabriela.


  —Pues es de la única manera que te contaré el gran secreto de Patricia Silvera, alias la Piraña. Patricia Silvera tras su dulce apariencia y vida ejemplar esconde un ser ruin y mezquino —empezó diciendo Chesca y Gabriela se retrepó mejor en el sillón para disponerse a escuchar lo que parecía una historia sorprendente—. Cuando la fama la catapultó al estrellato en los medios, y ella se paseó por medio mundo en galas para promocionar la marca España junto a otras bellezas, incluida la propia miss España, que ese año fue una chica canaria, conoció a mucha gente pero con quien más conectó fue con los árabes, con los que llegó a acuerdos comerciales importantes para establecer una red de trata de blancas. Ella fichaba aspirantes a modelos a través de una agencia que había montado con nuestro querido Asim y de acuerdo con la chica, a veces encandilada por las grandes fortunas que pagaban algunos jeques y otras engañadas establecieron un negocio la mar de lucrativo. Pero ella hacía una vida aparentemente normal y no figuraba en ningún documento como propietaria o responsable del negocio. De paso, se había enganchado sentimentalmente al medio moro con una pasión enfermiza y este se aprovechaba de ello.


  —¿Y tú como sabes todo eso? —Se sorprendió Gabriela.


  —Yo, antes de aparecer Patricia, era la amante de Asim, su favorita y tras el desembarco de la Piraña quedé relegada a un segundo plano, de ahí a un tercero, y de ahí a lo que ves ahora, incitando a los clientes a que me metan mano en un reservado por una copa de cava.


  —¿Por qué no te has marchado?


  —Por razones que no creo convenientes decirte ahora.


  —Ah. Vale, como quieras. Pero tengo muchas dudas sobre esa historia tuya, Yo conocí a Patricia antes de ser miss y no concuerda lo que me acabas de contar con la persona que fue mi amiga en aquella época. Veo a Patricia incapaz de montar una red de trata de blancas, ni como líder, ni como socia, ni como nada, salvo que ella fuera otra víctima más de extorsión.


  —Que lo creas o no, es tu problema —dijo Chesca que se levantó luciendo su cuerpo desnudo y sirviéndose otro vodka con naranja haciendo ademán de abrir la cama apartando para ello a Gabriela. Una vez abierta se tumbó e invitó a la inspectora a acompañarla cosa que hizo desnudándose también.


  —¿Y piensas que ha sido secuestrada por esas actividades?


  —Ven y olvida por un momento a Patricia.


  


  Al día siguiente Gabriela tenía una resaca descomunal y apenas había dormido dos horas cuando abandonó la casa de Chesca y se fue directa a la suya para ducharse y tomar un buen café cargado, porque Chesca la había dejado agotada no sospechando el vicio que escondía aquella mujer. Pensó que tras la experiencia, que fue placentera, pero no tanto como las veces que un hombre, en condiciones, la había dejado mucho mejor, aunque habían sido en contadas ocasiones porque la mayoría de las veces no habían estado a la altura, quedado muy mal a pesar de las bravatas que lanzaban sobre el tema. De momento, dejaría la cuestión de la identidad sexual en tablas en espera de alguna mejor ocasión. Se dijo para sus adentros que era una vulgar promiscua y le dio por reírse.


  Ya más despejada estableció un plan de acción ante las nuevas conexiones que de ser cierta la historia de Chesca, cosa que aún ponía en duda, podría encerrar la clave del secuestro y si se trataba de algún ajuste de cuentas era muy probable que estuviera ya muerta. La clave seguía siendo Asim pero iba a ser complicado obtener algún dato revelador que encajara en el puzzle que había decidido montar.


  


  Sabía que ella iría a La Cabra Loca esa noche y también sabía que estaría en peligro porque había investigado por su cuenta al tal Asim Clouthier y no le parecía un tipo con el que ir a recoger setas un domingo al campo y mucho menos invitarlo a la primera comunión de la nena.


  Por eso, se vistió con sus ropas menos llamativas, teniendo buen cuidado de llevar su pequeña Beretta, bien escondida, y seguir a Gabriela, sin que ella se diera cuenta, al local. Esperó que pasaran diez minutos y entró sin hacer mucho ruido sentándose en una esquina de la barra donde la oscuridad era complice de los tejemanejes que se llevaban a cabo con la chica cuando esta se ponía un té, por whisky, a precio de malta reserva de 25 años. Desde allí, observaba todos y cada uno de los movimientos de Gabriela pudiendo en un segundo saltar sobre cualquiera que quisiera tocarle un pelo y de paso meter las narices en el famoso antro del medio moro que estaba metido en asuntos turbios hasta el corvejón.


  El problema surgió cuando aquella casi adolescente, que estaba para mojar pan, se le acercó agachándose en sus narices y enseñando dos ubres que tuvieron la virtud de hacer perder los papeles, por un momento, a Sófocles, Sofo, para ciertos amigos, muy reducidos por cierto, aceptó la copa que la chica le proponía con tal de seguir mirando por el escote a la vez que podía vigilar el resto de la sala con la capacidad de ocultarse detrás de ella, sin que Gabriela, que hablaba con una mujer impresionante, y con la que parecía muy a gusto, se diera cuenta de que estaba allí.


  —Papito, se te ve muy necesitado, amor —decía la chica con su acento venezolano pues le confesó que venía de la mismita Caracas, no hacía ni diez días, y que estaba deseando de que algún macho español la pusiera mirando a Cuenca, bueno, eso no lo dijo, pero Sofo lo tradujo a su manera.


  —Yo, estaría deseando ser ese macho, mi amor —respondió contagiado por la coletillas.


  —Pues si me invitas a una botella de champagne en un reservado te puedo dar un adelanto de lo que te espera —decía con un mohín infantil poniendo los morritos como dos pimientos rojos.


  Estuvo a punto de picar, pero vio que se le adelantaba Gabriela, que acompañaba a la explosiva sudamericana a un reservado seguidas por un camarero de chaleco encarnado y mangas afarolada con una cubitera y que se internaban en la oscura zona de los reservados. La sorpresa de Sofo fue mayúscula al comprobar que su amada era bollera y lo había disimulado de tal forma que nadie en el Cuerpo lo sospechaba.


  —¿Qué pasó, tesorito? Te has quedado blanco —dijo la caraqueña.


  —Nada, nada. La vida, que nos da unas sorpresas tremendas a veces.


  Estuvo a punto de pagar y marcharse ante la desilusión e incluso le dieron ganas de entrar en el reservado y decirle algo a la mujer que hasta ese mismo momento había sido su musa, pero en ese momento, vio salir de su despacho a Asim, mirar en derredor y acercarse a la chica que alternaba con él, oyéndole decir:


  —Cuando salga la poli que está con Chesca, dame un toque.


  —Sí, Asim —respondió la chica obediente y sumisa.


  El medio moro echó un vistazo por encima a Sofo con un gesto algo torcido pero se marchó encerrándose otra vez en su despacho.


  Sofo, que estaba a punto de irse, pensó que Gabriela estaba en peligro y superando el trauma que le produjo el descubrimiento de la opción sexual de su colega decidió quedarse y seguir protegiéndola, porque la vida era más importante que un desengaño.


  Aguantó todo el tiempo que duró la botella de champagne y asistió todavía al espectáculo de las dos mujeres que se reían y parecía que se lo habían pasado divinamente a solas en el privado.


  Entonces la acompañante pidió disculpas y se dirigió al despacho de Asim que salió al momento para hablar con Gabriela de algo que él no pudo oír apretando la Beretta por si acaso había que actuar.


  No fue necesario, porque simplemente hablaron, aunque el tono de Asim parecía amenazante y el de Gabriela tranquilo. Además su colega sabía defenderse muy bien sola y seguramente iba armada como él.


  Decidió que su cometido allí había finalizado y entonces fue cuando al oír la cifra que la niña caraqueña quería cobrarle pensó que tendría que hacer cincuenta horas extras para compensarlo, pero a pesar de todo pagó la cuenta estoícamente.


  —Papito, tú me gustas. Vuelve.


  —Mamita, me temo que no tengo platita suficiente para llegar a tu dulce conchita.


  La chica hizo un mohín de enfado y se fue para meter el dinero en la caja yendo directamente a por el cliente que acababa de llegar y que ya presentaba síntomas de ebriedad notoria, era de los fáciles.


  El aire de la madrugada le despejó las neuronas y decidió cambiar la estrategia de conquista de Gabriela Matís, que a lo mejor era bisexual y podría todavía tener media oportunidad.


  Se fue andando a casa.


  No tenía suerte en el amor y sin embargo era un romántico incorregible.


  


  


  


  


  


  Esa misma noche decidió acercarse una vez más a La Cabra Loca para volver a entrevistarse con Asim, tras las jugosas declaraciones de Chesca que al verla se quedó muy sorprendida y pensó, erróneamente, que Gabriela venía sólo para ella cayendo en desencanto al comprobar que quería a ver al jefe y aunque estuvo correcta se le notaban los celos que le provocaba el interés de la inspectora por Asim aunque le dejó bien claro que se trataba de trabajo pero Chesca le rogó que no hiciera uso de lo hablado para implicarla en el asunto de Patricia y mucho menos que había sido la que le contara de los asuntos turbios que tramaban entre ellos. Gabriela le dio su palabra y se despidieron con el ofrecimiento de seguir la juerga esa noche si a Gabriela todavía le quedaban fuerzas para ello, cosa a la que renunció la inspectora con un gesto de agotamiento y las risas de la otra.


  —Quiero ver al jefe —ordenó Gabriela al barman de detrás de la barra,


  —¿Para qué?


  —Para un consejo de bricolage.


  —Muy graciosa —dijo el hombre calvo entre dientes.


  —Dile que sé donde está Patricia, seguro que me ve.


  El tipo de complexión anabolizante, de musculatura absurda, por todas partes, dejó la barra y entró en el despacho del que salía una jovencita, menor de edad seguro, arreglándose el pelo.


  El cachas le hizo una seña a Gabriela y esta entró en el despacho picadero del tal Asim.


  —¿Qué coño quieres ahora? —preguntó tuteando a Gabriela.


  —Que me hable de su negocio a medias con Patricia. Ese tan inocente de mandar chicas a los jeques para que hagan cositas feas con ellos —empezó diciendo Gabriela hablándole de usted a pesar del tuteo del otro.


  —Te vas a meter en un buen lío como sigas por ahí. Si sabes algo de Patricia me lo dices y si vienes a charlar un rato porque no encuentras un coñito que llevarte a la boca puedes largarte que aquí no hay ninguno.


  —Mira, morito guapo. Aquí han secuestrado a una amiga mía y tú tiene muchas papeletas de ser el culpable, porque te tenía cogido por esas bolitas que tu llamas huevos pero que solo son cagarrutas de oveja forradas de repugnantes pellejos. Dime quienes están en el rollo este y me voy ya, o te denuncio mañana a mi colega Pastrana, inspectora de policía y vas a tener que estar con el mantra de la trata de blancas todos los días hasta el día del juicio. Gilipollas —dijo toda esa retahíla de palabras con una indignación que a ella misma sorprendió.


  Ante esta salida inesperada de Gabriela, Asim quedo mudo, pensando que allí era él solo el que decía las bravuconas y por otra parte no le interesaba que el negocio se viniera abajo.


  —Veo que no te muerdes la lengua aparte de usarla seguramente de maravilla en otros menesteres. Pero tienes razón yo también estoy interesado en que aparezca Patricia cuanto antes porque la necesito y aunque no lo creas era todo para mí.


  —¿Quienes quieren meter a Patricia cuatro tiros en la entrepierna?


  —Yo sé quién ha sido, pero es alguien tan poderoso, que tú y yo, no tenemos más valor que los corderos que se come.


  —¿Quién?


  —Se llama Sergey Pavlov, capo mafioso que está en este lío también y quería a Patricia en su cama —dijo Asim, acordándose del ruso al que le había proporcionado algunas chicas para quitarse de en medio a la poli.


  —Si me estás queriendo despistar no te va a servir de mucho porque te tengo enfilado y soy peor que un perro de presa.¿Dónde le puedo ver?


  —En su casa, si los pretorianos que tiene te dejan entrar en su chalet de Las Azaleas.


  —¿Me quieres mandar al patíbulo, verdad?


  —Te juro que ese hombre está loco por Patricia y haría cualquier cosa por follársela y tú, si te has cansado de comer chirlas puedes probar este plátano —dijo soez, apretándose la entre pierna.


  Patricia estuvo a punto de darle el mismo rodillazo que le propinó a su acosador pero lo pensó mejor al saberse en terreno minado y sólo le dijo con el gesto más desagradable que pudo componer.


  —No me van las bananitas.


  


  


  


  La finca estaba algo apartada de la urbanización. Un enorme portón de acero y un muro de más de tres metros la rodeaban por entero. Se encontraba en la exclusiva zona residencial de “Los Duendes” una de las zonas más caras de Sevilla y donde tenían sus mansiones personajes de las altas finanzas y de famoso del espectáculo muy conocidos. El Grand Cherokee hizo sonar un pitido con un mando a distancia y empezaron a moverse las dos hojas con un tenue roce metálico. Tras la puerta, un individuo con aspecto militar pero sin armas hizo un respetuoso saludo. El vehículo con cristales tintados no dejaba ver quienes lo ocupaban y una vez franqueado el paso aceleró por una estrecha avenida asfaltada atravesando una pista de tenis, un frontón y una enorme piscina antes de parar frente a una gran casa con columnas y escaleras de mármol. Dos sirvientas salieron a recibir a los ocupantes del coche. El conductor, bajó rápidamente y abrió la puerta trasera de la que emergió un gigante de cabeza rapada de unos cuarenta años, seguido de una bella mujer. Ambos eran eslavos. El hombre entró en la casa sin hacer caso a la joven que con cuatro o cinco bolsas de firmas de lujo no pareció preocuparle mucho y se las entregó a una de las sirvientas dándole instrucciones en su lengua.


  Aquella noche, Sergey Pavlov daba una fiesta en su casa y quería que todo estuviera en orden, asistirían treinta invitados, de los cuales más de la mitad serían hombres y mujeres de confianza que él decía en nómina y el resto personajes importantes de Sevilla a quienes quería tener de su lado aunque costaran una fortuna. También vendrían mujeres guapas que le había encargado a su fiel Vania para la ocasión, prostitutas de altos vuelos que animarían la velada con su baño desnudas a media noche y seducirían a determinados hombres que él se encargaría de señalar llegado el momento.


  Entró en un salón enorme, con muebles caros pero recargados y se sirvió un vodka en un vaso de cristal tallado que bebió de un solo trago saltando a sus ojos la sangre sonrosando las córneas.


  —¿Qué pasa, Ilya? —preguntó al hombre que apareció silencioso, surgido de la nada.


  —Ha llegado el paquete —dijo en ruso.


  —Estupendo, después pasaré para hacerle una visita de buen anfitrión —dijo riendo mostrando una perfecta dentadura en una cara de granito—. No quiero que nadie sepa que existe y tú respondes de ello.


  —No tienes que preocuparte por eso, ya me encargo de todo.


  —Y si me entero de que alguno intenta usarla le cortaré los testículos y me los haré al ajillo.


  Ilya conocía las brutalidades de que era capaz su jefe y lo que acababa de decir no era una metáfora sino un hecho más que probable.


  


  


  


  Gabriela no tenía nada que hacer aquella tarde o si las tenía las demoró para el día siguiente aprovechando la tarde para darse una vuelta por “Las Azaleas”, zona de acceso reservado donde una cabina de vigilantes jurados impide el acceso a nadie que no haya sido autorizado a entrar como propietario o visitante acreditado o proveedores ya viejos conocidos de los empleados de seguridad pero Gabriela que tenía un montón de carnet, algunos verdaderos como el de inspectora y otros claramente falsos pero verdaderas joyas como la de antigua campeona de kárate o tercera de la marathon de Sevilla. Presentó la placa y la dejaron pasar. Preguntó por donde estaba la mansión de Sergey a la que indicaron más o menos como acceder ofreciéndose a acompañarla, que Gabriela entendió como control para comprobar la veracidad pero Gabriela alegó que no necesitaba escolta.


  Lo que no vio Gabriela fue como uno de ellos tomó un teléfono interior y efectuó una llamada a la mansión de Sergey donde la atendió otro vigilante particular, en este caso ruso y se puso en movimiento.


  Gabriela no tenía la menor intención de hablar con el tal Sergey y solamente meter un poco las narices y oler por encima, tomando fotos, y viendo los coches que pudieran entrar o salir y quienes iban dentro.


  Pero su sorpresa fue que al encontrar la enorme propiedad, una de las puertas se abriera automáticamente, como invitándola a entrar, cosa que hizo sin pensarlo dos veces a riesgo de meter demasiado las narices y perderlas del todo pero era así, cuando había riesgo vivía dos veces.


  Vio a un lado un tipo enorme de negro que le sonreía y le indicaba que siguiera adelante y le pareció entender que la estaban esperando.


  Metió su utilitario entre un Mercedes y un Bentley y pareció un coche de feria entre dos de verdad.


  En la puerta de entrada un hombre con traje oscuro y corbata gris la esperaba sonriente.


  —¿Hola, qué tal? —Preguntó en perfecto español a la vez que le tendía una mano fofa que Gabriela se vio obligada a estrechar.


  —Bien, ¿y usted?


  —¿A qué debemos el honor de su visita, señora agente?


  Ya estaban avisados con toda seguridad por el de vigilancia y la tranquilizó.


  —Mi visita no es oficial, pero podría serlo si no me gusta lo que veo u oigo—amenazó para intimidar.


  —Permítame que me presente, soy Augusto Naredo, abogado de Sergey y quién lleva todos los asuntos legales, así que si habla conmigo es como si hablase con él.


  Aquel hombre tenía algo en su mirada que incitaba a la desconfianza y sus ojos de agua sucia denotaban el consumo de alguna sustancia poco recomendable, aún así le dio por preguntar.


  —Han secuestrado a una persona y Sergey aparece relacionado de alguna manera con ella.


  —¿De quién se trata?


  —De Patricia Silvera, antigua miss Sevilla y una persona muy mediática.


  —Ah, ¿se refiere a esa señora que ha desaparecido? Pues no sé que le hace penar que el señor Sergey tenga que saber nada sobre ella.


  —Es lo que pretendo descartar.


  —Pues ya está descartado. El señor Sergey Pavlov no tiene ni idea de qué ha podido sucederle a Patricia Silvera.


  A Gabriela le dio por marcarse un farol de los gordos por si acaso:


  —Pues algo debe saber porque han aparecido huellas de su querido jefe en el piso de Patricia Silvera.


  Notó la duda en el semblante del melífluo subordinado y vio que su invención había dado en el blanco.


  —Eso es imposible, señora agente.


  Improvisó para ganar tiempo el hombre, que dudaba en dar el siguiente paso.


  —De todas formas deme su teléfono personal por si acaso tuviéramos algo que alegar oficialmente en descargo.


  Gabriela sabía que el ruso tenía algo que ver y se alegró de tener una pista que seguir.


  Le dio su verdadero número y si la querían encontrar ella estaba encantada de que lo hicieran.


  


  



  


  


  


  


  


  CAPÍTULO CUATRO


  La reaparición


  


  


  Esa mañana la despertaron muy pronto, a las seis, y Patricia que estaba bajo los efectos aún de los somníferos que le suministraban por la noche se sorprendió de que dos mujeres que no conocía la ayudaran a asearse someramente, vestirla y maquillarla.


  —¿Una nueva prueba? —preguntó aún adormilada.


  —No, esta vez no es para una prueba —respondió la más gruesa con la cara cubierta por la máscara china.


  Patricia se sorprendió de que le pusieran la misma ropa que llevara el día del secuestro, perfectamente planchada, con un buen olor a suavizante.


  Entró la enfermera, ya conocida, con una bandeja en la que había un zumo de naranja, un cruasán, un café con leche y unas pastillas que le dijo debería tomar antes de salir. Patricia hacía tiempo que obedecía ciegamente todo lo que le ordenaban y había perdido la capacidad de criticar u oponerse a cualquier instrucción o mandato que le fuese dado, sorprendida ella misma, de esa mansedumbre que contrastaba con su naturaleza y forma de ser.


  Una vez acabado el desayuno entró el hombre que había sido su psicólogo particular durante el aislamiento, ya no lo llamaba secuestro porque más le habían parecido unas vacaciones pagadas que un delito contra su propia persona. La voz de este hombre tenía sobre ella un efecto sedante que la adormecía y la adentraba en una sedación agradable.


  —Patricia, hoy vas a ser devuelta a tu vida anterior —dijo posando una mano en su antebrazo ejerciendo una ligera presión—. Aunque no vas a recordar nada de lo que aquí ha sucedido, a cambio, vas a tener una vida más placentera con menos estrés y debes tomarte este retiro como una terapia gratuita de conducta aunque te pedimos disculpas por haberlo hecho en contra de tu voluntad y con un método tan poco ortodoxo.


  Le dio un beso en la mejilla y salió de la habitación.


  Las mujeres que había en la sala habían desaparecido y apareció el mismo hombre que la había secuestrado, lo supo por su aspecto exterior y el mismo pseudo uniforme de la primera vez, tipo falso agente de seguridad, que le puso la capucha de seda y tomándola por el brazo la acompañó hasta el garaje donde la hizo subirse a un vehículo.


  El coche se alejó de la cínica-chalet donde podía leerse un rótulo que anunciaba: Clínica Los Mirtos, Centro de Terapia y Rehabilitación.


  A Patricia, tras su encierro insonorizada, el ruido del tráfico y el sonido ambiente le levantaron un insoportable dolor de cabeza colocándose los auriculares que su acompañante le puso en las manos. Pasada casi una hora, el vehículo paró, el hombre se bajó y ayudó a hacerlo la miss a la vez que le quitaba la capucha aunque él siguiera con su pasamontañas. La zona donde aparcó estaba desierta y era un callejón sin salida. El hombre volvió a meterse en la cabina y salió marcha atrás para retomar la calle por la que se perdió. Patricia comprobó que se trataba de una furgoneta blanca con algunos rótulos de empresa de mensajería.


  No sabía donde estaba, le costaba andar y se encontraba desorientada, ni siquiera sabía si estaba en Sevilla o en Barcelona, al palparse el bolsillo de la falda notó por el bulto que le habían devuelto también el móvil que sacó con una mano temblorosa comprobando que estaba apagado pero al encenderlo e introducir su clave volvió a la vida con un sinfín de mensajes nuevos.


  Marcó el número de Gabriela Matís, antes que ninguno, porque al ser inspectora de policía era quién mejor podía ayudarla, después hablaría con su madre para ir tranquilizando a todo el mundo.


  El móvil sonó varias veces antes de que la inspectora respondiera:


  —Matís al habla.


  —Gabriela, soy yo, Patricia —dijo con un hilo de voz—. Me han liberado.


  Se hizo un silencio en el que seguramente la inspectora valoraba la veracidad de la llamada porque aunque figuraba el nombre de Patricia en la ventanilla podría ser una llamada de los secuestradores.


  —¿Patricia Silvera?


  —Sí, me han soltado. Necesito ayuda, por favor, ven.


  Gabriela reconoció la voz de su amiga.


  —¿Donde estás?


  —No lo sé. Espera que leo el nombre de esta calle —dijo y se fue al principio de la calle donde encontró el nombre—. Calle Lérida.


  —No te muevas, en cinco minutos estaré ahí. ¿Te encuentras bien?


  —Sï, sí, estoy perfectamente —dijo mientras las lágrimas caían de sus ojos resbalando por las mejillas.


  


  


  


  


  


  El Ibiza, con la inspectora Matís a bordo, se presentó en cinco minutos en la calle Lérida, aunque había tenido que alertar también a la inspectora Pastrana, máxima responsable del caso.


  Patricia Silvera estaba sentada en el bordillo de la acera ajena a todo lo que pasaba a su alrededor y cuando tuvo ante sí a la inspectora apenas dio el menor síntoma de reconocimiento y la saludó como si no hubiera pasado nada.


  —Hola, Gabriela.


  La inspectora, a simple vista, notó el cambio operado en su amiga en forma de laxitud que recordaba a los drogadictos en su fase de coloque sospechando que la hubieran drogado los secuestradores por lo que pensó debía intervenir el forense para dictaminar el grado de toxicidad que hubiese en su cuerpo, así como las pruebas obligatorias en el hospital más cercano para lo cual también había solicitado una ambulancia.


  Cuando llegó Pastrana y su equipo, lo primero que hizo esta, fue recriminarle su actuación hablando de injerencia en una investigación de la que no era responsable sino simple colaboradora.


  —Te recuerdo que Patricia me llamó a mí y no a ti —dijo Gabriela con un tono seco.


  —Limítate a observar más que a actuar Matís —la llamó por el apellido como estableciendo una distancia que parecía haber decidido mantener.


  Gabriela no tenía ganas de enzarzarse en una discusión y se calló lo que estaba a punto de salir por su boca que no eran precisamente piropos.


  La ambulancia se hizo cargo de Patricia Silvera que se dejaba hacer indiferente.


  Los de científica inspeccionaban la zona en busca da alguna prueba aunque no encontraron nada, salvo las huellas de neumático en un charco de agua.


  Había pasado un mes exacto desde que la secuestraran.


  


  Patricia ingresó en el Hospital Virgen de los Desamparados para ser sometida a pruebas y chequeos para comprobar las agresiones o lesiones que hubiera podido sufrir en su secuestro por parte de los delincuentes.


  Estuvo ingresada un día completo sin que encontraran nada anormal, sin haber sido objeto de abusos sexuales evidentes, ni operaciones recientes, ni nada que indicara algún maltrato o agresión física, salvo unas pequeñas marcas en las muñecas y tobillos parecidas a ligeras quemaduras casi invisibles pero existentes que ningún especialista pudo explicar.


  Fue dada de alta a las cuarenta y ocho horas con la infinita alegría de su madre que estuvo al pie de su cama todo el tiempo y la indeseable visita de Daniel que tuvo una buena discusión con su madre porque le había echado en cara que todo había pasado por su culpa.


  Se presentó con un inmenso ramo de rosas que no aceptó Patricia.


  Lo más significativo de todo era que había perdido la memoria del periodo en que había sido secuestrada existiendo una nebulosa en la que no podía fijar el foco en ningún episodio, situación o espacio físico que hubiera habido empezando por el lapsus del tiempo que no podía saber si habían pasado minutos o años.


  Se fue temporalmente a casa de su madre hasta que volviese a rehabilitarse y prepararse para retomar sus actividades profesionales que se habían resentido sensiblemente . Por otra parte los medios de comunicación hacían cola en la puerta de su casa para entrevistarla, cosa que alteraba totalmente a Patricia que odiaba esa publicidad, más negativa que otra cosa, para su carrera.


  Todas las cadenas de televisión se peleaban por entrevistarla y durante un tiempo fue la imagen ineludible de la televisión que la adoraba.


  


  


  


  


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Gabriela a su amiga cuando ya recuperada había retomado su trabajo en la agencia volviendo a sus actividades diarias pero sin recordar nada de lo sucedido.


  Habían quedado esa tarde en verse informalmente y se habían citado en una cafetería que a Gabriela le gustaba desde que siendo adolescente se encontraba allí con sus amigos progres antes de que le entrara la compulsiva vocación.


  Habían pedido capuchinos y los acompañaban con suizos, porque Patricia había salido de su encierro con un hambre horrible, habiendo ganado unos kilos, fatales para su trabajo, pero también había notado que sus comportamientos eran distintos a los de antes; lloraba sin motivo, o de repente le asaltaba un deseo de masturbarse imposible de controlar debiendo hacerlo en los lugares más inapropiados y estaba preocupada porque notaba que perdía el control, cuando siempre había sido una mujer muy liberal pero disciplinada con ella misma.


  —Ni yo misma lo sé. Me ha pasado como cuando sueñas algo y quieres recordarlo después pero no consigues hacerlo y sólo sabes que han pasado cosas sueltas —dijo mirando por encima de Gabriela a un punto perdido en el cuadro de la pared.


  —Aunque tú no hayas denunciado tu rapto, la fiscalía se ocupa de la búsqueda de los delincuentes. Pero tu testimonio es vital para conseguir avanzar en el caso.


  —Ya quisiera yo acordarme, pero sólo recuerdo el momento en que fui retenida, que estuve en una habitación de hospital y que me hicieron algunas pruebas con máquinas raras pero no tengo verdadera conciencia de que eso ocurriera y si me dijeses que lo había soñado, más que vivido, te creería porque lo recuerdo envuelto todo en un halo borroso. Sólo veo con nitidez máscaras chinas que me hablaban, a veces con voces femeninas y otras masculinas.


  —Puede ser que en cualquier momento veas todo con claridad y puedas aportar información valiosa aunque de momento debes recuperarte de todo lo pasado. ¿Por qué no haces un viaje a algún lugar que siempre quisiste ir y nunca pudiste?


  —Necesito trabajar porque este tiempo fuera del circuito laboral pesa bastante en el mundillo en que me muevo y desaparecer mucho tiempo significa el olvido —al decir eso se quedó mirando descaradamente a un hombre joven, bien vestido con tal insistencia que el aludido entendió el posible mensaje y se acercó a la mesa de ambas mujeres.


  —Están invitadas —dijo mirando sólo a Patricia e ignorando a Gabriela.


  La inspectora rechazó la invitación educadamente pero él miraba a la miss con ojos inequívocamente libidinosos y Gabriela observó que su amiga le sostenía la mirada con una sonrisa provocativa y dándose cuenta de que tras presentarse el hombre, ella sobraba, se levantó y se despidió alegando algo urgente que hacer, sorprendida del descaro que su antigua amiga, había demostrado ante un perfecto desconocido. Había cambiado mucho y Gabriela sospechó que no había sido ajeno el rapto en el cambio prometiéndose averiguarlo.


  


  El hombre tomó a Patricia de la mano, que hipnotizada, se dejaba hacer conduciéndola a los servicios del establecimiento que a esa hora no tenía demasiado público, se metieron ambos en el de señoras. El hombre que resultó ser brutal, a pesar de su aspecto educado, le quitó las bragas rasgándolas del tirón y volteándola la puso a cuatro patas sobre el suelo que afortunadamente estaba limpio pero su cara olía los vapores de la taza. Él se desabrochó la bragueta y sacando su enorme miembro la penetró salvajemente entre los gemidos de Patricia que tenía la mirada perdida y se mordía hasta hacerse sangre en los labios. Él hombre acabó rápidamente y guardándose el pene, salió decidido del lavabo dejando a la mujer en trance un rato, hasta que una señora que quería entrar se dio cuenta de lo que había pasado comentando en voz alta, lo asquerosa que se había vuelto la juventud que ya lo hacían como los perros, en cualquier sitio y sin preocuparse del más mínimo decoro. Patricia que había vuelto a la realidad se incorporó violenta, se arregló un poco frente al espejo y dejó a la mujer echando pestes sobre el mundo que había degenerado de aquella manera.


  


  


  


  En un lugar muy alejado de donde Patricia había tenido su encuentro, un hombre de ascendencia árabe recibía una señal en un pequeño receptor con un imperceptible run run. Pidió disculpas a los presentes que se encontraban en la reunión de sus empresas de exportación petrolíferas y se dirigió a la habitación prohibida, abrió el armario cofre con cierre protegido por una clave secreta y sacó su muñeca de tamaño natural y reproducción perfecta de una bella mujer que era exacta a una auténtica y que sacaba la lengua lamiéndose los labios humedecidos con los ojos entornados.


  La muñeca estaba totalmente desnuda y decía:


  —Sí, sí…métemela, métemela, hasta el fondo.


  El hombre la puso a cuatro patas y la penetró oyendo los gemidos de excitación que emitía el robot humano capaz de hablar y de sentir exactamente igual que el modelo al que representaba. Se acabó en ella, justo cuando la muñeca parecía hacerlo al unísono, quedándose apagada tras el mecánico orgasmo.


  El árabe se lavó en el servicio adjunto y procedió a pulsar el botón de lavado del robot que expulsó el semen entre un chorro de líquido desinfectante apareciendo el mensaje de lavado completado y máquina permaneció en standby.


  Procedió a su almacenamiento en el armario cofre.


  Salió para seguir presidiendo la reunión que había interrumpido.


  


  


  


  La furgoneta había aparecido aparcada en una zona céntrica de Sevilla, en un aparcamiento reservado a minusválidos, con lo que el agente se fue derecho hacia ella nada más entrar de servicio tras el carajillo que le ayudaba a sobrellevar su trabajo del que ya estaba harto.


  Tomó nota de la matrícula pero sospechó alguna irregularidad porque la puerta del conductor estaba entreabierta y al dar el aviso a su unidad aparecieron especialistas de la brigada de desaparecidos capitaneados por la inspectora Pastrana y el vehículo fue intervenido y llevado a los talleres de la policía para su análisis.


  


  


  Sonó su móvil, era Pastrana.


  —Necesito verte urgentemente —dijo la inspectora.


  —¿Alguna novedad en el caso?—preguntó Gabriela.


  —Hemos encontrado la furgoneta. Iba a echar un vistazo y comentarlo con los de científica que analizan huellas y posibles rastros —decía con esa voz suave y melodiosa que no pegaba con su cargo—. Quiero que vengas conmigo.


  —Muy bien. ¿Donde nos vemos?


  —En Triana que es donde ha aparecido —dijo y cortó.


  Así, que se habían deshecho de la furgoneta, estaría cuajada de huellas y posiblemente de algún otro testimonio del rapto.


  Antes de coger el coche y al pasar por delante de un kiosco de prensa le dio por echar una ojeada a las revistas expuestas en el exterior cuando le sorprendió en una de las revistas, dedicadas al cotilleo y famoseo, una fotografía de una pareja en el día de su boda, reconociendo inmediatamente a Paco Salas, leyendo en el titular que los subrayaba, el enlace entre el señor Salas Castañeda con la señorita Magdalena Peralta de Farnesio y no pudo evitar una sonrisa seguida de un nudo en el estómago porque aun sentía algo por aquel hombre con el que estuvo a punto de llegar a algo serio, cuando ambos coincidieron en la investigación de los crímenes del Mártir Doliente, pero hubiera sido un error seguir con ello dada la enorme diferencia social entre ambos, él pertenecía a la alta sociedad hispalense y ella era una modesta servidora pública que nunca renunciaría a su profesión, porque era su vocación. Le dio la enhorabuena en voz alta con la extrañeza del vendedor que pensaría que era una loca obsesionada con la vida de los otros.


  La llegada a Triana interrumpió sus pensamientos dejando el coche en zona prohibida pero con la autorización que le daba derecho a aparcar por un tiempo limitado, en cualquier espacio prohibido, siempre que no impidiera el normal tráfico de otros vehículos.


  Divisó la imponente figura de la inspectora Pastrana.


  —¿Qué hay por aquí? —preguntó Gabriela a modo de saludo.


  —Nada en especial y hasta que no se investiguen las huellas y los restos de fluidos si los hay no podremos saber nada. Hay un girón de ropa que puede que pertenezca a la miss y será analizado también. La furgoneta fue robada a un repartidor de verduras y hortalizas por eso tiene rótulos del comercio pero había sido denunciado el robo por su propietario hace un mes en la comisaría de Nervión y está descartada su participación.


  —O sea, que no tenemos nada de nada —concluyó Gabriela.


  —Lo has definido perfectamente. Ven, vamos a tomar un café —propuso Pastrana.


  Gabriela aceptó obligada sospechando alguna intentona de ligar con ella, ya sobre aviso de la inclinación sexual de la otra desde la primera vez que se vieron y que ya le dio claros indicios.


  Encontraron una cafetería próxima al cine Proyecciones y se sentaron en una terraza exterior porque la mañana era radiante y no hacía ni frío ni calor.


  —Siempre te tuve por modelo en la policía y seguía tus éxitos con sana envidia —empezó Julia.


  —Mujer, me vas a sacar los colores. No hice más que cumplir con mi deber —dijo pero pensando que al menos gozaba de las simpatías de la colega que siempre ayudaba.


  —Podríamos conocernos mejor —dijo la inspectora con un gesto que encendían los bellos ojos de una manera especial que Gabriela captó inmediatamente sorprendida de que fuese lesbiana aquella mujer, de la que nunca lo hubiese sospechado. A pesar de eso le dio por asegurarse de que esa impresión había sido acertada y le preguntó:


  —¿En qué sentido?


  —No sé, mujer. Vernos para ir de compras juntas, tomar una copa, divertirnos, en fin lo que hacen las amigas…


  —¿Nada más?


  — Eso depende, según vayamos viendo —alegó posando una mano en la rodilla de Gabriela que no la retiró.


  Ya no le cabía duda, estaba ante una oferta de otra mujer y se lo iba a pensar porque lo de Chesca no la había acabado de convencer pero lo de la inspectora podría ser más aclaratorio al verla como una opción más seria.


  —El jueves que viene voy a una fiesta que da una buena amiga mía y habrá gente interesante de todo tipo. ¿Podíamos ir juntas?


  —¿El jueves? Vale, nos llamamos antes, dame tu móvil particular.


  Pastrana se lo dio intensificando la mirada.


  Gabriela pensó que sus inclinaciones sexuales estaban dando bandazos, de una acera a la de enfrente, sin saber donde podrían acabar.


  


  


  La fiesta se celebraba en un ático de una vivienda en Nervión propiedad de una famosa actriz que había declarado sin ambages sus homosexualidad, todas la llamaban Mencey, quizás debido a su origen canario. Había unas cincuenta personas, en su mayoría mujeres y algunos hombres, casi todos del colectivo LGTB y aunque Gabriela, sabía de sobra, donde iba le pareció oportuno meter las narices, por si acaso, gustándole conocer de primera mano todo en la vida y no se conformaba con leerlo o que le llegara a través de terceras personas.


  —La fiesta la da Mencey como despedida de su actual pareja que ha decidido trabajar en Roma una temporada, es arquitecta y ha ganado una licitación para la restauración de un monumento, no sé cual. Es muy divertida, ya verás —le explicaba cuando ambas se dirigían en el coche de Julia que aparcaron en un parking gratuito habilitado para la fiesta.


  —Nunca está demás conocer nuevas experiencias —dijo Gabriela pareciendo una promesa que la otra captó.


  —Lo pasaremos bien, ya verás.


  Subieron lo menos veinte pisos en un ascensor que dejaba ver la calle mostrando espléndidas vistas de la ciudad en su subida vertiginosa para acabar en una especie de cabina, que al abrirse daba paso a un enorme office decorado lujosamente pero con sencillez presidiendo la escena un enorme cuadro de Tapies debidamente iluminado y advirtiendo que la cosa iba a todo plan.


  —¿Es auténtico? —Le salió espontáneo a Gabriela.


  —Aquí todos es auténtico.


  Un hombre vestido con un jersey de cuello de cisne negro y pantalones de sarga blancos con mocasines italianos oliendo a colonia les salió al paso con una sonrisa amanerada.


  —Pasad, queridas, estáis en vuestra casa, tomad algo —dijo pareciendo el anfitrión.


  —¿Este quién es? —preguntó Gabriela por lo bajini.


  —Es el representante de Mencey, su secretario, hombre de confianza pero como habrás observado también es gay.


  —Ya, veo, ya.


  Pasaron a un salón donde un murmullo educado sonaba a run run salpicado de risas contenidas y donde algunas mujeres parecían hombres y viceversa. Todos tenían copas en las manos, se habían agrupado en corrillos en una sala donde hubieran podido bailar un vals vienés. Algunas personas les dirigieron una lánguida mirada a ambas y Gabriela pensó que las asociaban como pareja. No conocía a nadie, Julia si saludó a dos o tres mujeres con una familiaridad que denotaba intimidad.


  —Ven que te presentaré a Mencey —dijo en un momento dado señalando un nutrido corrillo de personas que oían respetuosos a una mujer de unos cincuenta años pero con una figura que envidiarían algunas con veinte menos, Alta, de cara larga pero elegante, de nariz recta y pómulos salientes que miraba de una manera que te hacía sentir desnudo.


  Al divisar a Pastrana se deshizo elegantemente del grupo y besó a Julia en la boca ligeramente.


  —Mi poli preferida, cielo —dijo con una voz ligeramente ronca pero susurrante.


  —Hola, Mencey, ¿qué tal estás?


  —¿Y tú , cariño? —Preguntó mirando a Gabriela pero haciendo un gesto a alguien que había detrás.


  —Inspectora Gabriela Matís.


  —Coño. ¿En misión de servicio? Avisaré para que escondan la coca —dijo esto últimamente divertida. ¿Has traído a los hombres de Harrelson también?


  —No estamos de servicio —dijo Julia un poco molesta por el comportamiento de Gabriela.


  —Divertíos y dejar los pisotones por ahí —dijo y se fue agitando la mano a modo de saludo a una mujer super operada de todo hasta de amígdalas.


  Sin saber como, Julia desapareció y Gabriela se quedó sola con una copa de champagne observando detenidamente la fauna y la flora que la rodeaba.


  Oyó a sus espaldas una voz de hombre que le preguntaba:


  —¿Te diviertes?


  Gabriela se volvió y vio a uno en la treintena, moreno, alto con una cara feota pero con personalidad, una nariz grande, una frente alta y elegantemente vestido.


  —Por ahora no —dijo Gabriela.


  —Ángel Huelis—dijo tendiéndole la mano que Gabriela estrechó.


  —Gabriela Matís.


  —Al verte entrar me dije que tú no eras de este ambiente y me picó la curiosidad —dijo él.


  —¿Y cual es este ambiente? —preguntó haciéndose la tonta.


  —Hace falta ser ciego para no darse cuenta. Además aquí sólo vienen personas debidamente invitadas.


  —Pues has acertado, no soy lesbiana por ahora, sólo acompaño a una compañera.


  —¿Compañera?


  —Sí, poli como yo.


  —¿Tengo que levantar las manos?


  —No, si las tiene quietas. ¿Y tú eres gay?


  —No, no. Simplemente ginecólogo y muy amigo de Mencey que es clienta mía. No me gusta la palabra paciente.


  Sin saber por qué se alegró de que no fuese gay porque aquel hombre le gustaba de entrada, como muchos otros con los que nunca llegaba a nada, por cierto. Y se dijo que era una ironía encontrar un hombre en una fiesta de gays y lesbianas pero esas cosas tenía la vida que no sorprendía a cada paso.


  Siguieron charlando animadamente durante un buen rato hasta que él propuso.


  —Conozco aquí cerca un sitio en el que se come un pescaíto frito que quita el sentío.


  Gabriela que ya llevaba la cuarta copa de champagne y le había dado por reír a todo lo que decía Ángel, aceptó la invitación y cinco horas después y varios sitios de música disco, acabó en la cama con aquel hombre que hacía unas horas no tenía ni idea que existiera.


  —¿En qué quedamos? ¿Soy, o no soy, gay? —Se preguntó ante el espejo a la mañana siguiente cuando se despertó sobresaltada porque el tal Ángel era un ídem en el sexo como pudo comprobar por la calidad y la cantidad.


  El tiempo diría si era carne, pescado, o ambas cosas.


  


  


  


  


  


  


  Al día siguiente sonó el móvil de Gabriela, era Julia.


  —¿Se puede saber donde te metiste ayer? —preguntó con voz indignada.


  —Ah, Julia, perdona, quise despedirme de ti pero no te encontré por ninguna parte.


  —Bueno, estaba hablando con alguien en privado de un asunto importante relacionado con mi investigación —alegó la otra inspectora.


  —Encontré un hombre muy interesante y nos fuimos a tomar algo.


  —Era eso, ¿verdad ?—dijo Pastrana molesta.


  —Sí, me surgió un rollo de un tío que me gustaba, ¿hay algún problema?


  —No, en absoluto, ¿que problema iba a haber? Eres libre pero creía que ayer al acompañarme a esa fiesta… —empezó diciendo y dudó en lo que iba a decir a continuación mientras Gabriela no la interrumpía—. Ibas a estar conmigo.


  —Patricia, soy libre, no lo olvides.


  —Lo entiendo, espero que lo pasases bien con ese hombre, por cierto, ¿de quién se trataba?


  —De un ginecólogo, creo que trata a Mencey…


  —Ya, del ligón de turno. Ya sé quién es. En cuanto te eche un par de polvos se va a olvidar de ti.


  —O yo de él, ¿quién sabe? —dijo indignada.


  —Bueno, dejémoslo ahí. Sólo nos comunicaremos para asuntos oficiales relacionados con el secuestro de Patricia Slvera. Adiós —dijo y colgó.


  Gabriela se quedo pensando en el incidente y no quería que la otra le ocultara información valiosa de la búsqueda. La llamaría después e intentaría arreglarlo.


  


  Había pasado una semana de aquello cuando sonó el móvil de Gabriela, era Sofo y puso cara de fastidio como molesta por la llamada, a pesar de eso contestó.


  —Sí, dime, ¿qué pasa?


  —No te lo vas a creer, preciosa.


  —No me llames preciosa, por favor.


  —Tu nueva colegui ha encontrado al secuestrador de Patricia en un tiempo record.


  A Gabriela le pilló por sorpresa la noticia porque no le había dicho nada la inspectora sospechando que se vengaba del plantón.


  —¿Sí, quién es?


  —Llámala y que te lo cuente ella, ha salido en televisión dando una rueda de prensa y todo. El caso está aclarado. Por lo visto se trataba de un delincuente conocido que había decidido dar un golpe gordo secuestrando a tu amiga para cobrar un sustancioso rescate, pero lo hizo tan mal que no supo como rematarlo y retuvo a la miss un mes.


  —Eso es imposible —dijo Gabriela.


  —Pues lo ha detenido en calidad de culpable del secuestro.


  —No es labor de un individuo aislado, Patricia habla de clínicas y de máscaras como si hubiese visto a varias personas.


  —Ah, me debes una y pienso cobrármela, preciosa.


  —Vete a la mierda, Sofo.


  —Al final caerás, ya lo verás —dijo y colgó.


  A pesar de todo le caía bien el colega que pasaba por una crisis de edad.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Sófocles Cristopoulos, de padre griego y madre catalana; su segundo apellido era Barrufet , llevaba en el Cuerpo más de treinta años pero esperaba la jubilación para dedicarse a lo que realmente le gustaba; escribir novelas policíacas, de las que ya tenía acabadas algunas, que enviaba a editoriales y le rechazaban amablemente, o no le contestaban y a los dos premios que se presentó tampoco consiguió más que silencios o formularios de rechazo, como siempre. Pero la experiencia acumulada en la policía y la cantidad de atrocidades que había presenciado y de muchas de las cuales había sido protagonista, le ponían fácil la cuestión argumental, pero donde fallaba, y era por no haber tenido la formación adecuada, era en la técnica, e incluso en la simple ortografía y era una lástima, porque si hubiera podido pagarse un simple corrector habría triunfado en ese mundillo con toda seguridad, porque la basura que leía de otros autores de campanillas eran infumables y pésimamente documentadas.


  Tuvo momentos de gloria en el cuerpo e incluso acumulaba bastante quincalla en el cajón de la mesilla, entre medallas, diplomas y papeles que otros no tardaban en enmarcar, con las molduras más barrocas, para llenar el salón comedor e impresionar a las amistades, a él eso le tenía sin cuidado. Hasta los cuarenta había amado su profesión y se había dedicado a ella en cuerpo y alma por vocación y convencimiento pero cuando vio la corrupción existente entre sus propios colegas y que los jefes sólo se preocupaban de lamer culos para ascender y coger trienios, le sobrevino el bajón y el hartazgo que le llevaron a ir descendiendo en el escalafón hasta estar a punto de ser expulsado del cuerpo.


  El colmo le llegó cuando su mujer, Juanita, Juani para los amigos, le dejó plantado y se marchó a Brasil con el monitor de gimnasia; un mulato de metro ochenta y cinco que supo camelársela y que por lo visto le hizo perder la cabeza hasta ese extremo. Estaba muy enamorado de ella, pero era demasiado jovencilla cuando se casaron; sólo dieciocho años y él ya pasaba de los treinta. A los dos años de casados sin haber tenido hijos fue cuando a Juani le entraron esos ardores de samba y a él por pasar de todo y de todos, entregado a todo tipo de bebidas siempre y cuando la graduación no bajara de los cuarenta grados, faltando a operativos, desaseado, sin afeitar y exponiéndose continuamente en las misiones de riesgo de manera suicida e insensata.


  Por un tiempo estuvo internado en una clínica de rehabilitación de la que salió más o menos curado, pero su interés por el Cuerpo cayó totalmente en picado hasta el extremo de acabar haciendo trabajos meramente burocráticos, controlaba partes de asistencia, permisos y nóminas de su comisaría.


  Por las noches escribía páginas y páginas en cuadernos de 80 hojas que numeraba y de los que tenía una habitación llena.


  Había conseguido un equilibrio en su vida que se vio trastocado cuando llegó la inspectora Gabriela Matís, la guapísima sevillana, que nada más presentársela hizo a su corazón batir a más de cien pulsaciones y encima la pusieron en un despacho contiguo donde la oía hablar por el móvil con ese acento suyo andaluz del fino, con esas risas que le hacía temblar de deseo, con esos andares que parecía que estuviera dando pasos de salsa, en fin que se enamoró de ella como un perro en celo. Pero cuando le tiró los primeros tejos en plan de sonrisa especial y mirada brillante a los ojos con sonrisa pícara, notó que la frialdad de ella no presagiaba mucha correspondencia y supo que si alguna vez la conseguía no iba a ser precisamente por su atractivo sexual, que aunque no estaba mal, para su edad, como había oído referirse a una colega una noche de copas, no olvidaba su experiencia pasada con su mujer y que la diferencia de edades está bien para las películas y los millonarios pero no para la pobre gente de a pie, sin más patrimonio que el simple sueldo de poli con algunos pluses.


  Tampoco tenía nada que hacer y la chica valía la paciencia y el esfuerzo.


  Por otra parte, y aunque ya no se contaba con él para los casos importantes, jamás perdió su infalible olfato policial y en algunos de los más famosos él sabía de antemano quién o quienes eran culpables, como en las novelas que escribía que le habían ayudado a potenciar sus capacidades deductivas.


  Sófocles mantenía en secreto su otra afición, por llamarlo de alguna manera, porque más que eso era una manera de ayudar. Se había apuntado a una organización de ayuda a discapacitados y todos los domingos los dedicaba a las actividades que esa organización programaba para que estas personas pudieran salir, contactar entre ellos y hacerles la vida un poco más agradable.


  Fue cuando conoció a Eloisa en una fiesta privada que daban unos amigos, estaba decepcionado de las mujeres y hacía poco que su mujer le había dejado. Le gustó mucho aquella chica, que a pesar de su pequeño tamaño y de su cara infantil tenía un algo que le llegó a Sófocles y de allí salieron juntos en animada charla.


  Durante todo el trayecto que hicieron andando hasta la parada del autobús que Eloisa quería tomar fue relatándole la labor social a la que estaba dedicada en cuerpo y alma. Sócrates, que jamás se había planteado ayudar porque nadie se lo había pedido y le parecía que era labor del Estado encargarse de ello, empezó a tomar conciencia del problema cuando Eloisa le siguió hablando de ello la siguiente vez que se vieron para dar un inocente paseo por el parque de Maria Luisa un domingo en el que ella y otras cuantas personas, casi todas mujeres, acompañaban al grupo de personas discapacitadas para aprovechar el sol de esa espléndida mañana de primavera.


  Le sorprendió la armonía, camaradería y buen rollo que había en el grupo, e incluso ese mismo día ayudó a empujar sillas de ruedas, ayudando a los chicos con las más terribles enfermedades, que a pesar de ello, conservaban una sonrisa que desarmaba.


  Siempre fue el hombre duro e insensible, pensando que su labor en el Cuerpo era esa. Pero era capaz de llorar con una simple escena emotiva de cine.


  Al final se apuntó como colaborador esporádico, dado que no disponía a veces de los días festivos que normalmente eran los de salidas.


  Adivinó al poco tiempo que Eloisa se mostraba especialmente interesada en él y le daba pena no sentir la misma clase de atracción por ella. Ella al ver su falta de interés cambió la forma de trato, aunque siempre mostrando una camaradería y una amistad que duraba todavía.


  Ese domingo y con la decepción de comprobar que la mujer que amaba en silencio y a la que había decidido dedicar su vida sin que ella lo supiese era lesbiana fue con los chicos a una visita que hicieron a la catedral para que comprobaran la grandiosidad del templo, la mayor de España.


  Se encargó con una chica de unos doce años que era sordo muda y que había sido abandonada por sus padres y recogida en un orfelinato.


  Siempre había querido tener un hijo y dado que su ex no se lo dio había hecho de esa niña una especie de adopción y la llevaba regalos y toda clase de golosinas que la chica apreciaba y agradecía.


  Posiblemente algún día conseguiría la adopción.


  Estaba tramitando los papeles.


  Se había enterado del rapto de Patricia Silvera, ex miss Sevilla, que era amiga de Gabriela porque había hablado de ella en alguna ocasión, percibiendo que cuando lo supiera iba a meter las narices en el caso, porque conocía bien a la Matís. Iba a tener en él su ángel de la guardia particular con la esperanza de poder ganar algunos puntos.


  


  Como resultado de la toma de huellas de la furgoneta abandonada y ser cotejadas estas con las bases de datos general a la que se remitían todos los Cuerpos de Seguridad del Estado, la inspectora Pastrana identificó las mismas con las de un delincuente fichado por la Policía por haber secuestrado en el pasado a la hija de un industrial y pedido un recate millonario que no llegó a producirse porque en el momento de la entrega fue apresado por la policía al caer en una trampa de principiantes cayéndole veinte años de condena de los que sólo cumplió diez saliendo aún relativamente joven y dedicándose a la droga con la suerte de no haber sido detenido de nuevo.


  Se dictó la orden de búsqueda y captura investigando su posible paradero y no fue difícil dar con él porque ajeno a que se le buscaba fue detenido en una casa apartada que era medio de labor y donde vivía del trapicheo y donde iban a buscarla drogadictos suicidas porque vendía auténtica mierda adulterada que mataba a cualquiera que la tomara.


  Respondía al apodo del Chupao.


  En la detención y registro correspondiente se encontró ropa interior sucia de Patricia en una habitación que él negó fuese suya alegando que alguien la había puesto allí y que efectivamente la furgoneta de reparto la había conducido hacía tiempo y que se la habían robado aunque no lo había denunciado porque a su vez él también la había sustraído.


  Por todo ello fue acusado oficialmente por el fiscal del secuestro de Patricia que no conocía de nada a ese tipo, aunque podría ser uno de ellos, puesto que no le vio la cara a ninguno y además había olvidado la mayor parte por no decir toda la historia cómo si se tratase de un sueño más que de un acontecimiento en su vida.


  La inspectora Pastrana se había tragado el anzuelo, o, al menos, parecía tragárselo, y de paso con poco esfuerzo había dado la solución del caso y esperaba ya las felicitaciones y el posible ascenso por haber sido el más mediático de España durante todo el mes.


  Como Pastrana había desaparecido de la investigación creyéndola cerrada con la detención del presunto raptor, que ya estaba a la espera de juicio, la búsqueda de los culpables del secuestro de su amiga se había quedado sin investigación, con lo que Gabriela quizá pasándose de sus atribuciones decidió jugársela y proseguir por su cuenta con el caso porque estaba segura que los culpables seguían en libertad.


  


  


  


  Conocía al Chupao de los tiempos que estuvieron juntos en la cárcel de Sevilla I, y sabía que estaba allí por un secuestro cometido años atrás y fallido, se hicieron colegas para defenderse mutuamente de los internos violentos y no les fue mal. Por eso cuando su jefe le pidió que buscara la forma de secuestrar a la miss y que lo hiciera de forma que no la vincularan con ellos se acordó de su antiguo camarada y no le fue difícil encontrarlo de nuevo porque los expresidiarios parece que estuvieran unidos por un cordón invisible que les conectaba misteriosamente.


  Preguntando por la zona del trapicheo, alguien lo conocía y le dijo por donde actuaba el Chupao, que ahora se dedicaba al robo de vehículos para vender por piezas en desguaces más o menos autorizados. Y otro le dijo que más que donde le podía encontrar con toda seguridad era en el club Crazy Dolly, un club de alterne regentado por una vieja prostituta metida ahora a alcahueta y asistida por Charlie Mazas para los problemillas con el derecho de admisión.


  Lo encontró allí y le dijo que necesitaba una furgo para un trabajo fino sin especificar cual. El otro le preguntó que cuanto estaba dispuesto a pagar dejándole bien claro que trabajaba para alguien que el dinero no representaba ningún problema y cerraron el trato en tres de los grandes.


  Le entregó la furgo el día señalado que coincidía con la víspera del secuestro planeado y se aseguró de que el Chupao dejaba bien marcadas las huellas por todas partes porque se la hizo probar juntos no fiándose de su buen funcionamiento, el Chupao iba con las manos desnudas y le mostró el motor inundándolo todo de huellas mientras él tuvo buen cuidado de no rozar nada y cuando se hizo cargo de ella y le pagó el dinero pactado le invitó a tomar algo en un bar cercano al desguace y tras dos cubatas le dejó poniéndose un mono y unos guantes con unas bolsas para los pies de plástico antes de sentarse en el vehículo y desaparecer.


  Días antes no le costó mucho entrar en la vivienda de Patricia, que no había tenido la idea de montar una alarma, con lo que no le fue difícil profanar la casa y robar unas cuantas prendas de ropa interior que sacó del cajón de la ropa sucia asegurándose de que conservaban aún el olor de los fluidos corporales de la dueña y algún frasco de perfume de los muchos que había.


  Salió sin dejar el menor rastro con lo que tenía todo lo necesario para inculpar del futuro secuestro a su amigo que cuando se diera cuenta de la encerrona ya sería tarde y tampoco le preocupaba sobre manera la capacidad del sujeto por hacerle el menor daño si es que salía bien de aquello.


  Sus jefes estarían orgullosos de su talento, cosa que a él le daba igual, pero no la recompensa económica que obtendría por esta operación tan sencilla.


  


  


  El Chupao quería demostrar su inocencia alegando que el día de autos en que secuestraron a Patricia él estaba con una mujer de la que no podía decir su nombre por no conocerla de nada.


  —Necesitamos hablar con ella y que demuestre con pruebas fehacientes que es como aseguras —dijo la inspectora.


  —Eso es imposible.


  —¿Prefieres entonces enfrentarte a unos cuantos años de prisión?


  —No, eso no— negó categóricamente—. Les puedo decir donde estuvimos todo el día pero de ella no sé nada.


  —Qué mala suerte tienes, Chupao, la única persona que te puede ayudar y no sabes ni siquiera quién es. Aparte, claro, de que puede ser un farol que te estás marcando.


  —La conocí en el Hot Pussy, un local nocturno donde hay sexo en vivo y a veces voy a tomar una copa y ver porno. Algunas veces me voy con alguna pero esa noche encontré a una mujer algo mayor que bebía en la barra, estaba sola y visiblemente borracha. Le propuse irnos a algún sitio y me dijo que sí, pero que fuéramos a su casa en las afueras de Sevilla porque ella no se conformaba con un polvo rápido sino que necesitaba un par de días seguidos.


  —¿Recuerdas la casa?


  —Sí, eso sí.


  —¿Cuanto tiempo estuviste allí?


  —Tres días. Me dejó muerto, era insaciable.


  Julia, se volvió para que no notara la sonrisa que afloraba a su rostro.


  —Si te estás quedando conmigo te va a costar caro.


  —Se lo juro por lo más sagrado. Es verdad.


  —Dame la dirección, echaremos un vistazo y veremos a quién pertenece.


  —No la sé. Sólo sé ir.


  —Está bien, nos llevarás.


  No fue necesario el testimonio de la mujer porque el Chupao se acordó que en los tres días que había estado en su retiro sexual había pedido de una pizzería pizzas para comer se lo dijo durante el trayecto a la inspectora que comprobaron la veracidad al entrevistar a varios de los repartidores, encontrando a un magrebí que recordó servir en ese domicilio un pedido, con varias bebidas, comprobando en el libro de registro del establecimiento que las fechas en que fueron servidas coincidía con la fecha del rapto de Patricia por lo que no tuvieron más remedio que dejarlo en libertad retirando todos los cargos aunque a Julia le hubiera gustado entrevistar a la ardiente dama aunque sólo fuera por el morbo de ver quién se entregaba a esos maratones sexuales, porque el Chupao casi alardeando de su masculinidad declaró que lo hicieron al menos treinta veces en esas setenta y dos horas que duró la cosa.


  Había metido la pata con el Chupao y sospechó que alguien había manipulado las pruebas para hacerle caer en una trampa. Estaba segura que el tipo sabía, con toda seguridad quién había podido ser para traicionarle con lo que decidió sonsacarle para que de alguna manera le diese pistas para identificar al auténtico secuestrador.


  —¿A quién le vendiste la furgoneta?


  —A un viejo colega del Sevilla I.


  —¿Le crees capaz de meterte pruebas acusatorias?


  —Es un mal bicho. Es capaz de comerse cruda a su madre y pedir un soberano para la digestión.


  —Vale, vale, lo pillo. ¿Pero por qué a ti?


  —No lo sé. Pero si se entera de que lo he delatado hará de mí un carpaccio.


  —¿Sabes cómo se llama?


  —No, nadie sabe su nombre y mucho menos el apellido. Solo los apodos. Este era el Fino, porque siempre iba muy arreglado y olía a colonia cara.


  —¿Donde lo podemos localizar?


  —Pregunte por El Fino en la cárcel. Yo no tengo ni idea de donde pueda estar ahora.


  —Vale, gracias y quítate de mi vista antes de que te vuelva a meter en chirona. Dame alguna dirección o teléfono para localizarte si te necesito.


  —En el barrio saben donde estoy siempre, El Chupao es famoso en toda Sevilla.


  Julia buscó a través de la base de datos restringida de la policía buscando con la palabra clave “El Fino”, saliéndole 32 entradas para ese apodo con el nombre y apellidos de los delincuentes que obedecían a ese apodo. Horquillando por regiones aparecieron en Sevilla tres individuos solamente, con enlace a sus fichas más detalladas donde incluso se veían las fotos hechas por la policía en las que no se apreciaba ningún dandismo, pero de los tres uno seguía en prisión con cadena perpetua, sólo quedaban dos:


  Francisco Salieta Perise, alias El Fino, de 38 años, natural de Camas, Sevilla. Con largo historial delictivo y Carlos Mensura Palaga, de 52, natural de Bormujos, que descartó porque no era el tipo que buscaba y su apodo además era “Fino Laíno”, algo diferente porque “El Fino” sólo era el primero; el tal Salieta.


  Ya lo tenía. Ahora solo restaba encontrarlo y se puso en marcha.


  


  


  


  Patricia tenía ese día sesión de fotos para una conocida revista femenina en el estudio de un conocido fotógrafo de revistas de moda y acudió como le habían dicho, sin maquillar porque la iban a preparar ellos.


  Llegó sobre las doce del mediodía al estudio situado en en centro de Sevilla y muy próximo a la Giralda, ocupando el ático desde el que se tenían unas vistas espléndidas de las terrazas de la ciudad que servirían de fondo para las fotos que pensaba hacer el fotógrafo que estaba solo en su estudio y que había preparado para la sesión.


  Santi, era un hombre de mediana edad, y nada atractivo, precisamente, pero le encantaban las mujeres y a pesar de su tripa y calvicie tenía un buen record de mujeres guapas que habían pasado por su cama antes de hacerlo por su cámara, por eso cuando vio a Patricia que no conocía y que ganaba respecto al material que había estudiado previamente notó esa presión en su bajo vientre que le indicaba el fuerte deseo hacia una mujer.


  Pensando que ella no era como la mayoría de las chicas que empezaban su carrera y se acostaban con cualquiera que les prometiera el más mínimo papel en cualquier película de serie ultra B, se contuvo y la trató con la mayor deferencia.


  Patricia que estaba en su momento profesional alejada de sus impulsos repentinos y que de entrada sentía asco por el gordo fotógrafo, posó con la mayor naturalidad la hora de interior pero cuando él le propuso hacer unas tomas en la terraza con Sevilla de fondo, se activó en ella ese deseo incontrolado que le robaba el control de si misma y empezó a desnudarse con el evidente contento de Santi que al ver como se inclinaba sobe el balcón y le mostraba su sexo depilado no lo dudó dos veces y quitándose el pantalón de chandal que llevaba del que surgió el miembro enhiesto se abalanzó sobre ella y la penetró sin preámbulos mientras veía de fondo la Giralda que le daba al momento erótico un plus añadido.


  Patricia gemía incontroladamente como una perra en celo y todo acabó rápidamente.


  —Follas como una leona, guapa —dijo el fotógrafo.


  —No sé que me ha pasado —dijo ella con lágrimas en los ojos inundada de una vergüenza infinita, recogiendo sus cosas y marchándose a todo correr.


  —Ven cuando quieras más —se despidió el hombre riendo.


  Patricia se metió en el primer café que encontró y se fue directa al lavabo donde se enjuagó como pudo para hacer desaparecer los restos del desagradable incidente.


  —Pero, ¿qué me está pasando? —preguntó al espejo—. ¿Por qué me he convertido en una repugnante ninfómana?


  


  El Gulfstream, uno e los jets privados más caros del planeta hacía el vuelo Paris Niza con un reducido número de personas. El pequeño aparato emitió un señal apenas perceptible en el bolsillo del hombre de pelo gris entreverado de negras mechas con un rostro curtido por el sol meridional, era la señal.


  Se levanto de su lujosa butaca de piel beige que hizo una ligera queja y se dirigió a una zona reservada para su uso exclusivo en la parte trasera del avión.


  Era una pequeña habitación alcoba, donde el magnate descansaba en los vuelos largos. Abrió un compartimento con número secreto y apareció su muñeca que cobraba vida sacando la lengua y salivando los bonitos labios con los ojos encendidos de deseo.


  La tomó y la puso encima de la cama quitándole lentamente cada una de las piezas, blusa escotada, mini falda, sostén de encaje y tanga negro, casi invisible. La muñeca seguía hablando palabras, ahora en inglés ya que había conmutado el idioma pero igual de vulgares y provocativas.


  —Fuck me, please. Fuck me…


  El griego se había despojado de su pantalón y procedió a penetrar a la muñeca que en nada tenía que envidiar a la mujer reproducida, una bellísima española, ardiente, sensual y que se movía a un ritmo constante e incansable que parecía no tener fin hasta que él, no pudiendo resistir más, estalló en un chorro mientras besaba aquellos labios jugosos, salvados, lascivos con una mueca viciosa.


  La muñeca empezó a hacer una serie de convulsiones seguidas de un grito inequívoco de haber llegado a su propio climax y durante un rato el hombre se quedó mirando ese espectáculo fantástico increíble aunque se tratara de un ser inanimado, que de repente, milagrosamente cobraba vida de aquella manera.


  Tenía cuatr más y cada una de una etnia diferente; una japonesa, una sueca, una colombiana y una rusa. Hoy le había tocado la española y esperaba que no sonaran dos alarmas al mismo tiempo.


  Starkias Vestilopoulos era un magnate naviero, su fortuna estaba entre las cien primeras de la revista Forbes y en aumento.


  Su vida era perfecta pero odiaba a las mujeres por culpa de una serie de estrepitosos fracasos matrimoniales que le habían costado media fortuna y que habían evitado que figurara en el top ten de los más ricos.


  Pero había encontrado la solución en sus muñecas, la solución con ventaja a este problema porque ellas le daban lo que ninguna mujer podría darles; sexo del mejor. No buscaba amor porque ese capítulo de la vida lo había superado y casi siempre con tristes desenlaces jurándose no volver a amar a ninguna mujer nunca más.


  Ocupó justo a tiempo de oír al capitán advertir por el altavoz en cabina que estaban a cinco minutos del aeropuerto.


  Había sido un vuelo muy gratificante.


  Pidió a la azafata un scotch de su marca favorita, sin hielo.


  


  


  Sergey nadaba en su piscina privada, en el enorme chalet que poseía en una de las urbanizaciones más exclusivas de Marbella cuando una camarera uniformada le advirtió de que el aparato que parecía el control remoto de algo parpadeaba incesantemente.


  Sergey sacó sus ciento veinte kilos estilo foca de las aguas verde esmeralda le sobó la cara a la última prostituta que le acompañaba y se adentró en sus inmensas salas y habitaciones lujosamente decoradas para encerrarse en una pequeña habitación plagada de poster pornofráficos en la que hombres y mujeres practicaban sexo en grupo.


  Abrió el armario y comprobó que su muñeca le sonreía y sacaba una lengua para remojar sus labios mientras los ojos ganaban en intensidad de brillo apareciendo como iluminados interiormente sin dejar lugar a dudas de la excitación que la poseía.


  La extrajo suavemente y la dispuso a cuatro patas sobre la alfombra persa.


  Oía sus murmullos de perra en celo y le provocó una erección tremenda que acalló cuando la penetró salvajemente oyendo como ella se deshacía en orgasmos.


  Sergey nunca había conseguido éxtasis sexuales como con aquella maldita muñeca que le había costado tanto como su jet privado pero que había sustituido a todas las mujeres que habían pasado por su vida.


  Si algún día le faltaba se volvería loco.


  Un matón guardaba la habitación como si se tratara de un moderno eunuco.


  


  


  Daniel llamó una vez más tras varios días intentando comunicarse con ella aunque sabía que volvería a rechazarle pero seguía enganchado y la vida sin Patricia era insoportable.


  Pero esa vez sí le cogió el teléfono.


  —¿Qué pasa Daniel? ¿Qué quieres? —preguntó como ajena.


  —Por fin coges el maldito teléfono —respondió su ex—. Necesito verte urgentemente porque tengo grandes proyectos para ti y quiero ponerlos en práctica cuanto antes.


  —Está bien, dime donde y a qué hora. Espero que si acepto verte sea con la condición de que me dejes en paz de una vez por todas.


  —Lo prometo, pero ya verás que se me ha ocurrido algo genial que relanzará tu carrera y de paso también, por qué no decirlo, mi maltrecha economía.


  Quedaron para verse esa misma tarde porque Patricia notaba que su carrera había dado un bajón desde el secuestro y a lo mejor la propuesta de su ex le interesaba para hacer subir sus ingresos porque aunque como pareja había sido un error, como empresario era muy bueno y casi todos sus negocios florecían.


  El lugar elegido fue el salón de un gran hotel de Sevilla donde había un snack bar con música en vivo y aunque se temió una encerrona acudió picada por la curiosidad.


  Se había arreglado un poco mejor que otras veces que se había entrevistado con él y estaba muy guapa.


  Daniel Soteras ya estaba esperándola y posiblemente no sería su primer martini el que estaba en la mesita baja. El ambiente era acogedor, difuminaba los pequeños defectos y daba a todo un aire amable y distendido.


  —Gracias, por venir —empezó diciendo Daniel.


  —No pierdo mucho con oírte.


  —¿Estás bien? —Preguntó en son de paz—. ¿Te recuperas del accidente?


  Lo de accidente le sonó a eufemismo pero entendió la delicadeza, cosa que agradeció.


  —¿De qué trata lo que tienes que proponerme? —preguntó cortante la mujer.


  —¿Así, sin más, entramos en negocios?¿Mujer, relájate y toma algo?


  —Está bien para mí un campari con naranja —era su bebida preferida y no se encontraba mal.


  —Pues ya que quieres entrar en materia empezaré a explicarte la idea que tengo.


  —Soy toda oídos.


  —Quiero asociarme con Arturo Vinuesa que es un magnate de las conservas reconocido mundialmente y que seguramente conocerás. Quiere entrar en el mundo de la moda a lo grande abriendo su propia agencia y ahí entro yo pero con una condición.


  —¿Cual?


  —Que tú seas la imagen de la nueva agencia y la socia asesora. No tendrías que poner dinero.


  —Yo ya tengo mi propia agencia.


  —Ya, pero te estoy hablando de otra cosa. Montar una agencia en New York, por todo lo alto.


  Suena bien, ¿y qué ganaría yo con eso?


  —El 20% de los beneficios durante tres años y si todo va bien prorrogables por otros tres.


  De repente Patricia notó lo que temía que le sucediese cuando se encontraba a solas con cualquier hombre y temiéndose lo peor empezó a hablar por los codos ante las extrañeza de Daniel sin dejar de mirarle la entrepierna como una obsesión y de repente ella misma se asombró de decir en voz alta.


  —Déjate de rollos y fóllame como tú sabes.


  Daniel se quedó mudo y cortado no entendiendo en absoluto qué pasaba cambiando rápidamente de tercio y entrando encantado en el juego que parecía proponer ella pensando que por fin volvía a aceptarlo.


  —¿Te encuentras bien, Patri? —Acertó a preguntar.


  —Vamos a una habitación que no aguanto más las ganas —dijo con una voz ronca que tampoco reconoció Daniel.


  —Espera un momento —dijo él.


  Patricia se quedó como en trance mientras pidió otro par de combinados haciendo tiempo hasta que llegó su ex mostrando una lujosa llave del mismo hotel.


  Se incorporó algo tambaleante por efecto del alcohol y subieron a la sexta planta.


  Daniel no pudo imaginar en todo su tiempo de pareja que aquella mujer llevara dentro de sí aquella lujuria y vicio al hacerlo de varias formas con las palabras más tiradas y sucias que ni siquiera le oyó a las más baratas prostitutas.


  Una vez acabado y creyendo que ella le seguiría el juego aún le sorprendió más que ella cayera en una postración hipnótica y musitara:


  —Daniel, no hagas caso de lo que acaba de pasar, no volveré contigo jamás pero no me encuentro bien y de un tiempo a esta parte me sucede algo inexplicable. Perdóname.


  —Claro, que te perdono pero si tienes problemas debes compartirlos conmigo que te ayudaré siempre.


  Dejaron la habitación y ella decidió andar sin que él la acompañara. Iba como una sonámbula sin saber adonde.


  Daniel no se había recuperado del shock sin saber qué pensar de lo sucedido pero sabiendo que Patricia necesitaba ayuda especializada y él se la iba a proporcionar.


  


  Adín Amauro era el jefe de la tribu que había conseguido derrotar a todos sus adversarios en aquella antigua colonia portuguesa y hoy una república sudafricana que era de todo menos una república.


  El tren de vida de Adín era envidiado por alguno de los que ocupaban la lista de hombres más ricos del mundo y ejercía su poder con una tiranía absoluta impuesta por un régimen de terror. Todos le temían y obedecían ciegamente para no ser estrangulados por el propio Adín, antiguo sargento a las órdenes de los portugueses y hombre muy listo y sin escrúpulos.


  Estaba en plena reunión de jefes de estado mayor, así de pomposa era su corte de acólitos, la mayoría hombres sin estudios y destacados sanguinarios que aspiraban algún día a derrocar a Adín y hacer lo propio, cuando la alarma discreta de su pequeño aparato emitió el sonido característico de una muñeca en celo y no podía desatender aquella poderosa llamada. Él disponía de las mujeres que quisiera, negras, blancas y mulatas, pero aquella muñeca española le tenía obsesionado porque no lo hacía cuando él lo deseaba sino cuando emitía aquel sonido que para él era la mejor de los reclamos sexuales que había conocido. El resto de generales sabía qué significaba aquella alarma y empezaron a reír solapadamente hasta que un gesto del dictador los hizo callar.


  Se retiró a sus lujosas habitaciones y extrajo del arcón blindado la hermosa maniquí viviente que ya había abierto los ojos y paseaba lascivamente la lengua por los labios con los ojos encendidos como sólo sabía hacerlo cuando estaba preparada para el coito.


  El hombre sacó su enorme falo que introdujo en la boca de la muñeca y esta empezó succionar con un ritmo constante, perfecto que llevó al punto al hombre que sacándola con un grito salvaje procedió a penetrarla al ritmo de los gemidos y gritos que esta emitía. Una vez acabado salió de la habitación sin lavarse y dos mujeres negras se hicieron cargo de devolver a su sitio a tan extraña amante que envidiaban por los favores que el jefe le dispensaba. La lavaban y cuidaban como si fuese una verdadera mujer.


  


  


  Al día siguiente, Patricia se acordó de algo de su prolongado secuestro y que ahora recordaba con toda claridad, se trataba de un tatuaje en un brazo de mujer que le chocó por su originalidad. Se trataba de una rosa atravesada por un puñal.


  Llamó a Gabriela y se lo dijo.


  —Intenta recordar algo más, puede ser que poco a poco vayas recuperando la memoria que al parecer te han borrado, de alguna manera, los secuestradores —recomendó la inspectora—. Procura dibujarlo de la manera más precisa posible y mándamelo por el móvil.


  —Lo que me tiene muy preocupada y me da vergüenza hasta confesarlo es mi irrefrenable actitud frente al sexo.


  —Ya lo observé el otro día en la cafetería y puedo asegurarte que me extrañó bastante porque creía conocerte los suficiente para no ver ese comportamiento propio de ti pero hacía ya mucho que no nos veíamos y supuse que habías seguido por nuevos derroteros con tu vida y la vida privada de las personas es sagrada si no está siendo objeto de abusos por parte de terceros. Aunque sospecho que pueda tratarse se algo relacionado con tu secuestro que debemos investigar.


  —Algo me han hecho porque no es normal que cuando estoy frente a un hombre, por feo, bajo, repugnante que sea tenga unos deseos incontrolables de que me lo haga urgentemente donde sea y como sea. Además los orgasmos que me vienen son inmensamente mayores y mejores que los que tenía antes.


  —Debes acudir a un especialista urgentemente para que diagnostique algún posible trastorno. Te puedo recomendar algunos de la policía por si hubiera indicios de delito en cuyo caso deberías presentar la denuncia para añadirla a la investigación de tu secuestro que aún está abierto.


  —Necesito tu ayuda Gabriela, ya no sé a quién recurrir —dijo entre sollozos entrecortados.


  —Cuenta con ella. Ahora vamos a investigar lo del tatuaje visitando todos los gabinetes de tatoo de Sevilla por si pudieran arrojar alguna luz sobre su poseedor o poseedora.


  —Si recuerdo algo más te llamaré a ti. No me inspira nadie confianza.


  —Has vuelto a ¿La Cabra Loca? —Era la primera vez que Gabriela hablaba de ello.


  —¿Qué es La Cabra Loca?


  La inspectora no se sorprendió ante la extrañeza de la otra porque a lo mejor esa zona de su memoria también había sido borrada.


  —¿Te dice algo el nombre de Asim Clouthier?


  —No, ¿quién es?


  —Nadie, es simplemente saber si te decía algo ese nombre.


  —Para nada, ¿es alguien que debería conocer?


  —No pienses en ello y no te preocupes porque no es nada importante.


  —Como tú digas.


  


  


  


  


  La inspectora la recogió sobre las once y media en su coche y se dirigieron a La Cabra Loca.


  —¿Adonde vamos? —Preguntó Patricia.


  —Quiero enseñarte algo para que me digas si lo recuerdas.


  Al divisar en la calle cerrada el luminoso Patricia hizo un gesto de extrañeza.


  —¿Es aquí? Me parece un antro.


  —Sí, aquí es —contestó Gabriela y esperó antes de entrar en el local para estudiar las reacciones de Patricia y al no mostrar la más mínima entraron en el local que a esa hora, aún pronto, sólo tenía un par de clientes y sonaba una música suave.


  Se sentaron en la barra y la chica que la atendía, una joven que enseñaba prácticamente ambos pechos, apenas disimulados por unas estrellitas que tapaban sus pezones se quedó blanca cuando reconoció a Patricia.


  —¿Qué os pongo? —dijo nerviosa mirando hacia el fondo de la sala.


  Gabriela esperó para ver si Patricia la reconocía pero no pareció hacerlo.


  —¿Qué se supone que debía recordar de este puti club? —preguntó casi indignada.


  En ese momento se acercó Chesca que había reconocido a Gabriela pero no a Patricia que estaba de espaldas a ella.


  —¿Cuanto bueno por aquí? —Empezó preguntado para exclamar al ver a Patricia—. ¡Patricia! ¿Tú por aquí?


  —¿Perdona pero no sé quién eres ni cómo sabes mi nombre?


  Checa miró a Gabriela desconcertada y esta le hizo un gesto para que le siguiera la corriente.


  —Creí que te habías olvidado de mí—siguió Chesca mirando con picardía a Gabriela


  —A ti es imposible olvidarte.


  —¿Esa respuesta tiene doble sentido?


  —Elige el que tú quieras.


  —¿Ah, ya os conocéis vosotras? —se extrañó Patricia.


  La chica de la barra la había abandonado momentáneamente.


  —Es una historia muy larga —comentó Gabriela.


  Una voz varonil sonó de espaldas a todas.


  —¿Por fin te has decidido a venir?


  Se volvieron todas y vieron a Asim que tomaba a Patricia por un brazo y la besaba en la boca sin que esta le reconociera apartándose violentamente.


  —Cariño, ¿no me reconoces? Estaba preocupado por ti.


  —No sé quién eres, aunque tampoco me pareces un extraño.


  —Ven, necesito ponerte al corriente de las últimas novedades. Tu amiguita estará bien entretenida con Chesca mientras tú y yo hablamos.


  Patricia le siguió como una autómata hasta el despacho donde se encerraron con la advertencia que hizo a todos de que no les molestaran.


  Al poco tiempo se oyeron los jadeos y gritos que hacían suponer que Patricia había tenido una nueva crisis cayendo en brazos de Asim con lo que Gabriela pensó que debería intervenir aunque no sabía como hacerlo al ser relaciones consentidas e incluso buscadas. Al cabo de un rato salió visiblemente alterada despeinada con el maquillaje descompuesto y expresión enajenada. Tras ella apareció Asim con una sonrisa maliciosa.


  —Me gusta mucho la nueva Patricia —le dijo a Gabriela


  —Eres un cerdo —le soltó la inspectora —. Vámonos antes de que me lleve a este tío a comisaría.


  —Espero verte pronto, cariño —le susurró Chesca a la inspectora al oído.


  —Lo he pensado mejor y sigo en el bando aburrido de siempre.


  —Tú te lo pierdes.


  De camino a casa y recogiendo la multa por estacionamiento prohibido Patricia empezó a susurrar como para ella misma.


  —Conozco a este hombre pero no sé de qué.


  —Has tenido una crisis de las tuyas, ¿verdad?


  —Sí, sí, pero no entendí lo que me decía de que estaban esperando una nueva remesa de chicas, ¿a qué se refería?


  —Patricia. Por lo que he podido averiguar antes te dedicabas a la trata de blancas con él como socio y teníais en ese antro vuestro cuartel general.


  —¡Qué dices!


  —Al menos es lo que me han contado, aunque puede ser mentira, vete tú a saber porque yo ya no me fío de nadie en esta alucinante historia.


  —Ya no sé que hacer ni a quién recurrir —dijo Patricia estallando en lágrimas—. ¡Parezco una puta perra en celo, joder!.


  —Cálmate, todo se arreglará, ya lo verás. Quieres que te lleve a urgencias por si acaso deben hacerte una exploración.


  —Llévame a mi casa, por favor.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Ese día Patricia que apenas salía y siempre quería estar rodeada de gente para no encontrarse a solas con ningún hombre no tuvo más remedio que asistir a una entrevista para un posible reportaje acerca de su secuestro. Tomó el autobús, pero tuvo que hacer una serie de transbordos porque los estudios estaban en una zona algo alejada del centro por lo que atravesó una serie de túneles algo alejados notando que un hombre que ya había visto durante el trayecto la seguía ahora descaradamente porque la habría reconocido y hasta supiera la debilidad que ella sentía ante un hombre a solas.


  Efectivamente en un recodo el hombre la tomó por el brazo y le susurró al oído:


  —Sé que eres una perra en celo y tengo el cañón preparado para darte hasta que te hartes, guapa —decía entre vaharadas de apestoso aliento.


  Patricia al notar la presión en sus nalgas por el manoseo que el individuo le practicaba sintió que iba a caer de nuevo, poniéndose en lo peor y dispuesta a lo que pudiera pasar si con ello conservaba su integridad física, pero su asombro fue mayúsculo cuando no sintió el odiado impulso sexual de otras veces y por el contrario le sobrevino una arcada de asco al contemplar al hombre desaseado sin afeitar y maloliente que la acosaba sin importarle los transeúntes que se cruzaban con ellos.


  —Déjame en paz, repugnante gilipollas —se oyó a ella misma gritar.


  Varios hombres que en ese momento pasaban junto a su lado se acercaron y le preguntaron si todo iba bien aunque el tipejo había desaparecido tragado por la tierra.


  —Sí, sí, gracias, estoy bien, no se preocupen —contestó con la mirada en otra parte pero feliz al comprobar que no la había raptado el temido deseo incontrolable.


  Llegó a los estudios y mantuvo la entrevista a solas con un hombre apuesto que le hubiera gustado en otras circunstancias y durante la hora que duró la entrevista y que estuvieron a solas en su despacho tampoco sintió el famoso impulso erótico viendo a su interlocutor como un posible cliente y nunca como un hombre.


  


  En Sevilla había más de cien sitios donde alguien podía tatuarse cualquier cosa y en cualquier parte del cuerpo, por eso Gabriela se tomó la búsqueda con calma y fue visitando de uno en uno los gabinetes de tatoo que curiosamente desprendían todos un tufo a marginalidad y cutrerío, sin saber por qué, puesto que era una actividad perfectamente lícita siempre y cuando se hiciese con las condiciones exigidas por Sanidad, con material debidamente esterilizado y desinfectadas las agujas o empleando nuevas en cada grabación.


  Tras visitar unos cincuenta sin que supieran nada de una rosa apuñalada o atravesada con un cuchillo y ya cansada de la misma cantinela donde todos le decían que era muy guapa y que le sentaría fantástico tal o cual tatuaje, incluso en sus partes íntimas, como ahora demandaban muchas mujeres, encontró una en un rincón próximo a unos grandes almacenes donde un hombre grueso, barbudo con un sombrero hongo, gafas de culo vaso y más tatuado que los aborígenes australianos le dijo que recordaba algo de un tatuaje así.


  —Creo que he hecho algo parecido —dijo.


  —¿Podría saber a quién se lo hizo y cuando? —preguntó la inspectora repasando las máquinas y los modelos que a modo de muestrario lucían algunos modelos en toda la pared.


  —Es algo confidencial —alegó el barbudo.


  Gabriela había sacado la placa y la mostraba disimuladamente.


  —Ah, de la poli —dijo con gesto de fastidio—. Tengo todos los papeles en orden, ¿vale?


  —Sólo me interesa el tatuaje y la persona que pudo encargarle uno igual o parecido.


  El tiarrón se levantó y parecía imposible que cupiera en el cuchitril donde trabajaba. Se metió en una especie de trastienda y Gabriela pensó que iba a desaparecer aunque no veía la razón. Salió al cabo de diez minutos con una carpeta que mostraba un dibujo de una rosa atravesada por un puñal cuyo diseño había sido obtenido de una publicación americana de tatoos.


  —¿Le valdría este? —preguntó.


  —Ese está muy bien para lo que busco. ¿Hizo alguno así?


  El tatuado miró detrás y encontró un nombre y un teléfono.


  —¿No debería tener una orden de registro o algo parecido?


  —Mire, si quire una orden la va a tener con toda seguridad y no va hacer más que recibir un montón de molestias porque puede que le citemos a declarar —mintió esperando que el hombre no exigiera la orden, como así pasó, ante el miedo a que le molestara la policía con la mala publicidad que eso acarreaba a su negocio si se sabía.


  —Tome nota. Rosa Salas, y le dio el número. No me constan más datos. Ah, sí la fecha en que se lo hizo; 12 abril 2015.


  —Gracias —dijo Gabriela que había tomado nota en el dorso de la mano. —Puede que venga un día con más calma para revisar lo que tiene y pudiera tatuarme.


  —Aquí la espero. A su pareja le encantará alguno que tengo —dijo con gesto pícaro.


  —Primero encontraré la pareja y luego vendré.


  —No creo que le cueste mucho.


  Gabriela lo dejó ahí porque veía lanzarse al gordo personaje que se la quedó mirando descaradamente por detrás.


  Aunque esa era una buena pista decidió visitar todas las cabinas de tatuajes que tenía en la lista por si acaso hubiera más rosas apuñaladas, pero quitando muchas de rosas con cualquier cosa sobre todo con nombres de mujer y algo cansada de los ambientes agobiantes de esos centros dio por finalizada la búsqueda.


  Llamó directamente al móvil que le había facilitado el grueso admirador y tras esperar varios tonos una voz de mujer dijo.


  —Hola.


  —¿Rosa Salas? —Preguntó y notó que se hacía un silencio.


  —¿Quién lo pregunta?


  —Inspectora Matís . Quisiera hacerle una pregunta solamente.


  —¿Una inspectora de la Policía? —Sonó extrañada la pregunta.


  —Eso es, inspectora.


  —¿Qué quiere saber? Tengo bastante prisa, por favor —dijo evidentemente nerviosa.


  —¿Puedo encontrarme con usted en algún sitio?


  —Lo siento, no puedo, tengo que colgar. Adiós.


  La inspectora sospechó que aquella mujer por la razón que fuese eludía cualquier contacto con la policía y se dijo que eso era muy buena señal.


  Pediría informes sobre ella para conocer algo más y le haría una visita sorpresa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Cuando Rosa colgó el móvil se puso a temblar como un flan. Si la buscaban era porque sabían algo. Empezó a pensar a toda prisa en qué podía hacer. Podrían localizarla fácilmente porque seguía trabajando en el hospital aunque había pedido una excedencia voluntaria y si todo iba bien pasaría a trabajar en el nuevo proyecto para el que había sido contratada aunque sabía que no era algo muy lícito pero sí sustancioso. Cada vez necesitaba más dinero para el colegio privado de su hijo que era un centro especializado para chicos con retraso, aunque su hijo no era retrasado, pero tenía aquel maldito problema de confundir las letras y ponerlas mal aparte de que no retenía nada y le costaba mucho trabajo seguir las clases normales por lo que había tenido que repetir varios cursos hasta que decidió cambiarle. Era muy desarrollado para su edad y se le daba bien el deporte. Desde que Julian la dejó tirada con todo el peso del problema no sabía como salir adelante con el sueldo de simple enfermera teniendo que dedicarse a hacer suplencias y trabajos de cuidado de personas mayores pero no podía cuidar debidamente a su hijo teniendo que pagar más para que le cuidaran en el mismo centro pero en régimen de internado, una fortuna, en definitiva. Pero este trabajo iba a sacarla de todos sus problemas. Y ahora, esa maldita inspectora, o lo que fuera, metiendo sus narices iba a trastocar su bonito futuro.


  Le dijo a su jefe, el señor Dospar, que tenía tras sus pasos a una odiosa inspectora y este le dijo que no volviese al hospital que tirara al río su móvil y que se mudara definitivamente a las instalaciones, ellos se encargarían de su hijo y de todo pero tenía que desaparecer por un tiempo.


  


  


  Al salir de la farmacia donde había entrado para comprar un medicamento contra la ansiedad que padecía y que le había recitado su médico de cabecera, Patricia notó tras de ella un olor que le pareció reconocer y al volverse se encontró la cara sonriente de un hombre en la cuarentena bien arreglado y con el agradable aroma de un after shave. Sin saber por qué le entró un extraño nerviosismo temiéndose de nuevo la acostumbrada atracción a pesar de que había comprobado ya en varias ocasiones que no se había producido y se volvió hacia la farmacéutica que le estaba dando indicaciones sobre el específico.


  Una vez comprado y pagado se hizo la remolona examinando algunas estanterías donde se vendían cosméticos de esos que llenaban las farmacias. Pensaba que conocía al hombre de algo sin acordarse de qué. Él acabó con su compra y se dirigió directamente a ella.


  —Yo que usted no compraría ninguno, son iguales o peores que los de una gran superficie y encima el doble de caros —dijo con una voz varonil pero agradable que también le pareció familiar.


  —No pensaba hacerlo, pero de todas formas gracias por el consejo —contestó Patricia.


  —Me llamo José Luis y si no me lo toma a mal me gustaría invitarla a un café.


  Patricia se temió lo peor de nuevo pero curiosamente no notó ese rapto interior previo que sufría en las crisis y pensó que la mejor forma de comprobarlo era probar de nuevo con aquel hombre por lo que aceptó la invitación.


  —Pues lo iba a tomar sola pero acepto ese café.


  —No se arrepentirá.


  Instalados en una mesa de la cafetería y ante los dos cafés José Luis dijo:


  —No he podido sustraerme a su belleza, que usted ya conoce y que habrán alabado mil veces antes que yo. Pero necesitaba gozar de su presencia un tiempo aunque fuese tan breve como este café.


  —Y que le parece si nos hablamos de tú, me hace parecer una señora mayor.


  —Por mi estupendo pero aún no me has dicho tu nombre.


  —Patricia, y es raro que no hayas visto mi foto en los periódicos porque ha salido en todos.


  —Ahora que lo dices es verdad…tú eres la miss secuestrada. Ya decía yo que tu cara me sonaba de algo.


  Patricia comprobaba según pasaba el tiempo que no tenía ese deseo y se dijo que por fin había acabado la horrible pesadilla.


  Una vez acabado el café José Luis le dio su teléfono y ella le correspondió con el suyo quedando en llamarse para tomar una copa juntos.


  A Patricia le gustaba aquel hombre, amén de serle familiar, como si lo conociese de toda la vida.


  Le daría una oportunidad porque con él podía comportarse normalmente sin parecer una perra en celo.


  


  Al día siguiente la llamó al móvil.


  —¿Hola?


  Esperó un poco como, si le faltara valor para arrancar, hasta que Patricia volvió a preguntar:


  —¿Quién es?


  —Soy yo, José Luis —dijo con una voz que sonaba a disculpa por molestar.


  —¿Qué José Luis?


  —¿Nos conocimos ayer, recuerdas?


  —Ah, ya el chico de la farmacia —reconoció, por fin—. ¿Qué tal estás? —Preguntó aliviada y contenta porque le había caído bien.


  —Pues que me he pasado toda la noche pensando en ti —soltó José Luis sin poder callarlo por más tiempo.


  Patricia estuvo a punto de soltar una carcajada que contuvo en el último momento aunque orgullosa de una nueva conquista.


  —No será para tanto, hombre —dijo.


  —No lo creerás pero necesito verte de nuevo.


  —Pues eso es algo complicado porque hoy tengo el día verdaderamente ocupado prácticamente completo.


  —¿Mañana quizás? Conozco un restaurante que preparan como nadie la lubina a la sal —ofreció él con tono vehemente.


  —Venga, vale. Haré un hueco mañana —aceptó oyendo el hurra que el otro no disimuló en hacer—. ¿Donde quedamos? ¿Puedo recogerte a las nueve en algún sitio?


  Ella le dio la dirección de los estudios donde se rodaba un nuevo anuncio.


  Y quedaron en eso.


  Patricia quería comprobar si aún sentía esas ansias de sexo estando en presencia de algún desconocido porque desde que se encontró con José Luis este no le había provocado tan temido deseo pero a lo peor era que ese hombre no la excitaba y estaba deseando ponerlo en práctica con algún otro que seguramente iba a encontrar en los estudios de grabación.


  Cuando la maquillaron y le dijeron que en cinco minutos empezaban se quedó a solas con un electricista que arreglaba una serie de instalaciones eléctricas en un apartado rincón.


  —Hola —dijo Patricia.


  —Hola, guapa —piropeo el hombre sorprendido por la belleza de aquella mujer.


  —Hace mucho calor ahí dentro —dijo ella.


  —Sí, aquí estamos más fresquitos —contestó el tipo que se frotó la entrepierna a modo de sugerencia.


  Patricia ante ese gesto, antes se hubiera incendiado, y se habría dejado poseer aunque fuese en el mismo suelo, pero comprobó con enorme satisfacción, que no sentía el menor deseo e incluso le parecía grotesco el fulano gordo y calvo con lo que se excusó educadamente y le dejo con la boca abierta.


  Estaba curada, definitivamente.


  


  


  


  La noche que pasó junto a aquel hombre fue magnífica, cenaron en un restaurante caro y escuchaba fascinada la conversación culta pero amena de él que bien vestido con ropa informal pero elegante ponía de manifiesto su exquisita educación y modales. Poco a poco se sentía como la mosca que quedaba atrapada en la fina red de la telaraña salvo que ene este caso era una dulce sensación contraria a todas la otras experimentadas que fueron muy desagradables y al comprobar que junto a aquel hombre se sentía incluso protegida de una manera extraña se entregó totalmente.


  Fueron a tomar una copa a un club de jazz que él conocía y entre la penumbra y las notas que desgarraban el saxo tenor él la besó dulcemente en los labios y ella notó el deseo que en esta ocasión no era morboso y dañino sino placentero, dulce.


  Pero lo que más apreció, fue su caballerosidad, la llevó a su casa y no insistió en subir aunque a ella no le hubiera importado hacer el amor con él toda la noche. Se limitó a besarla largamente en la boca que ella entreabrió gustosa y que él exploró con su lengua cálida con un ligero aroma a ginebra.


  A la mañana siguiente se despertó en una nube. José Luis ocupaba todos sus pensamientos a partir de ese momento.


  


  Camino de su hotel donde se alojaba mientras durara la operación Synchro se llamó estúpido a sí mismo durante todo el trayecto por no haber sido capaz de volver a conectar el microchip de Patricia. Él no era José Luis, sino Pedro Juliana; especialista en robótica del proyecto Synchro y su misión era reconectar el chip que Patricia llevaba el interior de su cerebro y que había fallado desconectándose.


  Pero se había enamorado de ella, por absurdo que pareciera, y no era capaz de hacerle eso.


  Dejaría la operación y se volvería a los EE.UU para proseguir con sus investigaciones en el campo de la robótica industrial, que era su especialidad, olvidándose del proyecto al comprobar que era contrario a toda ética y dignidad humana, totalmente delictivo, no queriendo arruinar su carrera e incluso acabar en la cárcel.


  


  



  


  


  


  


  


  CAPÍTULO CINCO


  Operación SYNCHRO


  


  


  Unas semanas antes…


  


  Sonó su móvil.


  Esperaba esa llamada desde por la mañana.


  —¿Sí?


  —Conecte el ordenador —dijo una voz.


  —Ya lo está.


  —Abra la página que ya sabe.


  —De acuerdo.


  —Suerte.


  La llamada quedó interrumpida.


  Fue al Mac y abrió una página encriptada y protegida apareciendo en pantalla el rostro de una mujer.


  —Bellísima —susurró.


  Patricia Silvera, ex miss Sevilla, era el objetivo.


  


  


  


  


  La furgoneta salió de Sevilla tomando dirección Huelva con Patricia sumida en un sopor anestésico, en la trasera, sobre un colchón de camping, sin ventanas, con lo que hacía imposible ver su interior desde fuera. El hombre que la conducía era aún joven, no llegaría a los treinta, alto, con un pelado a la moda y una barba cuadrada, tenía una nariz larga y llevaba gafas de pasta. La radio atronaba con un sonido estridente; Black Sabath, quizás.


  A unos cincuenta kilómetros, se internó por una urbanización denominada Los Pinares de Jarapeña que consistían en chalets independientes, próximos a un pinar, serían unos veinte y todos estaban bastante separados unos de otros.


  El furgón atravesó lo que podría denominarse avenida principal y en la parte alta una mansión muy grande esperaba a que el hombre accionara el mando a distancia para adentrarse en un garaje para varios coches aparcando junto a un Porsche Cayene.


  Un camillero vestido con traje sanitario se hizo cargo de Patricia, que aún estaba bajos los efectos de la anestesia pero empezaba a removerse inquieta.


  El hombre que había llevado a Patricia se montó en una moto de gran cilindrada y bajo un petardeo sordo salió al exterior desapareciendo por donde había venido.


  Cuando Patricia empezó a ver borroso en torno a ella y tomó conciencia de sí misma se dio cuenta de que había sido secuestrada. Poco a poco se fue aclarando su visión sospechando que se hallaba hospitalizada; la cama articulada, todo blanco, una máquina que controlaba sus constantes vitales, la asepsia y el olor a desinfectante le hicieron pensar que se trataba dealgún hospital o clínica.


  Se abrió la puerta, apareciendo bajo su dintel un hombre joven vestido con ropaje clínico pero con la cara cubierta por una máscara blanca con aberturas para ojos y boca.


  —Hola, ¿cómo te encuentras?


  —¿Qué hago aquí? —susurró la pregunta.


  —Estás retenida temporalmente —contestó él con una voz varonil—. Aunque no debes temer por tu vida, si eso es lo que te preocupa.


  —¡¿Secuestrada?! —gritó y las paredes blancas absorbieron el grito sin que rebotara el sonido.


  —Sí. Y si todo sale bien podrás ser libre de nuevo muy pronto.


  Patricia inmediatamente pensó en alguna extirpación de órganos y empezó a temblar—. No me hagáis daño, por favor.


  Él rió divertido.


  —No, no.


  —¿Todo esto está relacionado con el sexo, verdad?


  —No debes preocuparte por tu integridad física. Es cuanto puedo decirte. Te haremos unas pruebas indoloras y volverás a tu vida de siempre.


  Era lo que menos hubiera pensado Patricia de aquel hombre al que seguramente le hubiera dado una cita en otras circunstancias y otro escenario pero al descartar el móvil sexual aún le dio más miedo porque, seguramente, no sería nada agradable lo que le tenían reservado.


  Estas son las instrucciones —empezó el hombre—. Durante un tiempo este será tu hogar. Estarás perfectamente atendida en cuanto a alimentación, aseo personal e incluso ejercicio. Nunca nos verás el rostro. Tendremos sesiones de terapia que no te ocasionarán ningún daño, es más, serán placenteras incluso. Llevarás el rostro tapado siempre que salgas de esta estancia. Pasado ese tiempo serás depositada sana y salva en el mismo lugar y con las mismas ropas que tenías, incluso lavadas y planchadas. Tienes en ese armario ropa interior adecuada a tu talla, pero deberás ponerte el mono verde que te dejo encima de la cama y los zuecos que están junto a ti.


  Esperó un tiempo y añadió:


  —¿Tienes alguna pregunta que hacerme?


  —¿Puedo llamar por teléfono para tranquilizar a mi familia? —pidió casi con lágrimas en los ojos.


  Si obedeces en todo no te pasará nada. Ahora debo dejarte, Ponte la ropa y si quieres puedes ducharte y asearte un poco. La comida te será servida a las 13:00, la cena a las 20:00 y el desayuno a las 8:00. Tienes una televisión conectada a 38 canales que puedes ver. Las ventanas están cegadas y es imposible divisar el exterior. Huir es imposible, todas las puertas están blindadas y no se oirían en el exterior tus gritos. Ahora descansa. Si necesitas algo pulsa el botón que hay junto a la cama.


  Salió dejando a Patricia sumida en un mar de dudas porque aquel hombre no parecía agresivo, ni violento, ni siquiera un acosador sexual y mucho menos un asesino. Lo que fuese estaba relacionado con rollo clínico. ¿Trasplantes? ¿Donaciones obligadas? ¿Inseminación? Sabe dios lo que le esperaba pero no sería nada bueno.


  Si al menos tuviera su móvil.


  


  


  


  


  


  Patricia había dormido de un tirón gracias a los potentes ansiolíticos que sus raptores le habían proporcionado el día anterior, en el que a su estado de nerviosismo, sobrevino la relajación, haciéndole ver la realidad de forma onírica como si no fuese ella quién ocupara aquella habitación, esperando despertar de ese sueño. Volvió a acordarse de su madre y supuso el mal momento que debería estar sufriendo sin saber si su desaparición era voluntaria y que por alguna razón ella no hubiera querido que nadie lo supiera, algún lío sentimental compulsivo o algo parecido y eso era lo que más la alteraba, no poder avisarla ni a ella ni a ninguno de sus amigos, colegas, que estaba retenida en contra de su voluntad. Aunque hasta ese momento no podía decir que hubiera sido maltratada ni acosada por parte de nadie y se comportaban con una educación exquisita, pendientes de ella para que se sintiera lo más cómoda posible. ¿Sería eso lo que llaman el síndrome de Estocolmo?


  La puerta de la habitación se abrió dando paso al hombre que vestía un traje sanitario y una capucha de color verde oscuro portando una bandeja con el desayuno; un zumo de naranja, una cafetera, una jarrita con leche y unos huevos con bacon. Una flor en un búcaro cerraba el ágape que pillada por sorpresa y una vez pasado el sobresalto la hizo salivar porque tenía un apetito voraz.


  —¿Has pasado una buena noche? —preguntó depositando en la mesita la bandeja.


  —Sí, gracias por el desayuno —contestó sorprendida de que aún tuviera ganas de comer y mucho más de agradecérselo a uno de los culpables de su privación de libertad. Se fijó en las ropas que vestía y se sobresaltó—. ¿Eres médico o cirujano?


  —No, en absoluto, ¿lo dices por mi traje? Sí, trabajo en laboratorio, pero no te asustes que no te voy a operar, únicamente te haremos unas pruebas, indoloras todas.


  —Dime, por favor que queréis de mí. No me importa por desagradable que sea saberlo pero no me tengáis con esta incertidumbre.


  —Me es imposible contestarte a esa pregunta y lo único que puedo decirte es que pronto estarás libre de nuevo sin el menor daño, salvo el lógico y necesario secuestro —decía con una voz agradable que advertía de alguien con una buena educación—. Dentro de media hora volveré para que me acompañes. Ahora desayuna tranquilamente.


  Una vez dicho esto se marchó sonando los cierres metálicos de la puerta de acceso al habitáculo.


  Patricia daría la vida por tener su móvil que seguramente estaba en poder del raptor que estaría siguiendo todas las llamadas y mensajes que le mandara su gente y eso la indignó por la privación de libertad y de intimidad.


  


  


  


  


  


  El hombre que había hablado con Patricia salió de la habitación y tras un pasillo corto entró en una sala de reuniones donde cinco hombres y tres mujeres esperaban sentados alrededor de una mesa circular, ocupando su lugar.


  La reunión estaba presidida por un hombre en la sesentena impecablemente vestido con un traje azul oscuro, camisa azul tenue y corbata granate con diminutos motivos en azul.


  Por la sala había repartidos cuadros que representaban escenas de cacerías con perros, galgos o parecidos. Una gran lámpara de bronce iluminaba el centro de una mesa circular de caoba de un color casi negro.


  —Bien, señoras y señores. El motivo de esta reunión previa es para dar comienzo a la operación denominada “Synchro” que ya todos conocen y que hemos estudiado y revisado en sus más mínimos detalles durante mucho tiempo. Todos ustedes conocen al milímetro su cometido y deberán atenerse al guión estrictamente. Ni que decir tiene, aunque voy a repetirlo, que todo lo que aquí se haga o diga permanecerá en el más sagrado silencio por muy mal que se pongan las cosas. ¿Alguna pregunta?


  Hubo un ligero ronroneo de comentarios en voz baja y caras de asentimiento.


  —Por cada una de las intervenciones debidamente superadas nos reuniremos de nuevo en esta sala y comentaremos los avances o complicaciones surgidos en las mismas. Eso es todo. Pueden retirarse a sus cometidos.


  Salieron ordenadamente y Ángel Huelis, famoso ginecólogo que era el hombre que había hablado con Patricia se entretuvo un momento hablando con el neurocirujano Santiago Jarreto.


  —Espero que esto no nos cueste la carrera algún día—dijo Huelis.


  Ángel Huelis, pasaba consulta en la prestigiosa clínica privada donde estaban asegurados las mejores clientas de Sevilla entre las que se encontraban muchas damas de la alta sociedad e incluso títulos nobiliarios porque los problemas de mujer eran los mismos en todas las clases sociales.


  Su despacho era lujoso pero sin estridencias, sobrio, elegante. Más de una le había echado el ojo, aunque se mantenía a raya con su soltería intacta hasta hoy a pesar de haber cumplido los cuarenta, aunque se lo pasaba en grande y no se quejaba precísamente por falta de mujeres, ni dentro de su trabajo, ni fuera, aunque ambas cosas eran diametralmente opuestas porque nunca mezcló su profesión con su inclinación y una mujer mostrando su intimidad le causaba tal respeto que por ese tiempo se olvidaba de que era un hombre centrándose con los cinco sentidos en su trabajo. Era hijo de buena familia, gente de clase media alta que se había ganado la vida honradamente, su padre lo había hecho aún militando en un conocido partido político que tan de moda estaban por culpa de la corrupción que asolaba el país de norte a sur y de este a oeste.


  Por un momento se dijo que tras de aquello iba a ser la oveja negra de la familia pero la oferta que le hicieron era irrechazable.


  —El reto es importante y vale la pena intentarlo —respondió Jarreto.


  Santiago Jarreto operaba cabezas desde hacía diez años y se había encontrado con todo tipo de lesiones entre las que más abundaban eran los tumores cerebrales. Su prestigio había saltado las fronteras y era reclamado para algunas intervenciones en el extranjero, sobre todo en las prestigiosas clínicas londinenses ciudad que conocía a la perfección porque en el fondo él sintonizaba con el carácter inglés más que con el español y su aspecto era muy british, era rubio, delgado, alto y vestía elegante pero desenfadado, era apuesto y lo aprovechaba con el sexo femenino que no se le daba nada mal.


  Cuando fue captado para la operación Synchro más que el dinero que le ofrecían como emolumentos por su trabajo le interesó el reto que planteaba por novedoso e interesante, sorprendiéndole únicamente el lugar donde se iba a desarrollar la operación; Sevilla, ciudad que conocía y admiraba por otros motivos bien diferentes al científico.


  De paso buscaría alguna sevillana que eran guapísimas y podría añadir una ficha más a su colección.


  Todo un reto y unas casi vacaciones muy bien pagadas.


  La sala quedó vacía.


  


  


  


  


  Se abrió la puerta y apareció una mujer de mediana edad, baja y algo gruesa aunque con la cara tapada por una máscara china y con una bata blanca.


  No abundaban las mujeres en su profesión y era muy demandada aunque todo el trabajo era para el mundo de la publicidad y los musicales, con el que no se identificaba del todo.


  Manuela Suñero sería la jefa de post producción de una especie de MP3 de audio que recrearía ambientes especiales mezclando música con ruido de jardines y zonas bulliciosas de una gran ciudad, cada pista en su momento.


  Manuela Suñero, ingeniera de sonido era la más buscada en su profesión pero lo que le ofrecían para un trabajo de menos de un mes era lo que podría ganar en diez años de profesión y le daba para comprar la casa a la que le tenía echado el ojo desde hacía tiempo para ella y su hija.


  —¿Qué tal se encuentra? —preguntó sin emoción.


  —Si no fuese porque estoy secuestrada con complejo de conejillo de indias, perfectamente, gracias —contestó Patricia que no se podía quejar del trato que le daban, la comida había sido excelente y la enfermera que cuidaba de ella muy amable y correcta aunque fría e impersonal y también con la cara cubierta por una careta blanca.


  —Vamos a hacerte una prueba de voz pero no debes preocuparte porque no es dolorosa, simplemente tienes que hablar.


  La enfermera que entró a continuación se dirigió a la mujer y le puso unos auriculares conectados a un iPod con una música relajante que impedía oír el ruido ambiente y una capucha roja de seda suave que le permitía respirar pero no ver.


  La sentó en una silla de ruedas y salieron de la habitación.


  La introdujeron en un cubícalo aislado como los que se usan en pruebas de audiometría y le hicieron leer frases, algunas de las cuales abiertamente obscenas y estuvo a punto de negarse, pero cómo sólo era eso, las leyó ruborizándose ella misma de proferir aquellas palabras que jamás había pronunciado aunque las había oído infinidad de veces, sobre todo a algunos hombres.


  Duró una hora la lectura de textos tres lo cual le hicieron que gritara con todas sus fuerzas y que simulara lloros y gemidos.


  Una vez acabada la prueba la enfermera la devolvió a la habitación quitándole la capucha pero permitiéndole quedarse con el iPod que contenía infinidad de canciones.


  Patricia quiso adivinar para qué necesitaban su voz, le dio por pensar que sería para doblaje de anuncios o películas en cuyo caso serían porno dado lo que le habían hecho decir.


  Estaba asustada.


  ¿Qué le esperaba? ¿Saldría con vida de allí? ¿Mutilada?


  Pensó en sus padres sabiendo que su padre estaría al borde de un ataque al corazón porque padecía una arritmia y esto lo acabaría matando. Intentó encontrar entre sus enemigos, y tenía más de los que desearía, quién sería capaz de una cosa así sin poder imaginar a ninguno de ellos llegar a esa escenografía clínica porque ninguno de ellos estaba relacionado con esos temas.


  Fue entonces cuando las lágrimas brotaron silenciosas de su rostro.


  


  


  


  Pedro Juliana, era una promesa en robótica y autómatas acabó ingeniería en una prestigiosa universidad americana y se había especializado en esa disciplina. No pensó ni por un momento dejar Silicon Valley donde se ubicaba la empresa para la que trabajaba, y mucho menos a su novia Margaret, también ingeniera. Por eso cuando recibió aquel correo pensó que alguien quería gastarle una broma pesada, quizás algún compañero bromista o algo parecido. Pero cuando vio la suma que ofrecían por un trabajo de menos de un mes se puso en contacto con la persona y le mandaron un billete de avión para una entrevista privada a gastos pagados en Sevilla, ¿donde está la trampa?, pero como era un hombre que amaba el riesgo controlado aceptó y aprovechó un fin de semana en que salió el viernes y se incorporó el lunes pero para decir que se tomaba un mes de vacaciones sin sueldo para un encargo.


  Y así se incorporó al proyecto Synchro.


  Preparaba el estudio taller para la prueba que hoy iba a realizarle a Patricia consistente en la captura de todos y cada uno de los movimientos que cada músculo y articulación de su cuerpo para que quedaran registrados en la inmensa base de datos que haría posible la reproducción posterior de todos ellos aplicados a cualquier réplica debidamente automatizada. Era un trabajo muy laborioso que requería de varios días de toma de datos, hoy sería el primero de ellos y duraría de tres a cinco horas. Para esta prueba Patricia debería estar totalmente desnuda para aplicarle los doscientos sensores repartidos por cada rincón de su bello cuerpo y ese sería el mayor inconveniente porque no querría exhibir su desnudez ante desconocidos pero tampoco podrían sedarla porque necesitaban que los movimientos capturados por el megaordenador fuesen reales, vivos, auténticos.


  Cuando apareció Patricia para la prueba venía con un camisón blanco en zapatillas acompañada de la enfermera que la sostenía de un brazo, entró mirando la cinta continua que le recordaba las de un gimnasio y la cantidad de cables y ordenadores que la rodeaban, también vio a un hombre alto con una bata blanca y una careta de anonymous, el personaje irónico de la película Vendeta, que se había popularizado para determinadas protestas por grupos radicales.


  —Pasa, Patricia —ofreció el técnico que se levantó para recibirla tomando el relevo de la enfermera que se quedó esperando instrucciones en un segundo plano.


  —Puede retirarse —ordenó el hombre y la enfermera se deslizó como una sombra, desapareciendo.


  —¿No me hará daño, verdad? —preguntó implorante Patricia.


  —No, en absoluto, será como una sesión de footing en un gimnasio, andar, correr, gatear. Todo muy sencillo.


  —¿Sólo eso? —dijo sonriendo.


  —Bueno lo único es que deberás desnudarte completamente para la prueba.


  —¿Desnudarme?¿Por qué? ¿Delante de todos?


  —Yo estaré más preocupado de los ordenadores que de admirar tu cuerpo, que por cierto es bellísimo, pero que contemplaré como pudiera hacerlo un escultor.


  —¿Y si me niego? —intentó oponerse la mujer.


  —Entonces no tendremos más remedio que recurrir a métodos más eficaces.


  —¿Como cuales?


  —No me hagas que los refiera. Mujer, sólo es desnudarte, como cuando entras en la ducha.


  —¿Me promete que no me hará daño si lo hago?


  —Prometido, por Snoopy —dijo en tono alegre que tuvo la virtud de volver la sonrisa a Patricia que se despojó del camisón mostrando el escultural cuerpo objeto de deseo de infinidad de hombres y que a pesar de lo prometido encendió el deseo de Pedro Juliana que tuvo que centrarse en la colocación de los electrodos sin mirar donde los aplicaba, sobre todo cuando los instalaba en las caras interiores de los muslos que mostraron el sexo de ella en todo su esplendor al llevarlo depilado.


  Durante dos horas hizo lo que el hombre le ordenaba, extrañándose de algunas posturas como la que simulaba cabalgar sobre un potro articulado de los usados en gimnasia que simulaba un galope suave hasta desencadenar en una galopara frenética que a ella le pareció muy similar a una cópula.


  Cuando todo acabó el técnico la felicitó por haber colaborado eficazmente en la prueba y le dijo que si había salido todo bien no deberían repetirla.


  


  


  


  


  


  


  Hans Sweiztman conocía el mundo de los ordenadores y sistemas informatizados como pocos, premio extraordinario, al finalizar su carrera en Berlín a los 21 y con un master realizado en Japón le convertían en un auténtico cerebro capaz de cualquier cosas que fuese susceptible de ser pasada a unos y ceros. Sus trabajos sobre computación eran texto lectivo en varias universidades y sobre todo en el ámbito de las telecomunicaciones y de los GPS o sistema de posicionamiento global.


  Sólo hablaba alemán e inglés y cuando fue captado para la operación Synchro en Sevilla la rechazó desde el primer momento pero según iba aumentando la cifra y desvelando el reto que suponía acabó aceptando el proyecto más interesante y lucrativo de su vida.


  


  


  


  


  Ernesto Dospar era el presidente de Industrias Plásticas, S.A. responsable de casi todo el menaje plástico usado en media Europa, una industria floreciente, con una marca muy conocida que estuvo dominando el mercado durante más de diez años, pero la traición de esa odiosa mujer, que ahora estaba en su poder y la apropiación de los chinos de sus patentes y marcas lo llevó a la más desastrosa bancarrota.


  Incluso la propia cabeza de Ernesto estaba pendiente de un hilo. Su costoso tren de vida y sobre todo el de su familia, verdaderos depredadores de consumo, capitaneados por su tercera mujer, veinte años más joven, que aportaba dos hijos de fracasos anteriores eran como una jauría de leones hambrientos de dinero incapaces de verse ahítos nunca.


  Cuando se le ocurrió poner en marcha la operación Synchro, asegurándose previamente las fidelidades de las personas que pudieran protegerle y establecidas las lineas de financiación cuantiosas que requería tal empresa, se lanzó creando una sociedad anónima con una actividad laboral bien distinta de los propósitos reales, cara a darle una apariencia de legalidad total.


  Antes de embarcarse en tan enorme proyecto se entrevistó con una serie de personas, personajes más bien, entre los que se encontraban los hombres importantes de los consejos de administración de los dos bancos más importantes de la región, que al oler sustanciosos beneficios e incluso el incremento de sus fortunas personales no dudaron en allanar el papeleo necesario para la obtención de las importantes lineas crediticias que no hubiera podido conseguir simplemente con el aval de su patrimonio personal, aunque teniendo en cuenta la factura que debería pagar en negro a algunos de ellos, cosa que no le importaba demasiado porque estaba seguro de los beneficios que la sociedad les iba a producir.


  La otra pata del monstruo empresarial que quería poner en pie era asegurarse la protección legal de todo el invento que a pesar de la tapadera jurídica y financiera que había servido para registrar la empresa como una honrada franquicia de clínicas de rehabilitación y cirugía reparadora, eufemismo de tratamientos de estética y plásticos contando para ello con la persona más influyente de la policía, capaz de parar en seco cualquier investigación molesta o de cualquier celoso inspector o inspectora dado a meter las narices donde no debía.


  Por otra parte la contratación y selección de personal por todo el mundo para encontrar los mejores especialistas en ese nicho de mercado le había llevado su tiempo pero había valido la pena porque el éxito de esta aventura radicaba en hacer las cosas bien y sin precipitaciones sin escatimar en contratar al precio que fuese a los mejores.


  Y por último la aportación sustanciosa al proyecto del jeque Ad`Lasir que prometía la exportación de la idea a otros países había sido crucial para el remate de la posible multinacional que sería el final y la mayor red de prostíbulos robóticos replicantes.


  Hoy ya era una realidad y estaba a punto de hacer la cosecha de lo que con sudor y esfuerzo había plantado dos años antes. Ya se veía como portada de la revista Forbes codeándose con los cinco imprescindibles de todas las listas de hombres más ricos del planeta.


  


  Rosa Salas tenía un hijo inadaptado y los tratamientos a los que se veía obligada a costear porque no eran cubiertos por la Seguridad Social la habían llevado al borde de la ruina y aunque aún conservaba su trabajo en el hospital general de Sevilla y hacía todo tipo de suplencias y trabajos de cuidado de ancianos, apenas le daba para la cuarta parte de sus necesidades. Por eso cuando recibió aquella oferta anónima, la aceptó sin dudarlo como el náufrago que se agarra con todas su fuerzas a la tabla que le salvará la vida. Sabía que no sería trigo limpio lo que fuese pero le daba igual con tal de poder salir adelante y proporcionar los cuidados que su hijo necesitaba.


  


  


  El quirófano instalado en la planta superior no envidiaría a cualquier otro de algún centro más reconocido y bajo los potentes focos se hallaba Patricia que había sido sedada previamente y un anestesista procedía a dormirla para una intervención que le iba a practicar un neurocirujano que hablaba con otro especialista, acompañados por una ayudante de cirugía y una enfermera, formando así, el cuarteto médico.


  Una vez anestesiada, el cirujano procedió a perforar el cráneo de la paciente con un trépano del grosor de una aguja de calceta insertando a través de ese orificio un microchip del tamaño de una cabeza de alfiler realizando tal proceso a través de unos binoculares alojando la microprótesis en el interior del cerebro y monitorizando la imagen en pantalla sirviéndole de guía para la localización exacta del punto donde debía de ser insertada y debidamente afianzada.


  Tras sudar copiosamente teniendo que ser enjugado por la enfermera varias veces hizo un gesto al acompañante que significaba haber acertado procediendo a la prueba del chip en otro monitor, donde tras excitar una serie de reflejos de la paciente el chip cobraba vida emitiendo señales que hacían oscilar curvas en la pantalla.


  Tras hora y media procedieron a cerrar la mínima sutura del punto de incisión que prácticamente no había sangrado cauterizando esa zona que previamente había sido debidamente rapada dejando la marca de una moneda.


  La intervención había sido todo un éxito.


  


  


  


  


  Santiago Sereta, era un hombre hecho a sí mismo que empezó su carrera conduciendo camiones en una empresa de transportes. Era listo y al poco tiempo ya se había hecho con un camión propio y otro poco más adelante con dos, tres, hasta llegar a tener cincuenta, con menos de treinta años, y una empresa de transportes de las más rentables del país.


  Ayudado por su inseparable Chus, que empezó con él, hizo de secretaria, masajista privada y actualmente madre de su único hijo, Pedro, le puso como su padre.


  Conocía a Dospar de cuando sus productos de exportación necesitaban de la infraestructura que Santiago tenía acreditada en toda Europa y la correspondencia con el resto de redes de transporte a nivel mundial, haciendo que una naranja estuviera en veinticuatro horas y en las debidas condiciones como recién salida del árbol en las antípodas de su lugar de origen. También sabía cobrarlo pero dada la eficacia y calidad del servicio no le faltaba trabajo nunca.


  Cuando su secretaria, una chica nueva, porque Chus ya se ocupaba de la dirección de las finanzas que se le daban de maravilla, le pasó la llamada de Ernesto se extrañó porque aquel hombre estaba muerto en el mundillo de los negocios al perder su empresa de plásticos y ser un poco el hazmereir de la profesión al saberse que fue su amante la que le dejó en pelotas y encima adornado con una cornamenta digna de lucirse en la chimenea del mayor castillo de Escocia.


  —¿Hola? —preguntó.


  —¿Santiago? —dijo la otra voz.


  —El mismo, dime.


  —Soy Ernesto Dospar, quizás ya ni te acuerdes de mí —decía adivinándose una sonrisa educada.


  —Claro, Ernesto, ¿cómo estás?


  —Intentando poner en pie algo.


  —Eso está bien, ¿y en qué puedo servirte?


  —Necesito tu colaboración para la entrega de un producto muy, muy, delicado.


  —¿No será radiactivo? —preguntó por ser lo único que no podía transportar.


  —No, no es eso. Pero son piezas muy valiosas.


  —¿Mucha cantidad?


  —No. Una caja de dos metros por uno y otro metro de alto.


  —¿Sólo una?


  —Una para cada destino, en total veintidós.


  —¿Y los destinos? ¿Son Europa?


  —Hay para todas las partes del mundo. Pero si quieres paso yo a verte o lo haces tú aquí en la sede de mi nueva empresa y así ves el material y piensas en un presupuesto.


  Sebastián tomó nota de la dirección pero le pareció que para una simple caja, aunque se trataran de veintidós, no le iba a merecer la pena porque el cliente no estaría dispuesto a pagar la suma que pensaba pedirle, aún así le picó la curiosidad por saber a qué se estaba dedicando Dospar y cogió su mercedes rojo descapotable, nuevecito, y se presentó en media hora ante Ernesto que le recibió efusivamente en un despacho montado a todo plan con muebles caros y alfombras gruesas. Sentados en los sillones del rincón donde había una salita de reuniones ofreció un puro a Sebastián que este rechazó.


  —¿Te habrá sorprendido que sólo se trate de una simple caja que más parece un féretro que otra cosa?


  —Pues sí, la verdad. Aunque en mi profesión ya no me sorprende nada.


  —Pero puedes tú mismo poner la cifra que quieras que no voy a regatear contigo.


  —Dependerá de los destinos, claro.


  —En cualquier caso quiero que veas como son esas entregas, antes de decirme si aceptas, porque la otra premisa es la rapidez de la entrega, mis clientes necesitan la mercancía antes de setenta y dos horas.


  Se levantaron dirigiéndose a un pequeño ascensor que partía del despacho y que más parecía un montacargas que otra cosa y con algún ligero temblequeo acabó parándose en un sótano que se iluminó al paso de Dospar automáticamente mostrando una sala grande debidamente insonorizada y refrigerada de tal modo que parecía más una cámara frigorífica que un simple almacén.


  Sebastián, sin saber por qué, se sintió incómodo intuyendo algo raro. Se paró frente a una de las cajas que estaba de pie en lugar de tumbada como sería lo más lógico y se acercó para ver que la madera del embalaje era de roble americano, la más resistente que aceptaba humedad. Los cierres eran de seguridad y estaban encintados con una especie de alarma y grabado en uno de los laterales el destino.


  Se acercó un poco más y pudo leer:


  Adín Amauro y destino una dirección de Mozambique. Aquello no sería fácil de entregar si tenía que atravesar zonas en conflicto.


  Leyó otra:


  Starkias Vestilopoulos y destino Atenas, esa sería más fácil.


  Y así, una tras otra, repasó las veintidós encontrando direcciones de los cinco continentes.


  —No es algo que puedan ver los polis, ¿verdad?


  —Esa es una de las premisas fundamentales de este envío. Deben ser entregados por los canales paralelos que todos sabemos que existen.


  —No me dedico al contrabando, ni al tráfico de personas ni a nada delictivo —dijo resuelto a zanjar la cuestión y despedirse educadamente.


  —Un millón, libre de impuestos en un paraíso fiscal por las veintidós entregas.


  Santiago se quedó mudo ante el precio que estaba dispuesto a pagar ese hombre que hace poco estaba en la más absoluta ruina.


  —¿Si no es droga, que hay ahí dentro? —Le dio por preguntar.


  —Eso es secreto. No es peligroso y no puede dañar a las personas en su manipulación.


  Esa es la oferta. ¿O lo tomas o lo dejas?


  Santiago sabía como hacer llegar algo a cualquier parte sin que lo vieran más de cuatro personas y ninguna policía o guardia civil. No se dedicaba a ello pero en la profesión se sabe todo de todos y, por tanto, sabía quienes colaborarían por mucha menos cantidad que la puesta encima de la mesa por Dospar.


  —Del tráfico interior y de las fronteras españolas no debes preocuparte porque mis contactos son de fiar y evitaran cualquier intromisión.


  —¿Y fuera?


  —Por la cifra que estoy dispuesto a pagar es responsabilidad tuya y no puedo ayudarte.


  —¿Cuanto tiempo tengo para decidirme?


  —Cinco minutos.


  Un millón en Las Caimanes era mucho dinero y muy seguro.


  —Hecho, ¿Cuando empezamos?


  —Mañana, lo más tardar.


  Cuando volvían para coger el ascensor de nuevo Santiago creyó oír habla a alguien, a una mujer o un niño, pero como encerrado en un armario.


  —Hay gatos sueltos —dijo Ernesto.


  —Habrá sido eso —respondió el otro que no era asunto suyo.


  


  


  


  


  


  Sonó su móvil.


  En ese momento conducía su BMW descapotable y saltó el manos libres.


  —¿Sí?


  —Conecte el ordenador —dijo la misma voz de la otra vez.


  —Estoy conduciendo, lo haré en cuanto llegue.


  —Abra la página que ya sabe.


  —De acuerdo.


  —Suerte. El pago se hará como de costumbre.


  La llamada quedó interrumpida.


  Cambió el rumbo que tenía previsto porque esa llamada tenía la máxima prioridad. Guardó el coche en su garaje y subió al estudio donde fue directo al Mac y abrió la página encriptada y protegida apareciendo en pantalla el rostro de otra bella mujer.


  —Pobre chica —musitó.


  Mariana Soler, 25 años, actriz famosa y protagonista de la última del director icónico español, era el objetivo.


  Tomó nota de la dirección, el día, la hora y apagó el ordenador.


  


  


  


  


  Era día de rodaje y Mariana ya llegaba tarde porque la noche anterior había celebrado su veinticinco aniversario rodeada de amigos en una famosa discoteca de Sevilla acabando a las tres de la madrugada como una cuba y en la cama del productor que aunque no le gustaba quería tenerlo contento. No era promiscua, precisamente, pero como todas las actrices se encontraba presionada sexualmente para seguir su meteórica carrera hacia el estrellato cosa que impulsa su extraordinaria belleza y su escultural cuerpo que con su metro ochenta y sus sesenta kilos de fina estampa dejaban boquiabiertos a los hombres que encontraba a su paso y sobre todo a los peces gordos de la industria. Pero es que además de eso era una excelente actriz con lo cual lo reunía todo para llegar a lo más alto de la industria cinematográfica.


  Los estudios aparecieron ante su Porsche Carrera y entró a más de cien levantando una polvareda al frenar en seco frente al estudio número 4.


  Un furgón de seguridad se interponía en su camino y le hizo un soez gesto para que se apartara insultando a su conductor por torpe.


  Dejó el coche mal aparcado y salió corriendo hacia el stand pero el empleado de seguridad la paró en seco y tomándola del brazo la introdujo a empujones en el interior de un furgón desapareciendo sin que en el control de entrada le detuvieran.


  


  



  


  


  


  


  


  CAPÍTULO SEIS


  Rosario de muertes


  


  Estarían orgullosos de la limpieza y eficacia de su trabajo, por lo que había decidido celebrarlo a lo grande, para lo cual llamó a su mejor amiga, Laia, que era la ideal para pasar una buena noche de comilona, flamenquito y cama, para amanecer al día siguiente con una migraña de caballo, como las que le atacaban desde hacía tiempo, cuando estuvo en la cárcel y que se debían al estrés que sufría .


  Había quedado con ella a las nueve y media y había reservado una mesa en Los Cortijos, uno de los mejores de comida andaluza de Sevilla, y reservado mesa para un tablao, con lo que decidió darse una buena ducha, contando antes el fajo de billetes que había ganado con este segundo rapto, que había sido más fácil que el primero. Se preguntó que harían con estas mujeres, pero decían que la curiosidad mataba al gato y esa lección la tenía bien aprendida.


  La ducha le sentó divinamente y aún eran las ocho de la tarde. Escuchaba a todo volumen a Bruce Springsteen, sobre todo el de Born in U.S.A, país al que pensaba llegar un día cuando tuviera suficiente pasta para instalarse a lo grande, no de pobre paria, y tenía in mente un buen restaurante de comida típica española, que con un par de golpes de suerte más, podría realizar.


  Una vez acicalado y oliendo a colonia cara, se dispuso a sacar el coche del garaje privado que tenía su vivienda. e incluso silbó, mientras bajaba, algunas estrofas de la canción de Bruce.


  Al salir del ascensor vio tres figuras que le hicieron sospechar que algo no iba bien, aunque fue demasiado tarde, porque cogido por el cuello, un gigante le hizo ponerse de rodillas, comprobando al alzar la vista que su viejo camarada de prisión y al que él le había colgado el muerto del rapto de Patricia Silvera, empuñaba un puño americano y que los siguientes segundos hasta que perdió el conocimiento fueron una auténtica carnicería quedando tendido en el suelo, mientras que los tres hombres huían a la carrera, montándose en un todo terreno y haciendo chirriar los neumáticos entre una nube de humo blanco.


  Una vecina, que casi tropezó con él, le dio por gritar hasta que el acompañante viendo el rostro desfigurado del hombre tendido en el suelo pero que aun respiraba llamó al 091.


  Nunca más volvió a ver y sus sueños americanos se derritieron como mantequilla asada.


  Esa noche Laia se dijo que nunca más saldría con el cerdo que la había dejado plantada una hora.


  Tampoco podrían contar con él para un tercer secuestro.


  Tampoco habría un tercer secuestro.


  


  El nuevo especialista en robótica que sustituyó a Pedro Juliana fue precisamente un colega del departamento de este que aceptó gustoso el suculento contrato que le ofrecía el proyecto Synchro, reincorporándose en cuanto Pedro dejó el puesto y le puso al día de los trabajos que debía realizar en Sevilla.


  El primer encargo que le hicieron fue el de seguir con la reparación del microchip de Patricia que había dejado su colega alegando razones de ética profesional y creencias religiosas que le impedían seguir con aquel proyecto.


  Pero la táctica de Alexander Keitz, era norteamericano de origen polaco, fueron muy diferentes de las de su colega que eligió la seducción, pero con su físico no sería capaz de atraer una belleza como Patricia optando por esconderse en el interior de la vivienda y reconectarla por control remoto desde una distancia inferior a 20 metros porque los intentos de reconexión por GPS habían fallado y se necesitaba esa proximidad para conseguirlo.


  Entró en el apartamento de la joven y decidió esperarla escondido en un armario grande desplegando los aparatos electrónicos miniaturizados que harán posible la reconexión del microchip.


  


  


  —¿Gabriela? —Preguntó una voz al otro lado del móvil.


  —¿Quién lo pregunta?


  —Soy yo, Ángel.


  Se hizo un silencio pesado y un ligero sudor perló la frente de la inspectora. Había olvidado ya el encontronazo que tuvo con aquel hombre pensando que no lo volvería a oír nunca más.


  —Necesito verte urgentemente para un asunto muy importante.


  —¿Es una cita sentimental?


  —No, no, aunque no me importaría, pero el tema que me ocupa está relacionado con el rapto de Patricia Silvestre.


  —¿Qué tienes tú que ver con eso? —preguntó sorprendida.


  —Es algo muy complejo y complicado para hablarlo por el móvil. Por eso quiero verte urgentemente porque te puedo ayudar mucho en la investigación.


  —Está bien, dime donde y nos vemos.


  —En el café Capellanes a las doce, ¿vale?


  Gabriela consultó el reloj y vio que eran las diez y media.


  —Vale.


  Colgó y se quedó pensando en que podría ayudar el ginecólogo de pijas y play boy en su vida privada y que la sedujo en su momento.


  Gabriela no sentía ninguna emoción por volver a encontrarse con aquel hombre que en una noche de borrachera y descontrol le había hecho el amor y sospechaba que aceptó fue para comprobar que aún le gustaban los hombres más que las mujeres aunque no sacó ninguna conclusión de la experiencia. Estuvo bien y punto.


  Se acercó a la hora prevista a la cafetería y allí encontró sentado en una mesa interior a su amante de una noche enfrascado en la lectura de un conocido periódico de la localidad.


  —Hola, campeón —dijo a modo de saludo —.¿A que debo el honor?


  El hombre, que estaba muy bien a los ojos de Gabriela, se levantó educadamente y le ofreció sentarse.


  —Ante todo te debo una disculpa por no haberte llamado.


  —Lo mismo digo —respondió ella poniéndose a su altura.


  —Quiero confesarte algo que me come por dentro desde hace tiempo —empezó diciendo el doctor.


  —¿No será una declaración de amor? —ironizó ella.


  En ese momento se acercó el camarero y Ángel la invitó:


  —¿Que vas a tomar?


  —Una tónica —pidió ella.


  —Lo que te voy a contar no lo vas a creer.


  —Me estás asustando.


  —Presta atención.


  Durante más de una hora Ángel estuvo informando a Gabriela sobre las actividades llevadas a cabo por la organización bajo la denominación Synchro con los ojos como platos de la inspectora que no salía del asombro y que cuando hubo acabado se quedó muda un buen rato hasta que soltó:


  —¿Como has podido colaborar en una cosa así?


  —Era un reto y muy bien pagado, por cierto. Por eso acepto toda la responsabilidad y sé que esto acabará con mi carrera y mi futuro pero he creído oportuno confesártelo a ti antes que ir a la policía para que me aconsejes, tú que eres una de ellos, qué debo hacer y de que forma para desenmascarar a esa banda y que deje de operar.


  Gabriela se quedó pensando un buen rato en la confesión de Ángel poniendo a trabajar el cerebro antes de dar una respuesta.


  —Lo suyo sería poner una denuncia en comisaría y declarar lo mismo que me has dicho a mí. Pero posiblemente se iban a enterar inmediatamente porque según me has contado es gente tan gorda y con relaciones tan altas que podrían huir de la justicia.


  —¿Y qué se te ocurre?


  —Se me ocurre un plan, arriesgado, pero quizás más eficaz para pillarlos con las manos en la masa. Y tú ya puedes buscarte el mejor abogado que haya en Sevilla porque lo vas a necesitar.


  —No me importa, estoy decidido.


  —Quizás ese arrepentimiento te sirva de algo. No sé. Estoy a tu disposición y puede atestiguar tu confesión cuando sea oportuno.


  —Gracias, sabía que me ayudarías.


  —No te hagas muchas ilusiones, en todo caso.


  Tomó nota de todas las direcciones y estuvo toda la tarde elaborando su minucioso plan.


  


  


  Cuando Ángel Huelis llegó a su lujosa vivienda en el ático de un edificio de veinte plantas se preparó un whisky doble, encendió el ordenador y escribió el siguiente mensaje:


  


  No se culpe a nadie de mi fallecimiento.


  Cuando todo salga a la luz sabrán por qué lo hago.


  Gracias a todos.


  


  Lo publicó en Facebook, donde tenía más de doscientas amistades que lo leerían inmediatamente. Sacó de un frasco dos pastillas de cianuro potásico que diluyó en la bebida produciendo una ligera efervescencia y repasó mentalmente su vida antes de tomarse un buen trago entrando en un sopor con un fuerte acceso de bilis. Empezó a sonar el teléfono y supuso que las noticias volaban y alguien había leído su luctuosa entrada. Un fuerte dolor en el estómago le hizo devolver cayendo pesadamente sobre la carísima alfombra persa que puso perdida a la vez que perdía el conocimiento y su cuerpo se agitaba en fuertes convulsiones con un estertor aterrador.


  


  —Tengo que estar seguro al cien por cien de que Sara Mardiles, la comisario jefe, ha sido encubridora de la trama Synchro porque como me hagas meter la pata y no tener pruebas claras y rotundas puede que sea el fin de mi metódica y calculada carrera.


  —Y si aciertas puede que hasta le propongan ser el nuevo comisario jefe.


  Esa contestación, que él ya había sopesado, le hizo decidirse del todo. Pero no podían ir sin más y detenerla en su propio despacho, rodeada de una guardia pretoriana con la simple sospecha de pertenencia a organización criminal sin ninguna prueba.


  —Tenemos pruebas de que todas las órdenes de registro que se iban a efectuar y que pasan de diez, fueron paradas por la comisario jefe Sara Mardiles alegando los motivos más estrafalarios como falta de unidades ese día, locales sin habitar, cuando no era cierto, y mil excusas.


  —Debemos, antes de nada, hablar con el juez que decretó dichos registros y por qué se avino a dar por buenas las explicaciones de la comisario jefe. ¿También estaba pringado?


  —En esto parece estar hasta el cuello todo el mundo. Por eso no debemos fiarnos de nadie de Sevilla.


  —¿Qué propones?


  —Ir a Madrid.


  —¿A Madrid?


  —Sí, al ministerio del interior. Hablar con el ministro, si es preciso. A grandes males, grandes remedios.


  —Inspectora, como esto salga mal no me conformaré con tu cabeza también quiero tus dientes para hacerme un collar africano.


  —Muy gracioso, jefe. ¿Saco los billetes del Ave, ya?


  —Conozco a un buen amigo en el ministerio de promoción, le daré un toque para que nos procure una entrevista con el ministro, o el secretario o subsecretario, o con la señora de la limpieza si no da con ninguno disponible.


  —Te superas en ironía, jefe.


  Cogieron el primer AVE y a las diez de la mañana estaban en Atocha un taxi los llevo directamente al ministerio del interior en la avenida de Pío XII.


  Tras de mil controles rellenando impresos y recibiendo un montón de cartulinas plastificadas accedieron a unas instalaciones donde se perdían en pasillos, patios, indicaciones, pareciendo dos paletos recién llegados a la ciudad y el comisario sin saber por qué se acordó de Paco Martínez Soria.


  Al final una secretaria les dijo que esperaran una pequeña salita donde aguardaron media hora hasta que apareció Alfredo, nombre del amigo del comisario Bermúdez.


  —Hombre, Mariano, cuanto tiempo —entró sonriente el tal Jacinto, ¿cómo vas?


  —Bueno, bien, con líos y eso pero bien.


  Se quedó de pie y el comisario y la inspectora también permitieron en pie.


  —Te he preparado una entrevista con el señor subsecretario de diez minutos como máximo dado que tiene una agenda muy apretada pero aún así y dada la gravedad del tema que te trae está decidido a oírte.


  —Muy bien, entonces.


  —Claro, que antes debo asegurarme de que aportáis pruebas fehacientes de la responsabilidad de esa comisario jefe —dijo ya mirando a Gabriela sorprendido de la belleza de la policía y miró de reojo a Bermúdez por si encontraba alguna conexión entre ellos aparte de la oficial que descartó.


  Le enseñaron la documentación que había podido recabar de oficio de actuaciones fallidas y abortadas por ella.


  —Os tengo reservada hora para las 11:30, dentro de veinte minutos, así que os recojo aquí a esa hora y vemos al señor subsecretario.


  —Gracias, Jacinto.


  El hombrecillo se marchó y Bermúdez dijo:


  —Es lo que había tenido que hacer yo sacar una plaza en el ministerio y dejarme de trabajos que no me dan más que quebraderos de cabeza.


  —¿Si quieres te dejo mi hombro para que llores un poco?.


  —Menos guasa Matís que te meto un puro.


  La entrevista con el gordo y seboso subsecretario fue exactamente de diez minutos porque entraron acompañados de una secretaria con gafas de pasta a modo de guía de excursión a la que sólo le faltaba la banderita de síganme.


  Hablo cinco minutos el amigo y tan solo cinco Bermúdez que empezó a tartamudear siendo mirado por encima de las gafas por el señor subsecretario como si desconfiara de un tartamudo, Aún así echó un vistazo a la documentación aportada con cara de entendido y todos quedaron sin respiración esperando el veredicto que no tardo en llegar:


  —Veré lo que puedo hacer, Jacinto.


  Le hablaba al amigo, como si el comisario y la inspectora fueses unos pobres examinandos pendientes de una reclamación para subir nota.


  Se levantó hizo una inclinación de cabeza y la secretaria entró para hacerles de guía hasta la salida.


  Jacinto estuvo media hora hablando de que eso era delicado y llevaba sus procesos y tramitaciones y bla, bla.


  Se despidieron con un abrazo fraternal quedando en llamarse sabiendo que no lo harían y el taxi de vuelta los llevó de nuevo a Atocha donde sacaron billete para el siguiente AVE comiendo unos sandwiches a precio de Tournedó Rossini.


  —No sé por que me da la sensación de que hemos perdido el tiempo —empezó Bermúdez viendo peligrar su puesto.


  —Teníamos que intentarlo.


  —Ya, ya.


  Era la primera vez que tenía que estar dos horas sentada al lado de su jefe y eso la cohibía bastante porque nunca tuvieron la menor conversación que no fuese oficial ,por eso le sorprendió cuando Bermúdez le dijo que iba al furgón cafetería y que le traería un café o lo que quisiera y ella denegó por educación porque en todo caso iría después tranquila y sin compañía. Cuando volvió le sorprendió que lo hiciera con una botellita de whisky y un vaso de plástico con dos hielos. Cuando paladeó el primer trago, al que parecía acostumbrado, su cara cambió de expresión y se hizo incluso afable que nunca lo había sido.


  —No te cases nunca Gabriela —empezó diciendo y Gabriela dio un respingo en el asiento.


  —Nadie me lo ha pedido todavía, jefe —ironizó Gabriela.


  —Cuando ingresé en el Cuerpo conocí a Rubí. Una preciosidad de mujer.


  Gabriela se temió una confesión que no le gustaba porque no quería ser sabedora de ninguno oscuro secreto que pesara en sus relaciones posteriores e intentó cambiar de conversación.


  —¿Cree que en Madrid nos harán caso?


  —Seguramente no y Sara nos empapele a los dos si se entera de esta, llamémosle rebelión—. En cualquier caso, tú iras por delante.


  Se hizo un silencio y volvió a hablar Bermúdez.


  —Estuvimos casados veinticinco años y de repente y sin venir a cuento me dijo que estaba harta de mi, de la casa, de los hijos, que ya mayores podrían arreglarse y que había decidido, que como aún era relativamente joven, tirar de mochila y con otros cuatro, como ella, recorrer mundo.


  —Yo me quedé hecho polvo pero mis hijos se portaron bien conmigo y salí adelante. Y ahora he conocido a una señora por medio de una de estas páginas de internet Corazones Solitarios, creo que se llama, y aunque nos hemos visto, conocido y salido algunas veces no acabo de verlo. Es una mujer sudamericana, guapa, culta y me gusta pero yo me he hecho a una vida metódica, ordenada, sin sobresaltos pensaba que acabaría mis días, así, esperando la jubiliación para dedicarme a lo que siempre me gustó; la pintura, cosa que llevo en secreto porque mis cuadros son malísimos, pero me lo paso estupendamente mientras lo hago.


  Gabriela se sentía verdaderamente incómoda ante aquella confesión inesperada y lo primero que pensó es que su jefe se encontraba solo y que su vida debía ser tristísima.


  —La soledad es muy mala si no se busca —se oyó decir a ella misma.


  —Dímelo a mí. Seguiré viendo algunas personas más por si encuentro alguien y perdona la paliza que te he dado con mi rollo.


  —No me has molestado, en absoluto, no creas que mi vida es más divertida que la tuya, trabajo, riesgos, y poco sueldo.


  —El sueldo es el mismo para todos.


  —Sí, ya pero no da para alegrías, no.


  Se alegró de que la conversación derivara por ese derrotero.


  Después se hizo el silencio y le pareció que Bermúdez se había quedado dormido por el ligero ronquido que salía de su boca entreabierta.


  Cuando llegaron a Santa Justa cada cual tomó un taxi a sus respectivos domicilios con un aire de desencanto especial y Gabriela pensó que su jefe se había arrepentido de su rapto de confesión.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Sonó su móvil. Era Bermúdez que quería verla. Nada bueno, seguro, porque cada vez que la llamaba para algo era una noticia o una orden que casi nunca le gustaba.


  —¿Querías verme?


  —Pasa, Gabriela —la invitó el comisario que se encontraba en su mesa frente a un hombre joven con aspecto de haber salido de West Point, uniforme impecable y un peinado con un ligero toque a la moda, hipster en fino, pero dentro de la más rigurosa ortodoxia del cuerpo. Era moreno, alto y con una cara seria pero ni desagradable ni enfurruñada. No estaba mal se dijo Gabriela al primer pronto.


  —Tú dirás —dijo Gabriela con la vista fija en el hombre.


  —Te presento a Fernando Siles, de Asuntos Internos.


  Este se levantó y saludó a Gabriela con un apretón de mano mientras el jefe proseguía:


  —Ella es la inspectora Gabriela Matís; encargada de las investigaciones que llevamos a cabo en la operación Synchro.


  —Encantado, inspectora.


  —Como ya sabes, Gabriela, y como resultado de nuestras peticiones en Madrid han enviado al inspector Siles y a su equipo para ayudarnos con el caso.


  —Entiendo —dijo lo que decía cuando no entendía.


  —Pero eso no quiere decir que nos desentendamos del todo, sino que la dirección del mismo será asumida por el inspector a partir de este momento pasando a colaborar a pleno rendimiento o full time como se dice ahora.


  Gabriela se sorprendió del anglicismo empleado por el carca de su jefe.


  —¿Y cual es nuestro papel? ¿O mejor dicho el mío? —preguntó deseando que la quitara de la investigación y que la mandara a pedir licencias de establecimientos a los chinos.


  —Tú serás la colaboradora del inspector ayudándole en todo lo que necesite. Él no depende de nosotros por tanto recibirás las órdenes a través suyo sin necesidad de que yo te autorice.


  —¿Y Pastrana, como queda?


  —Pastrana debe plegarse a las instrucciones que recibirá de más arriba.


  Gabriela pensó en Dios pero se calló. Al menos era un alivio comprobar, que en Madrid se habían tomado las cosas en serio.


  —No creo que esté mucho tiempo aquí porque una vez realizada mi investigación, posiblemente prosigamos desde Madrid, aunque la inspectora nos servirá de enlace para los temas que requieran una presencia física —dijo Siles como disculpándose de alguna manera al intuir que no le hiciera mucha gracia a la inspectora.


  —A tus órdenes —dijo entre dientes Gabriela.


  —Pues, por mí, encantado de tenerle por aquí inspector y tenga una, si no feliz, al menos soportable estancia en Sevilla —dijo Bermudez dando por terminada la reunión.


  Salieron y Gabriela invitó a un café de máquina al inspector Siles que aceptó pero que cambió por agua mineral.


  Un poco más distendidos sin la presencia del comisario comenzaron a tantearse mutuamente.


  —¿Conoces Sevilla? —preguntó para romper el hielo Gabriela.


  —Pues he de reconocer que imperdonablemente no —se disculpó él.


  —Eso es, desde luego, un error grave —contestó ella sonriendo.


  —Espero corregirlo lo antes posible.


  —¿Por donde piensas empezar en este lío del Mártir Doliente?


  —Pues, precisamente tenía pensado tener contigo una entrevista previa para ponerme en antecedentes del caso y según vea el estado de las investigaciones proseguir con las mismas ¿Te parece bien?


  —Por mi, encantada, ¿cuando quieres que nos veamos?


  Hoy estoy algo cansado porque he llegado en el AVE al mediodía y me gustaría descansar algo y mañana a primera hora, por ejemplo a las nueve, podríamos vernos aquí mismo.


  —Estupendo, aquí estaré.


  —Pues entonces, hasta mañana —dijo y se echó a la espalda una mochila grande.


  —Si necesitas algo puedes llamarme a la hora que quieras —se ofreció Gabriela


  —Gracias, hasta mañana —dijo y salió.


  Gabriela se dijo que parecía un hombre razonable y no uno de los muchos capullos pretenciosos que venían de Madrid con más humos que el transiberiano.


  Algo le decía que se iban a llevar bien y que podría aprender algo y de paso estaba bueno.


  


  


  A las nueve en punto Siles estaba perfectamente afeitado, arreglado, oliendo a colonia cara que Gabriela supuso de alguna admiradora o quizás su mujer, pero se regañó por pensar en esas frivolidades.


  —Buenos días, inspectora —dijo con una media sonrisa.


  —¿Preparado?


  —Vamos a trabajar.


  —¿Un café antes de empezar?


  —Gracias, ya he desayunado en el hotel antes de venir. Pero si tienes que tomarlo tú adelante, te espero.


  —No, no. Yo también he desayunado.


  —Me ha dicho Bermúdez que mientras ande por aquí puedo disponer de esta sala para conectar mi equipo, organizar mis papeles y efectuar llamadas desde este teléfono.


  —Estupendo.


  —Quiero revisar toda la documentación generada por el caso incluyendo vuestros informes, pruebas periciales, autopsias, pruebas de ADN y todo lo que se tenga documentado —dijo mirando fijamente a Gabriela—. Necesito las claves de acceso a todas las bases de datos de esta comisaría.


  —Pensé que te ibas a centrar en la comisario jefe. Pero me ocuparé de que dispongas de ello lo antes posible, hoy creo que podré reunirlo todo.


  —Todo a su debido tiempo, inspectora. Bien, pero para empezar me gustaría que me digas tú de viva voz lo que puedas contarme, con toda clase de detalles, lo que ha pasado sin que te dejes nada en el tintero —casi ordenó mientras sacaba un cuaderno de tapas duras, un bolígrafo Montblanc, una grabadora digital y abría un pequeño portátil que distribuía ordenadamente en la mesa de su improvisado despacho.


  Siles, parecía más un burócrata o investigador de laboratorio que un hombre de acción, pero si eso daba mejores resultados que gastar suelas pues bienvenido era.


  Estuvo hablando más de media hora en la que nunca fue interrumpida por el inspector que de vez en cuando anotaba nombres, lugares, fechas y comentarios a la vez que tecleaba algo en su mini portátil. Cuando ella acabó, esperó un buen rato antes de abrir los labios. Y entonces empezó una especie de ametrallamiento en forma de preguntas.


  —¿Piensas que Sara Mardiles es culpable de algo? ¿Crees que el testimonio de Huelis era del todo fiable? ¿Desconfías de Julia Pastrana? ¿Puede haber gente del Cuerpo o de la Judicatura implicado?


  —Cabe esa posibilidad—dijo Gabriela algo desolada.


  —¿Habéis investigado a fondo a Dospar?


  —Al ser Pastrana la responsable de esa investigación por un caso de desaparición nos hemos visto un poco obligados a actuar por nuestra cuenta y ella se ha encargado de controlarlo todo.


  —Ya —exclamó el inspector con un tono que resultaba reprobatorio.


  —Pues por ahora hemos terminado, sigue con tu investigación como mejor creas pero infórmame de todo a diario, ¿vale?


  —Sí, claro.


  Mañana tengo que presentarme en la comisaría central y entrevistar a Sara Mardiles.


  ¿Puedes acompañarme?


  Era una orden disfrazada de petición educada.


  —Sí, claro.


  Iban dos “si claro” y le pareció haber vuelto al cole. Aún no sabía donde poner al inspector de asuntos internos, si del lado suyo o del de enfrente. Le daría una oportunidad. Al parecer tenía carta blanca del ministerio del interior y eso la protegía a ella también.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Habían quedado en la puerta de la Comisaría General y tras identificarse tanto Siles como ella misma en cincuenta controles porque aquello parecía el metro en hora punta de gente de uniforme y de paisano. Ellos dos habían dejado su uniforme y simplemente ostentaban la placa de su rango.


  Fueron recibidos por la secretaria personal de la comisario jefe Sara Mardiles que les hizo esperar la media horita de marcar distancias y poner bien claro la diferencia de categorías que los separaba. Gabriela conocía a la comisario de un par de actos oficiales donde ella daba diplomas e impartía discursos de moral a sus vasallos.


  Acompañados al despacho de la comisario por la secretara que parecía, por el gesto, oler a escrementos, seca y al borde de la mala educación se encontraron en el despacho, sancta sanctorum, de una de las policías más importantes de Sevilla aunque Gabriela no se dejó intimidar por el escenario grandilocuente. Sales, impertérrito, saludó a la gruesa dama con una mano hacia la frente aunque no llevara gorra pero su rostro permaneció impasible cuando le dijo:


  —Soy Fernando Siles, de Asuntos Internos, inspector Jefe de mi unidad con plenos poderes para llevar a cabo una investigación incoada contra la comisario Jefe de Sevilla, Sara Mardiles, ¿es usted?


  La gruesa señora no se inmutó lo más mínimo y mirando a Gabriela dijo.


  —No sé a qué viene todo esto, pero estoy a disposición del ministerio y en este caso a la suya como representante del mismo. ¿De cuanto tiempo debemos disponer?


  —Una hora como mucho señora comisario.


  Sara Mardiles accionó una tecla en el intercounicador y ordenó que no le pasaran visitas, ni llamadas ni nada.


  Volviendo al grupo les invito a sentarse en una mesa de reuniones.


  —Usted es la inspectora Matís, ¿verdad?


  —Sí, señora comisario.


  —Sé de tu valía y de las grandes expectativas que tienes en el futuro. No las malogres.


  Gabriela tomó nota de la advertencia y lo tradujo en un “qué coño pintas tú aquí, gusana de mierda, acusándome al lado de este petimetre madrileño”.


  Sales extrajo de su cartera de mano una serie de test que ofreció a la comisario para que fuese rellenándolos a la vez que grababa la entrevista que le realizó a continuación.


  Lo que no sabía Sara Mardiles, es que la grabadora estaba preparada para una posterior conexión con un detector de mentiras y podría saber por la forma de contestar si mentía o decía la verdad.


  Sales empezó con las preguntas:


  —¿Conoce usted la operación Synchro?


  —No.


  —¿No ha evitado algunos registros en la sede de la fábrica de plásticos Dospar y Cía.?


  —No. Nunca.


  La cara de la comisario iba pasando del sonrosado al rojo, posiblemente de indignación al no poder estallar en un ataque de cólera.


  —¿Niega las acusaciones de participación en una trama, denominada Synchro, que tenía por objeto el rapto y replicación de mujeres para usos sexuales?


  —Lo niego rotúndamente.


  Siguió el inspector con sus preguntas y la comisario negándolas, sistemáticamente, todas.


  A la hora y con los test cumplimentados se retiraron y Gabriela advirtió, en un momento que el inspector no podía verlo, una especie de gesto lascivo de la mujer que la dejó impresionada y que ínterpretó como una amenaza y una provocación.


  No veía como iban a poder acusarla con esos métodos y lo más probable es que se riera de los de Madrid y a ella la pusiera a buscar anuncios de seguridad o poli de guardería, cosa que prefería a lo primero.


  


  Siles preparó un informe detallado para sus superiores con todas las averiguaciones, análisis y estudios con los últimos adelantos de las técnicas policiales, rellenando montones de formularios, cuestionarios sin haber despegado el culo de la silla y el cuerpo de la sala con las interrupciones de ir al servicio y a la máquina del agua mineral. Nadie le había visto salir a comer y su horario era de riguroso ocho a cinco.


  —Bueno, mi trabajo aquí ha concluido. Muchas gracias por tu colaboración —le dijo a una sorprendida Gabriela que se quedó sin saber qué decir.


  —¿Ya sabes si Sara Mardiles es culpable ? —preguntó entre sorprendida e irónica una Gabriela de ojos muy abiertos.


  —Mi trabajo no consistía en hallarla culpable o inocente, sino en llevar a cabo el estricto protocolo de investigación para estos casos.


  —¿Y ya está? ¿Eso es todo? —preguntó con evidente desilusión la inspectora.


  —No, no, ahora la superioridad decidirá qué rumbo han de tomar las investigaciones por los especialistas designados para tal fin.


  —¿Más especialistas? Me dejas de piedra. Qué organización mas perfecta. O sea que yo debo buscar curro por ahí cuando la todopoderosa Sara Mardiles monte en cólera.


  —Me parece ver cierta guasa en tu comentario —dijo el inspector algo mosqueado.


  —Dios me libre. Pero me parece que yo debo seguir con mis cazurras y torpes investigaciones que seguramente no conducirán a nada y que encima me pueden costar la vida —dijo Gabriela que empezaba a enfadarse.


  —Deberías ponerte al día en nuevos métodos policiales con algún curso especializado. Si quieres te puedo orientar sobre algunos que no te vendrían mal.


  —¿Por el de diplomacia, por ejemplo?


  —Ese uno. Y alguno más por el que todo el cuerpo debería pasar y no quedarse en métodos del siglo pasado.


  —¿Y cuando te vas?


  —Mañana, así que me despido de ti y espero que algún día podamos tomar un café en Madrid.


  —Descuida.


  Estaba por dejar la placa en la mesa de Bermúdez.


  


  —Necesito verte urgentemente —le dijo Gabriela a la inspectora Pastrana.


  —¿Para algo oficial?


  —Sí, claro, ¿para qué iba a ser si no? —preguntó irónica Gabriela.


  —No sé. Quizás para disculparte.


  —No tengo nada de que disculparme. Es algo muy importante.


  —Está bien, pásate por aquí en media hora.


  —Mejor nos vemos en la Campana.


  —Vale, a las doce.


  —Te espero.


  Cuando Julia llegó Gabriela ya estaba tomando un pastel de dicha confitería, una de las mejores de Sevilla, y de las más conocidas, sucumbiendo a ese delicioso capricho de vez en cuando y cuando la otra inspectora la vio engullir con gula el pastel puso una cara de repugnancia porque ella guardaba la linea.


  —Así te vas a poner en cien kilos rápidamente —dijo a modo de saludo—. ¿De que se trata Matís?


  —¿Vaya de repente me llamas por mi apellido?


  —De repente, mi admiración por ti, se ha venido abajo, simplemente eso.


  —Qué le vamos a hacer. Pero al menos supongo que seguimos colaborando en el tema de la Silvera, ¿no?


  —Es un tema que para mí está resuelto.


  —Pero resulta que tengo pruebas de que hay gente implicada de las altas esferas en este asunto turbio. Y sé para qué y quienes la secuestraron.


  —¿Y como sabes tantas cosas?


  —Un pajarito ha piado a mi oído.


  —Entonces por qué no hablas con tu jefe el comisario Bermúdez y le cuentas lo que sepas como es tu obligación.


  —Si hiciera eso, y se divulgara a los cuatro vientos, las ratas abandonarían el barco y nos quedaríamos con un palmo de narices.


  —¿Qué gente gorda está involucrada?


  —¡Tu jefa! —exclamó y esperó a que hicieran efecto estas dos palabras.


  —¿Quién? ¿La comisario Sara Mardiles? —Pastrana no parecía entender.


  —Cuando te cuente mi plan sabrás quienes son todos ellos. He investigado, mientras tú vas a tus fiestas, y tengo casi todo menos algo muy importante que tú podrás aportar si te decides a colaborar conmigo.


  Durante una hora Gabriela estuvo poniendo al corriente a Pastrana que cada vez ponía una cara diferente entre el asombro y la indignación.


  Al final sólo dijo:


  —Cuenta conmigo para meter en la cárcel a esa gentuza.


  


  No había sido fácil su carrera en la policía donde tuvo que luchar el doble que las demás policías de su promoción, escasas por aquella época, sólo cinco, en la que casi todos eran hombres, teniendo que soportar acosos machistas que ella supo resolver con facilidad porque en tocante a sexo estaba más próxima a los gustos de sus compañeros que a los de sus compañeras, cosa que todos sabían pero no se atrevían a denunciar, porque en aquella época podían ser despedidas del cuerpo si su condición sexual no era hetero, tanto para ellas, como para ellos, pero si lo escondían y no alardeaban de ello, los superiores y compañeros hacían la vista gorda.


  Precisamente había elegido esa profesión por ser la que encontró más masculina de todas y ella se consideraba un hombre encerrado en un cuerpo que no era el suyo y abominaba de aquellos pechos, que por otra parte eran enormes, y que intentó reducir con anabolizantes y esteroides que cortaran las hormonas femeninas, consiguiendo por otra parte un aspecto que con el tiempo era tan ambiguo, que según quisiera, podía pasar por hombre o por mujer con unos ligeros retoques.


  Su carrera hasta llegar a ser la comisario jefe había sido digna de ser novelada por un escritor de thriller, dado que no escatimó en intrigar, investigar a jefes y compañeros para hacerse con los trapos sucios de todo el cuerpo, con una habilidad y una sagacidad que empleada para defender la justicia le hubiera dado quizá idénticos resultados pero el que había elegido de chantajes y sobornos no le había ido mal hasta ese momento.


  Recibió en su finca, de los alrededores de Sevilla el paquete que traía una empresa de transportes nacional, en un furgón blindado, dejándolo en el garaje donde ella dijo que se haría cargo.


  Era un armazón de madera de las dimensiones aproximadas de un ataúd y una vez dada una generosa propina a los dos fornidos empleados que hicieron la entrega se dispuso a desembalar el precioso regalo que le enviaba Ernesto Dospar, con una tarjeta en que le agradecía los servicios prestados últimamente, refiriéndose a las órdenes expresas de no inspeccionar ciertos camiones de cierta compañía, justo la misma que acaba de hacerle la entrega hoy.


  Los cierres de seguridad estaban previamente desbloqueados con lo que sólo tuvo que saltar algunos remaches con la ayuda de una palanqueta, apareciendo una especie de sarcófago metálico de aspecto blindado, sin que supiera como se abría aquello hasta que dio con una especie de mando a distancia, en un lateral, y al pulsarlo, dos hojas se abatieron hacia el interior apareciendo Patricia Silvera, completamente desnuda, en actitud dormida con los brazos en cruz sobre el pecho, y una exclamación de asombro surgió de la reseca boca de la comisario que empezó a salivar de excitación.


  La reproducción de la bella miss era de una perfección tal que daba miedo.


  Cuando accionó el mando a distancia que la bella llevaba en una mano y dio al botón de encendido un sinfín de ruidillos electrónicos, pitidos y alarmas, insuflaron vida a la perfecta muñeca que abrió los ojos, y miró a Sara con un gesto pícaro y una sonrisa que invitaba a la acción.


  Sara, que estaba ya muy mojada simplemente de la contemplación de tan magnífica reprodución no esperó más y tomándola de los brazos la incorporó, a lo que la muñeca obedeció como si se tratara de la auténtica miss. La llevó a una pieza escondida que tenía practicada en el fondo del garaje, una mazmorra, donde ella practicaba sexo sado masoquista con toda clase de aparatos e instrumental especializado y al que se entregaba con la complicidad de las amantes de turno complacidas con esas sesiones morbosas.


  Sin esperar a más, la puso a cuatro patas, y ella colocándose un arnés de los usados por algunas mujeres para hacer de hombre en las que un enorme falo quedaba sujeto al cinturón, procedió a penetrarla con todas su fuerzas viendo que las reacciones de la muñeca eran tan similares a las de una fémina que llegó en poco tiempo al orgasmo entre las obscenidades que profería la réplica, en inglés, porque no tuvo la precaución de conmutar al idioma español como hubiera podido hacer.


  Una vez acabada la sesión desconectó la muñeca y procedió a guardarla en su embalaje original hasta que decidiera donde almacenarla hasta la siguiente terapia que seguramente efectuaría en trio con su actual amante: Julia Pastrana, a la que le encantaba ser torturada hasta la sangre y que había jurado ser su esclava.


  


  


  Había conseguido una nueva orden de registro de la Clínica Los Mirtos, que le fue concedida dos días después por lo que pidió refuerzos por si acaso era recibida con violencia o se resistían a obedecer la orden judicial. Consiguió un operativo de seguridad con un vehículo blindado y un pelotón del cuerpo especial de la policía capitaneados por el teniente Casares aunque confiaba en no tener que utilizarlos.


  Se presentaron a las doce del mediodía atravesando la urbanización que a esas horas estaba tranquila y salvo dos tres corredores que entrenaban y alguna que otra mujer con su perro no vieron a nadie siendo observados con inquietud ante un aparato tan espectacular.


  Aparcaron frente a la puerta de hierro que daba acceso al enorme chalet que se anunciaba como Clínica de Terapias de Rehabilitación S.A. Título ambiguo que podía encerrar cualquier disciplina pero que no era ninguna universitaria ni dependiente de la dedicadas a Sanidad.


  Tras de pulsar el timbre que había en la entrada esperaron sin que nadie atendiera la llamada y todo rodeado de un silencio sepulcral. Esperaron diez minutos más advirtiendo a los del interior si es que había alguien que no obstruyeran el acceso a la autoridad representada obteniendo el mismo silencio.


  Gabriela ordenó a los especialistas el derribo de la puerta cosa que procedieron a realizar con un ariete manejado por dos hombres salidos de un gimnasio de culturismo que saltó al tercer golpetazo.


  La puerta de entrada a la vivienda también estaba cerrada y aunque volvieron a llamar ordenando su apertura sólo consiguieron el mismo silencio.


  Gabriela sospechó que allí no había nadie pero decidió acabar cuanto antes con aquel registro.


  Una vez derribada la puerta con el mismo método del ariete de acero se encontraron ante un hall inundado de papeles y restos de comida, oliendo a descomposición.


  Los hombres del grupo de operaciones especiales se dispersaron con sus armas a punto y tomaron la planta baja en la que aparte del desorden no había nada de interés.


  Subieron a la planta alta y allí comprobaron que había varios quirófanos y maquinaria de aspecto siniestro en la que un tubo parecía querer absorber a cualquiera en un túnel maldito. En otra de las salas había un estudio de grabación y una tercera ordenadores y sistemas informáticos, escáneres, impresoras 3D y un taller de montaje de circuitos electrónicos.


  Gabriela quedó impresionada porque no esperaba encontrar una clínica clandestina, pero su sorpresa fue aún mayor cuando accedieron a la parte alta del edificio en la que encontraron una inmensa nave que parecía una sala de montaje similar a la de coches en cadena pero miniaturizada aunque no se podía saber que tipo de ensamblaje era efectuado allí.


  Gabriela Matís llamó para que vinieran unidades especializadas de científica e investigaran todo aquel material tan extraño pero su sorpresa se trocó en indignación cuando oyó a su espalda la voz de Sófocles.


  —¿Querías hacerlo tú sola, verdad?


  —¿Se puede saber qué coño haces aquí tú? —Preguntó indignada.


  —Sabía que habías conseguido la orden de registro y me dije que debía estar al loro por si necesitabas ayuda de un auténtico profesional.


  —Sófocles, eres la peor pesadilla que he tenido en mi vida, ¿vale?


  —Llámame mejor el mejor ángel de la guarda —dijo sonriendo el veterano inspector que de pie sólo le llegaba al hombro a Gabriela.


  —Bueno, ya que estás aquí podrías echarme una mano y husmear a ver que encontramos que nos pueda dar una pista de lo que pasa porque cada vez me entero menos.


  A la media hora estaba el chalet tomado por un equipo de veinte personas algunas de ellas equipadas con el mono blanco y la escafandra como si fuesen a salir a un paseo espacial.


  Un oficial de la policía apareció con una una mujer en brazos totalmente enajenada y vestida con una bata de operaciones verde y dijo:


  —Esta mujer estaba atada a una cama inconsciente.


  Todos se quedaron mudos ante la aparición y alguien dijo:


  —Es Mariana Soler. La chica desaparecida hace una semana.


  Se hicieron cargo de ella los sanitarios que procedieron a llevarla a urgencias en una ambulancia.


  


  Gabriela se instaló en el despacho del que parecía el director gerente pero todos los cajones habían sido saqueados y en los armarios no había nada.


  Alguien había dado el chivatazo alertándolos a todos y Gabriela sabía quién había sido porque la orden de registro sólo la conocían muy pocas personas.


  Los pájaros habían volado, de momento.


  


  Tras la entrevista mantenida con ese hombre, una vorágine de recuerdos la sacudieron de repente como si se despertara de una pesadilla sin acordarse de nada de lo que había soñado. Ella sabía quién era aunque no entendiera nada de lo que le decía como si le hablara a una persona confundida. Que la mitad del negocio fuese suyo le hizo pensar que en su vida anterior era una mujer metida en negocios turbios, algo que le era imposible reconocer porque su mente había quedado instalada en sus tiempos de adolescente en que era una ingenua a la que asustaba cualquier cosa incapaz de actuar fuera de la ley.


  Pero curiosamente sólo recordaba y vagamente algunas cosas de su otra vida, como a su pareja, a su familia pero con otra edad y en otros tiempos.


  Su desaforada pulsión sexual no era normal porque a ella le gustaba el sexo pero no la adicción enferma. Y que de repente todo se desvaneciera tampoco era normal.


  La rosa tatuada en el brazo de una mujer le hizo fijar su pensamiento en esa sola imagen hasta dolerle la cabeza intentando ver más allá de ese simple recuerdo y entonces a su cerebro llegaron voces sueltas inconexas de personas que decían cosas relacionadas con pruebas médicas. Trozos de frases sueltas; “Esta prueba es indolora, no te preocupes” “Es como si hicieras una sesión de jogging” y entre esas frases un nombre que irrumpió con fuerza en su cabeza “Dr. Jarreto, le llaman al teléfono…”


  —¡Eso es, el doctor Jarreto! —Casi gritó.


  Se acordó de repente en la figura alta que hurgaba en su cerebro mientras ella oía lo que decían.


  


  Patricia guardaba en el cajón de la ropa íntima un pequeño revólver que pertenecía a Daniel y que se dejó olvidado en su apartamento. Esperó a las doce de la noche y se arregló como ella sabía para conseguir silbidos de admiración y paró un taxi que la llevó a La Cabra Loca sabiendo el taxista donde estaba con el simple nombre.


  Había recuperado totalmente la memoria como cuando dicen que un simple golpe funciona como el agua que sale de un oído atascada en un baño de bar y en su caso todo volvió a su sitio en su secuestrada memoria viéndolo todo con la claridad que se ve un cielo azul en un día de verano y por eso mismo sabía a quién debía todo el calvario que había sufrido en su secuestro.


  Asim Clouthier era el responsable e iba a pagar con ello.


  A esa hora en el local había pocas personas y casi todos hombres alegres enfrascados en sus gracias y tontadas con las chicas que parecían verdaderamente interesadas en ellas.


  El hombre de la barra la vio entrar y fue de los que estuvo a punto de emitir el silbido a pesar de estar acostumbrado a tratar con mujeres impresionantes, al principio no la reconoció, pero según se acercó a la barra la reconoció como la jefa y su silbido se le congeló en los labios.


  —¿Está Asim? —preguntó con un deje de orden.


  —En su despacho, Patricia. Pero ahora está ocupado.


  Dos de las chicas comentaron algo por lo bajo mirando de reojo a la mujer que con paso firme se dirigió al interior donde estaba el despacho de Asim. Entró de golpe sin llamar y le sorprendió semidesnudo practicando sexo con una chica que a cuatro patas estaba encima de una mesa baja.


  —He dicho que no me moleste nadie —gritó.


  —Lárgate —ordenó Patricia a la joven que por su aspecto era una menor a pesar de las capas de maquillaje que llevaba encima y que salió disparada tal como estaba recogiendo precipitadamente sus ropas aterrada ante la vista del revólver.


  —Sigues haciendo los castings, como siempre.


  Asim que se había vuelto con una cara lívida ante la aparición suavizó el gesto al verse apuntado al corazón con el arma que empuñaba su antigua amante y socia.


  —Oh, Patricia. Deberías llamar antes. Baja eso que no te pega —dijo más calmado porque no veía a la mujer capaz de nada violento.


  —El otro día tuviste suerte y sufría amnesia pero hoy veo claramente el hijo de puta que has sido traicionándome para quedarte con toda esta mierda que tienes montada y que me pertenece.


  —Estás equivocada, el otro día te dije que te pertenecía la mitad de todo pero tú no entendías nada y por eso decidí esperar a que recobraras la memoria. Se había subido los pantalones precipitadamente e intentó acercarse a Patricia suavemente con gestos delicados.


  —No des un paso más. Sólo quiero que me des los nombres de quienes me han hecho la putada y ahora mismo.


  —No se nada de eso.


  Un disparo entre las piernas le hizo saber que la cosa iba en serio y que la mujer sabía disparar y si no sabía era aún peor porque la determinación era clara.


  —Espera, espera.


  —¿Quién dirige la operación?


  —Dospar, Dospar es el responsable de todo. De él fue la idea.


  Fue una sorpresa para ella que el hombre al que ella y Mercader arruinaron volvía a su vida con una terrible venganza.


  —¿Quién más está involucrado?


  —Que yo sepa él fue el hombre que tuvo la idea y quiso vengarse de ti. Yo me opuse desde el primer momento.


  —¿Y que pintabas tú en ese rapto?


  —Nada, te lo juro, nada.


  —Pero te venía muy bien que yo desapareciera porque mi final último era ser eliminada como un replicante de Blade Runner, ¿verdad?


  —No, no. Yo te he amado siempre.


  Patricia tenía el nombre. Ernesto Dospar.


  —Mañana vendré con mi abogado para liquidar la sociedad que tengamos a medias, si es legal, y si es ilegal me darás la parte que me corresponda. De donde sacas el dinero es cosa tuya pero necesito mi parte urgentemente. He recobrado la memoria y puedo facilitarle a la policía información muy sustanciosa acerca de ti, que estarán encantados de poseer y de paso te pudras en la cárcel— soltó de un tirón con tono indignado.


  —¿También has recordado nuestra relación con el emir?


  Patricia perdió parte de su aplomo porque aún le faltaban cosas por ver con claridad.


  —¿Qué pasa con el emir? —preguntó para ganar tiempo.


  —Que puede que no le guste la idea de que su putita favorita y que le debe un montón de favores, empezando por el capital de tu agencia de modelos y siguiendo por tus caros caprichos, esté dispuesta a levantar parte de su negocio del que yo soy su principal intermediario y todo porque has recuperado parte de la memoria, precisamente la menos lucrativa. ¡Qué lástima, Patri!


  Patricia, de repente, se topó con la fea cara del árabe del que se había olvidado recordando que toda la organización de exportación de chicas al Oriente Próximo estaba montada bajo su protección y donde ella no encajaba más que como la perrita de lujo. Había guardado el revólver y no se percató que Asim se acercó por detrás cambiando su expresión propinándole una bofetada que la tiró sobre un sofá.


  —No vuelvas a amenazarme más en tu vida —dijo colérico.


  —Esto no va a quedar así —musitó restañando la sangre del labio.


  —Te portarás bien con papito y todo volverá a ser como antes, No seas estúpida y aprovecha las oportunidades. Antes lo hacías muy bien. ¿Qué te han hecho para que de repente te vuelvas una puritana?


  Cuando salió del local y pudo llenar sus pulmones de aire fresco empezó a darle vueltas a su cabeza para poner en orden toda la información acumulada en tan poco tiempo y pensó que aparte de recuperar su dinero que no iba a ser fácil dada la influencia del emir y al que ella sabía camelar, cosa que haría llegado el momento, decidió dar prioridad a la venganza de los que había hecho con ella aquella monstruosidad y que no pararía hasta verlos a todos muertos porque no le valía otra cosa que la muerte.


  Dospar sería el primero. Este le llevaría al siguiente y así…


  


  


  


  


  Francisca Higueras, más conocida por Chesca, llegó, desde la nada, a ser la mujer más deseada, a pesar de ser estigmatizada por su condición homosexual que no llevaba a rajatabla porque sabedora del deseo baboso que inspiraba a los hombres supo pronto que su ascenso en la vida vendría a través del sexo y así fue cuando con dieciséis años aquel marrano sicario de un cartel de la droga en su Colombia natal la violó salvajemente tras matar a garrotazos de un bate de beisbol a sus padres, en su presencia, salpicándole la cara trozos de sesos y rociada de sangre, con la mirada verde de borracho del fulano que una vez acabada la hazaña se fue hacia ella y a tirones, bofetadas y manotazos le arrancó toda la ropa dejándola gimiendo en cueros antes de poseerla varias veces seguidas.


  Cuando le esperó en el callejón de aquel mal tugurio donde ella sabía que se emborrachaba con otros asesinos de la panda, no le temblaba la mano con el pisotón que había conseguido vendiendo su cuerpo a otro mafioso y al que le dijo que se lo haría gratis un mes entero si le proporcionaba una de esas. Al tipo que debía tener un arsenal en casa, porque allí todos estaban armados hasta los dientes, le cayó bien la oferta, pero le dijo que primero se cobraría la deuda y después le entregaría el viejo colt casi inservible pero que a corta distancia haría un boquete en una pared del tamaño de una sandía. Se arriesgó a que al final el fulano la dejara preñada, cosa que sucedió, y que encima no le hiciera la entrega, pero el tipo era cumplidor y le dio el arma y una caja de balas de 9 milímetros, enseñándole los rudimentos para pegar un par de tiros mortales.


  Probó antes en un bosque cercano donde no había un alma en tres kilómetros a la redonda escatimando los disparos y se dio por satisfecha cuando al segundo de ellos sabía como amartillar y como apretar el gatillo controlando la sacudida con las dos manos.


  Cuando ese mal día salió el Santo, pues ese era su apodo, de la bodeguita, medio tambaleándose, con el brazo por encima de la puta de esa noche, sólo vio un fogonazo a un par de metros antes de entregar sus pecados, sabe dios donde, para que si había justicia allí acabaran de rematarlo para la eternidad.


  La chica que lo acompañaba salió corriendo pero Chesca desapareció como una sombra escondiéndose en una casa abandonada en mitad del campo donde esperó unos días hasta meterse de polizón en un barco que ni siquiera a donde se dirigía.


  Acabó en Canarias y allí estuvo ejerciendo la prostitución unos años hasta que dio el salto al sur de España, primero Algeciras, Cádiz para acabar en el antro del medio moro Asim que la encumbró a lo más alto que pudo llegar hasta que declinó su estrella.


  Su secreto; el hijo que tuvo fruto del intercambio con aquel matón y que no quiso quitarse. Lo había tenido en Canarias, disimulando su embarazo o incluso ofreciéndose a ciertos tipos que les encantaban las mujeres embarazadas, pagando el doble, por el morbo que ello les proporcionaba.


  Lo había tenido siempre escondido apañándoselas para internarlo en un centro donde estudiaba y que le costaba prácticamente todo lo que ganaba, pero Asim lo había descubierto y la chantajeaba con eso para hacer con ella lo que quisiera amenazándola con divulgarlo a la justicia española para que la expulsaran del país porque no tenía papeles y su estancia en España era totalmente ilegal aunque su hijo si era español.


  En la última discusión violenta que mantuvieron tras lo de Gabriela y sospechando Asim le había contado a la policía más cosas de las que se debía saber le dijo que iba a denunciarla a las autoridades a través de sus contactos para que la expulsaran, dejando a su hijo totalmente desamparado porque ya se encargaría él de que al chico lo echaran del caro colegio que nadie podría pagar, en el que estaba internado en una capital del norte de España.


  Fue entonces cuando tuvo bien claro que aquel hombre debía morir y así cobrarse el montón de agravios, de insultos, de menosprecio y todo lo que había acumulado en esos horribles cinco años de estar a su lado comprobando la maldad de aquel ambicioso personaje que era capaz de arrastrarse para meditar ante los poderosos y violaba menores, pegaba a las mujeres y no dudaba en matar a su propia madre si ello le hacía ganar unos cuantos euros más.


  También sabía que el secuestro de la miss iba a reventar en cualquier momento, salpicando a todos, incluso a ella, que era a quién menos le interesaba cualquier tipo de narices olisqueando, por eso intentó ganarse a la bella Gabriela Matís, aunque en este caso creía haberse enamorado de verdad y a lo mejor cuando las aguas volvieran a su cauce conseguiría su amor aunque de momento no la veía muy decidida por abandonar el barco hetero, pero pensaba que era cuestión de tiempo que acabara decidiéndose por los encantos sáficos que ella podría proporcionarle.


  No le tembló el pulso con dieciséis años cuando achicharró de un balazo al Santo, menos le iba a temblar con cuarenta ante un mierda como Asim Clouthier.


  Una vez eliminado ya vería la forma de conseguir que a su hijo no le faltara de nada.


  


  


  La joven que le habían recomendado apenas tenía dieciséis años, pero aparentaba bastante más, al estar muy desarrollada y se felicitaba de ser el primero en desflorarla, aunque cada vez quedaban menos vírgenes de esas edades, los colegas del instituto, los profes sin escrúpulos, algunos familiares, se le adelantaban y era difícil encontrarlas, pero esta, le habían asegurado que lo era y si no lo era la mandaría a su casita y punto.


  Había preparado todo para el encuentro y la había citado a una hora en que La Cabra Loca estaba vacía, y tan solo un par de mujeres de la limpieza hacían su trabajo como autómatas y no verían nada si no querían quedarse sin trabajo.


  Se sirvió un generoso Jack Daniels, sin hielo, para entrar en calor y puso una música romántica en espera del pichoncito.


  Cuando llamaron a la puerta trasera que estaba en el callejón por donde se servían los suministros del local se frotó las manos excitado por el encuentro que iba a tener lugar en breve y que prometía grandes placeres.


  Abrió la puerta con una sonrisa de oreja a oreja y se quedó mudo ante el revólver que le apuntaba al corazón con silenciador y que emitió una especie de taponazo antes de que cayera al suelo como un pesado fardo. La pistola sin huellas quedó junto a su cara mientras la mujer que llevaba una capucha tapándole la cara se fue tranquilamente saliendo del callejón y accionando una moto scooter grande que salió silenciosa para perderse en el tráfico que a esa hora todavía era fluido.


  Asim Clouthier miraba al cielo sin ver.


  Chesca se había vengado del hombre que había arruinado su vida y la de tantas otras.


  


  Sara llamó a Julia.


  —Esta noche en mi casa —dijo y colgó.


  Julia sabía qué quería su jefa y se arregló como a la otra le gustaba; con el tanguita que le regaló y el pecho suelto en la blusa de gasa que dejaba entrever los pezones voluminosos de la inspectora. Se embadurnó de agua de perfume favorito de Sara; de Sisley que le regalaba en envases de cien.


  Pero cuando entró con la doble llave de que disponía, una oscuridad y un silencio la pusieron sobre aviso. Toda la casa estaba apagada salvo la luz de la alcoba de Sara que mantenía la de posición. Julia pensó que le tenía reservada alguna sorpresa pero se asustó al ver a la mujer, desnuda y tendida encima de la cama, una botella de Chivas en la mesilla y dos cajas de ansiolíticos abiertas y desparramadas por la mesilla de noche y por el suelo.


  Estaba inconsciente, intentó reanimarla pero fue inútil, aún respiraba, pero débilmente, intentó incorporarla para hacerla vomitar pero pesaba tanto que no pudo. Estaba inconsciente, llamó a una ambulancia.


  Vio un papel junto a ella escrito a mano.


  Lo leyó y asintió tácitamente. Cumpliría esas instrucciones a rajatabla.


  Se presentaron a la media hora y a la hora ingresó en estado comatoso y tras lavados de estómago y tratamientos especializados lograron devolverla a la vida.


  


  


  Tenía que largarse a toda prisa, había podido esquivar el registro en la clínica pero estarían a punto de conseguir la orden de practicar su detención.


  La maleta con lo necesario siempre estaba preparada para la escapada de urgencia.


  Se dijo que una ducha no le quitaría más de diez minutos y dirigiéndose a su alcoba se desnudó y se metió en el cuarto de baño anexo. Abrió los grifos a tope y comprobó que el agua estaba a la temperatura ideal para meterse debajo y disfrutar del chorro vivificador.


  Mientras el agua le recorría su cuerpo le dio por repasar el enorme reto que tuvo que afrontar para poner en pie aquella colosal empresa, única en el mundo, de conseguir replicantes exactas a los modelos reproducidos, que en su caso eran de mujeres auténticas de mucho más valor que las simples replicas de modelos de ordenador, que también producían en la división, que de alguna manera eran lícitas, aunque con muchas pegas por parte de la inspección sanitaria y que estaban destinadas a los nuevos prostíbulos robóticos, con cada vez más demanda, donde eran preferidas a las prostitutas de carne y hueso, por las ventajas que ofrecían de evitar las enfermedades de transmisión sexual, lo fáciles que eran de administrar y lo esculturales que podían ser, a un coste muy inferior a las humanas que se multiplicaban por diez, pero mientras que las simples muñecas sexuales carecían de la animación perfecta, las humanas eran auténticas reproducciones con la conexión vía GPS al original capaces de reproducir la voz en plena excitación, el orgasmo cuando lo había y la textura y calor humano con las exactas reproducciones de fluidos salivares y vaginales.


  La reproducción de Patricia Silvera, la ex miss Sevilla, fue una doble coincidencia, por un lado el odio que le profesaba y que quería cobrarse en fría y justa venganza y por otro que su principal socio el jeque Ad`Lasir que no habiendo podido quedarse con la auténtica estaba encantado de poseer una fantástica réplica con la que gozaba más que con cualquier concubina de su nutrido y particular haren.


  El jeque, iba a ser su tabla de salvación, porque cuando le comunicó que la protección de que había disfrutado parando las investigaciones y registros en la empresa, no dudó en ofrecerle instalarse en una nueva sede de algún país de la antigua U.R.S.S donde con buenos sobornos se podía producir cualquier tipo de mercancía que en los países comunitarios de viejo cuño era casi imposible. Había quedado muy satisfecho de la experiencia y él mismo había distribuido cincuenta Patricias Silleras al módico precio del millón de dólares entre sus más fieles parientes y amigos que estaban encantados con su nuevo juguete, junto a las colecciones de ferraris y lamborginis.


  No le vendría mal un cambio de aires y empezar de nuevo, era capaz de volver a erigir la empresa con nuevos especialistas si no podía contar con los que habían sido sus fieles colaboradores. Le dio por silbar una vieja canción que le servía de apoyo, cuando veía luz al final del túnel, y no se percató de que una sombra surcó el salón y le siguió silenciosa al cuarto de baño.


  Cuando se abrieron las cortinas de la ducha se quedó mudo ante el negro agujero del cañón del revólver que le apuntaba al corazón y que desprendió una llamarada a la vez que un golpe le empujaba hacia atrás antes de caer en un precipicio oscuro.


  El agua seguía cayendo diluyéndose en el desagüe mezclada con el rojo vivo de la sangre.


  Ernesto Dospar había pasado a mejor, o peor, vida. Nadie lo sabría nunca.


  


  


  


  


  


  


  Sófocles sabía quien había matado a Dospar y aunque se formó un gran revuelo en comisaría con esta muerte, cuando ya tenían la orden de detención que había pedido Gabriela contra él, se les había escapado el principal sospechoso de la trama.


  Por eso se convirtió en su sombra, alegando una baja por enfermedad, la siguió a todas partes en su Kawasaki Ninja, que iba como la seda con la que se desplazaba por todo Sevilla en cinco minutos.


  Ella había cogido un taxi en el portal de su casa, y contrariamente a su forma de vestir se había puesto un chandal de tonos oscuros y unas deportivas grises como para hacer una sesión de running. La moto la siguió de cerca siguiendo al vehículo que a esa hora y al haber mucho tráfico no le constaba seguirlo. Siguió por la avenida de La Palmera y se desvió hacia el hospital universitario Virgen del Rocío. Dejándola en la Puerta Principal que a esa hora estaba llena de ente de todo tipo, vendedores ambulantes, loteros, llegadas de ambulancias a Urgencias.


  Aparcó la moto como pudo en un rincón apresurándose porque ella se había adentrado y no sabía a que parte se dirigía. Tuvo suerte de al entrar precipitado ver su inconfundible figura entrar en unos de los ascensores pero cuando llegó a él se cerró. En vez de arrancar volvieron a abrirse las puertas y con alivio entró comprobando que ella también se encontraba allí.


  Cuando llegaron a la planta de Neurocirugía, la mujer del chandal que llevaba una pequeña mochila a la espalda se adentró por el enorme pasillo donde se alojaban las habitaciones de los enfermos con algunos paseando en bata por los pasillos acompañados de familiares. Se dijo que había hecho la persecución en falso porque lo más probable es que fuese a visitar a algún familiar internado, pero la mujer siguió hasta llegar al final donde se anunciaban los quirófanos. Si se acercaba mucho podría ser descubierto por eso disimuló como si buscara en un trastero viendo que la mujer se internaba en los quirófanos.


  Esperó más de media hora escondido, hasta que al fin, salió la mujer con una bata de cirugía verde y un gorro de plástico a paso apresurado. Cuando se disponía a seguirla de nuevo oyó gritos en el interior de los quirófanos que no pertenecían a nadie que estuviese operado sin anestesia.


  Sacó su placa y se adentró en las instalaciones.


  Lo que vio lo dejó helado.


  


  


  


  La intervención de un tumor cerebral había durado más de tres horas y había sido muy difícil. Pero Santiago Jarreto era de los mejores neurocirujanos que se podían encontrar en el país. Hoy, operaba en el hospital clínico Virgen del Rocío, donde le encantaba hacerlo porque era donde mejor equipo había con lo última en cirugía computerizada para localización y eliminación de tumores, asistido por inteligencia artificial.


  Pasó a la Sala de desinfección y se quitó todo el equipo usado para la operación depositándolo en la cuba correspondiente.


  Se introdujo en las duchas de agua desinfectada usando jabones clínicos. Cuando acabó y se disponía a salir de la cabina, sus piernas empezaron a temblar sin control al tener delante de él, el negro agujero de un revólver sin poder identificar claramente debido al vaho, la persona que lo empuñaba. La llamarada silenciosa que surgió lo deslumbró antes abandonar esta existencia.


  La sombra se deslizó desapareciendo.


  


  


  


  


  Se escabulló porque no quería ser descubierto por sus propios compañeros. Sabía quién había matado a Jarreto pero aún no tenía pruebas suficientes para que Gabriela la detuviera, porque quería que todo el mérito de la operación fuese de ella, en lugar suyo, y por lo que estaba investigando, casi de una manera particular, era para protegerla en caso de peligro.


  Primero Dospar, ahora Jarreto. Intentó adivinar quién iba a ser el o la siguiente; y se acordó de que Hans Switzman había sido otro de los artífices del engendro.


  


  


  Hans Sweiztman, llevaba solamente su cartera de mano, llena de artilugios electrónicos, donde estaba todo cuanto necesitaba para seguir viviendo. En uno de los sistemas conservaba todo el software que se había usado en la manipulación robótica de la muñeca en la operación Synchro. Sin apenas tiempo recogió todo el material sin preocuparse del resto de pertenencias, todas sustituibles en cuanto llegara a Ginebra, donde ese mismo lunes debería impartir una conferencia sobre sistemas robóticos de última generación en especial aplicados a nuevos humanoides, máquinas que ya se usaban masivamente en la industria de la televisión, conserjerías, puntos de información, etc.


  No era un hombre que se planteara dilemas morales cuando trabajaba en este tipo de cosas porque, para él, la ciencia y la tecnología deberían de estar centradas en el logro de objetivos más que en la moralidad, ética, religión y cosas que pertenecían a otros ámbitos y a otros responsables.


  Menos mal que aquella voz impersonal le había advertido de la necesidad de desaparecer por un tiempo hasta que todo volviera a su cauce, posiblemente en otro país, y reiniciar estos trabajos tan interesantes como lucrativos.


  Salió del hotel en que se alojó durante su estancia en Sevilla, de cuatro estrellas y en pleno corazón de la capital, desde el que todas las noches, desde la terraza admiraba el skyline con la Giralda como flecha incendiada y el reguero de luces que daban magia a la noche.


  Cuando iba a tomar un taxi para que le llevara al aeropuerto se dio de bruces con una mujer alta, guapa, con la que tropezó, sin saber como, y cuando iba a disculparse, no sabía que pasó, porque el suelo se precipitó cuando caía en una negrura espesa.


  El certero disparo efectuado con silenciador le había atravesado el corazón sin apenas producir más que un agujero de bordes quemados mientras que la esbelta figura se escabullía entre la multitud que se agolpaba en torno al caído.


  


  


  


  


  Cuando esperaba su turno en la clínica donde trataban a su hijo logopedas y personal especializado en la corrección de conductas, una de las más prestigiosas de Sevilla, Rosa Salas, daba la mano a su hijo que sentado a su lado torcía la cara con una expresión ausente.


  Enfrascada en la lectura de una revista del corazón apenas se percató de la guapa mujer que se le acercó.


  —¿Rosa? —preguntó innecesariamente.


  —Sí, yo soy.


  —Acompáñeme un momento por favor.


  Rosa se levantó como una autómata, aunque en su cara apareció un gesto de sorpresa y al hacerlo mostró en su antebrazo aquella rosa apuñalada.


  —Bonito tatuaje dijo la alta mujer.


  —Sí, gracias, ¿pero el niño?


  —No se preocupe, será sólo un minuto para rellenar unos datos que faltan.


  —No te muevas de aquí —aconsejó Rosa a su hijo.


  El chico hizo un gesto que pareció un asentimiento.


  La mujer y Rosa desaparecieron por una puerta lateral.


  Pasaron cinco minutos, después diez, y cuando se abrió la puerta del doctor para que pasara Rosa con su hijo, el chico entró solo.


  —¿Y tú mamá? —Preguntó el doctor que se vio interrumpido por un grito procedente del interior de la clínica.


  El mismo doctor salió corriendo en esa dirección y cuando llegó a la pieza desde la que una enfermera seguía gritando entre convulsiones vio en el suelo tendida con la mirada perdida a Rosa Salas. Al voltearla vieron su negro agujero a la altura del pecho.


  


  


  


  Gabriela estaba tomando un baño de agua caliente notando los chorros a presión del jacuzzi que tenía instalado su bañera, un lujo que se había permitido y que había adquirido por recomendación de su amiga Sonsoles , que por cierto, desde hacía mil años, no la llamaba para tomar una copa y hablar de los últimos cotilleos que ella dominaba y de los que estaba al corriente dado que la boutique que regentaba era el mentidero de la villa, allí se hablaba de todo, y gracias a sus buenas relaciones con las clientes, que en muchos casos eran también amigas, no se movía una hoja en la jet set sevillana sin que lo supiera al día siguiente, como mucho. Además estaba impaciente porque su amiga le contase con pelos y señales el bodorrio de su medio ex, Paco Salas, con la aristócrata lechuguina, que aún le escocía el fondo del pecho cuando lo recordaba, pero lo que no puede ser, no puede ser, porque además, es imposible, como dijo una vez aquel famoso torero, de Camas, precisamente.


  Tenía una copa de Barbadillo en la mano y la última novela del famoso autor de moda y se dejaba mecer por el vapor, tanto etílico, como de agua, estando en el sétimo cielo, cuando sonó el móvil que había dejado en el lavabo y al que podía acceder desde la bañera con solo estirarse un poco. Pensó que era una llamada inoportuna y se había olvidado ponerlo en modo avión, así que el ding dong molesto la hizo cogerlo.


  —Matís —dijo como siempre.


  —Gabriela, soy yo Silvia —oyó en el otro lado la inconfundible voz de su hermana.


  —¿Silvia?


  —Sí, tu hermana —aclaró la otra.


  —¿Qué pasa? —preguntó ahorrándose los protocolos, dado que era su propia hermana a la que no veía hacía años y sólo por las fiestas señaladas se dignaban hablar dos minutos para las oportunas felicitaciones. Con sus padres, ni eso.


  Gabriela se temió malas noticias.


  —Ingresamos de urgencias ayer a papá —dijo y esperó que esta noticia hiciera reaccionar a Gabriela.


  Todo el placer experimentado hasta ese momento se fue al garete y el corazón empezó a latirle desbocadamente.


  —¿Grave?


  —Un infarto. Ha salido de momento, pero está en Cuidados Intensivos.


  —Dame la dirección.


  —Hospital Clínico. Unidad de Cardiología.


  —Voy ahora mismo.


  —Espera, espera. No sé si haces bien, después de lo que pasó. Mamá tampoco está muy allá y después del susto no sería prudente que te presentaras de sopetón. Sólo quería que lo supieras.


  —Ya, ya, entiendo. Aún no está bien tener a la pasma en casa, ¿verdad?.


  —Te he llamado para que lo sepas, ¿no?


  —Sí, claro para dejarme preocupada todo el día y sin poder hacer nada.


  —Te estaré informando yo, de todas formas este es mi nuevo número de teléfono al que puedes llamarme en cualquier momento.


  Gabriela colgó sin despedirse siquiera.


  Aún recordaba el día que le dijeron que recogiera sus cosas y se marchara porque no querían a la policía en su propia casa. Su cruzada contra la violencia, aunque fuera legal, les había llevado a ser miembros de una secta anti todo y parecía mentira que personas cultas, los tres universitarios, se hubieran dejado engañar de esa forma tan burda.


  Se daría una vuelta por el hospital para ver como iba todo sin ver a nadie de la familia.


  Sonó otra vez el móvil. Qué fastidio.


  —Gabriela, soy Julia, necesito verte urgentemente.


  —Mujer, ¿es algo tan urgente? Acabo de recibir malas noticias no lo puedes aplazar un poco.


  —Imposible, tengo que verte porque tenías razón, mi jefa está metida hasta las cejas en el rollo de las muñecas y quiero establecer contigo un plan de acción conjunta. Al ser la comisario jefe necesitamos actuar con suma prudencia porque nos va el cuello.


  —Está bien, ¿donde nos vemos?


  —En mi casa, ¿sabes donde es?


  —Dame la dirección de nuevo y en una hora estoy allí.


  —Te espero, pondré una botella de champagne en la nevera.


  —No será necesario.


  —¿Quién sabe, la vida está llena de sorpresas?


  —No lo sabes tú bien.


  —Te espero.


  Gabriela que pensaba pasarse por el hospital para saber más de su padre tuvo que posponerlo para el día siguiente.


  Se incorporó del baño que se prometía tan feliz, dejándose que el agua caliente resbalara por su espléndido cuerpo y aunque fuese algo narcisista, admiró pensando que se merecía un buen repaso y que ya estaba harta de masturbaciones más o menos imaginativas teniendo que resolver el problema como fuese, lo antes posible.


  Se vistió con ropa cómoda y escogió el pequeño MK35, para disimularlo en tres la axila y el pecho, de fácil extracción en caso de emergencia, porque sabía que lo que quería Pastrana era, simple y llanamente, matarla.


  


  Gabriela Matís ya sabía quién era la asesina de los miembros de la operación Synchro, la trampa que le había tendido había surtido efecto y confirmado sus peores sospechas.


  La llamada que recibió cuando se tomaba ese merecido baño que fue tan ajetreado en lugar de placentero le dio la pieza del puzzle que encajaba perfecta en el endiablado lío de la operación Synchro.


  Quiso ir sola arriesgando su vida porque aunque sabía que había sido ella no tenía suficientes pruebas para inculparla.


  Vestida como para una de sus sesiones de running aparcó el coche en un estacionamiento público dado que la zona de apartamentos era de lujo e impropios de que una inspectora de policía pudiera costeárselos confirmando aún más sus sospechas.


  Entró en el edificio previa autorización del conserje que tras un mostrador vigilaba los accesos a las viviendas,


  —Apartamento de Julia Pastrana, por favor —pidió.


  El grueso vigilante marcó un número y con la voz casi imperceptible preguntó algo afirmando con la cabeza.


  —Planta doce, apartamento 1206 —dijo y se desentendió.


  El ascensor olía a Chanel del número 5 y subía en un silencio lujoso con un enorme espejo tintado que reflejaba el aspecto deportivo de Gabriela que se dio un aprobado alto aunque debería ir el próximo sábado a su peluquería favorita para la que tenía ya reservada hora. Cargó su mochila y noto el peso añadido de su arma y se tranquilizó.


  Al verse frente a la puerta de madera negra con un número 12 en dorado apretó el discreto timbre que emitió un sonido de carillón parecido al que daba las doce en el Big Ben.


  La puerta se abrió con un click sin que nadie estuviera detrás y fue cuando sacó su arma discretamente quitando el seguro.


  La penumbra lo envolvía todo y algo caliente le pasó por la pantorrilla emitiendo un desmayado maullido, era un gato que se frotaba el lomo contra su pierna.


  —¿Julia? —Preguntó al aire.


  El silencio lo envolvía todo, aunque una luz salía del estrecho pasillo que desembocaba en la pieza. Pisó la mullida alfombra que amortiguaba aún más sus pasos y tuvo un escalofrío porque sabía al peligro a que se exponía.


  De repente se encendieron de golpe todas las luces del salón e incluso la televisión mostró la imagen de una popular locutora informando de la actualidad en Cataluña y le pareció ser una cucaracha sorprendida al encender la cocina diciéndose que iba a ser el ratón con el que iba a jugar el gato o la gata y no precisamente el que le había acariciado la pantorrilla. Podía haber sido acribillada en ese momento pero al parecer Julia Pastrana la culpable del asesinato de varios de los miembros de la macabra operación Synchro y mano derecha del cerebro en la sombra de la trama que había conseguido engañarla hasta el último momento y amante de la comisario jefe, Sara Mardiles, junto al cual habían colaborado para la creación e impulso de dicha operación criminal.


  Un zumbido en el interior de la vivienda llamó su atención a la vez que todo volvía de repente a la más absoluta oscuridad. Era un pitido extraño parecido a los ruiditos que hacen ciertas máquinas robóticas y que asociamos a música electrónica futurista. Se alegró de la oscuridad aunque se le advertía que aunque quisiera ocultarse le iba a ser imposible porque en cualquier momento otro encendido general la dejaría al descubierto. Ahora ya tenía bien claro que Julia Pastrana quería jugar con ella antes de matarla y la cuestión quedó bien planteada en sus justos términos: O ella o la otra, las dos inspectoras de policía, mujer contra mujer. Se internó por el estrecho pasillo donde unas luces en los rodapiés iluminaban su cara desde abajo y siguió avanzando hasta la pieza que débilmente iluminada parecía invitarla a entrar y aceptó el reto.


  Era una especie de estudio porque se divisaba un ordenador sobre una mesa con un salvapantallas dibujando un circulo que se agrandaba estallando en miles de otros hasta repetir la operación, uno tras otro. De repente desapareció el dibujo y se reflejó la cara de Patricia Silvera que hablaba sin voz.


  —¿Patricia? —Preguntó de nuevo al aire.


  Un foco iluminó un rincón de la estancia arrojando un haz de luz sobre una mujer completamente desnuda, demudando la cara de Gabriela al comprobar que se trataba de su amiga la ex miss Sevilla sin comprender qué hacía allí.


  —¿Qué haces aquí Patricia?


  No obtuvo la menor respuesta y volvió a repetir la pregunta intrigada por el mutismo de la bella.


  Se acercó aún más y oyó decir a Patricia.


  —¡Fuck me! ¡Fuck me!


  Gabriela no acertaba a comprender qué hacía allí Patricia y que hubiera vuelto a sus impulsos sexuales.


  Se acercó aún más y vio que la mujer sentada era Patricia pero a la vez algo en su inexpresión alertaba de una enajenación cuando estaba a punto de tocarle la cara una voz detrás dijo:


  —No es Patricia. Es su replicante. Un maravilloso producto que han desarrollado las mentes más brillantes de la ciencia médica en colaboración con la inteligencia artificial y la robótica.


  Gabriela se volvió y se encontró encañonada por la pistola que empujaba la inspectora Julia Pastrana.


  —Has sido muy astuta al hacerme caer en tu ingeniosa trampa pero de poco te va a servir. Porque tus segundos están contados.


  —¿No íbamos a descorchar una botella de champagne? —ironizó Gabriela que en los momentos de tensión le daba por el humor macabro.


  —Creo que Satanás te tiene una reservada esta noche.


  El fogonazo que partió del arma pasó silbando a dos centímetros de la cabeza de Patricia reventando la cabeza de la réplica de Patricia que estalló en mil pedazos con circuitos y microchips inundando el parqué. Gabriela saltó como un puma sobre su enemiga que se vio lanzada al suelo rodando ambas en un montón de carne revuelta pudiendo bloquear Gabriela a la otra quedando encima y desarmándola.


  Cuando Gabriela extrajo las esposas para intentar ponérselas, Julia se zafó haciéndola caer y pasando a la situación contraria. Pastrana se hizo con un pesado jarrón que se encontraba a mano en una mesita auxiliar y alzándolo para descargar el golpe mortal hizo que Gabriela se dijera que allí acababa su extraña existencia.


  Sonó un disparo y Julia dejó caer el jarrón con un agujero de bala en el brazo que lo sujetaba y mientras se retorcía de dolor intentó huir pero agarrada por el tobillo cayó de bruces y entre Julia y Sófocles la inmovilizaron poniéndole las esposas.


  —Quedas detenida y acusada de las muertes de Ernesto Dospar, Santiago Jarreto, Hans Sweitzman y Rosa Salas —casi gritó Gabriela con los pelos sobre la cara entre resoplidos y jadeos por la lucha.


  —Es que no te puedo dejar sola, cariño —se oyó decir a Sófocles.


  —En mi vida me he alegrado tanto de oír tu repugnante voz y no me llames cariño—acertó a decir Gabriela.


  —¿Así que era esta la jefa de la banda?


  —No, ella era solamente la amante y segunda de a bordo de la verdadera jefa.


  —¿También era bollera?


  —Sí, hemos acabado todas bolleras, fíjate tú —comentó con sarcasmo.


  —Ya no sabe uno con quien se acuesta.


  —Tú de momento, deberas esperar tu turno.


  —Más vale eso que un no. Espero que esto de hoy me haya dado más opciones.


  —Pásame el carnet de puntos mañana en la oficina.


  Julia Pastrana parecía un animal herido echando fuego por los ojos cuando dijo.


  —No sabes a quien te enfrentas Matís. Estás muerta y tu admirador se va a pudrir poniendo sellos en los documentos.


  Le había practicado un torniquete para evitar la hemorragia mientras llegaban los servicios sanitarios y al acercarse Gabriela recibió un escupitajo que le dio en plena.


  —Ya veremos quien es la muerta.


  Se acercaron para contemplar la réplica exacta de Patricia y se quedaron mudos de asombro ante la perfección de la muñeca que incluso parecía sudar.


  


  Daría la vida por su amante y jefa.


  Después de que Gabriela la alertara de la confesión que le había hecho Ángel Huelis antes de suicidarse y dejar pruebas más que suficientes para meter en la cárcel a Sara fue directa a su encuentro para ponerla en antecedentes y esperar sus órdenes que siempre fueron las más convenientes para ambas.


  Cuando entró en la brigada correspondiente y se puso a sus órdenes supo desde el primer momento que aquella mujer iba a ser para el resto de su vida la persona que iba a llenarla, tanto profesional como personalmente, Y así fue.


  El día que la invitó a su apartamento con el pretexto hacerle un encargo personal delicado acudió arreglada y maquillada como sabía hacerlo para desarmar a cualquiera y sobre todo a cualquier hombre. Muchos lo habían intentado antes y habían visto la frialdad y rechazo con que los había tratado.


  Acababa de romper con Virtu y emocionalmente estaba hecha polvo.


  Cuando Sara le puso la mano en la pierna al enseñarle unas fotografías ella no la rechazó ni tampoco cuando Sara al ver que no se oponía le acarició los muslos por debajo de la falda y ella emitió un suspiro. Todo lo demás vino rodado y pasaron toda la noche en una locura de sexo. Sara era mágica y sabía sacarle los placeres de los rincones más insospechados de su cuerpo y que nunca pensó dieran ese placer tan sublime. Y luego le hizo experimentar el dolor morboso en medio del éxtasis, al principio suave, apretándole más de la cuenta los pezones, el sexo para ir en aumento hasta conseguir el grito de dolor auténtico que no sólo no le pareció humillante sino que la llevó al orgasmo más prolongado de su vida.


  Al día siguiente no podía ir a trabajar y Sara le dijo que descansara porque esa misma noche continuarían con lo que habían empezado, que no se preocupara del trabajo que ella advertiría a sus colaboradores que la había mandado a una investigación personalmente.


  Ya había pasado el año de aquellos agitados comienzos y aunque ahora practicaban el sexo de una manera más sosegada la dependencia que Julia tenía de Sara rallaba en la esclavitud y haría por Sara lo que fuese.


  Supo qué estaba metida como encubridora y protectora de la operación Synchro, poniéndose a su disposición como su colaboradora más eficaz. Desde un primer momento sabía donde estaba y qué hacían con Patricia Silvera, pero debía aparentar y disimular para que nadie sospechara de su papel.


  Desde el principio supo que Gabriela Matís era una enemiga a abatir, o al menos a quitar de en medio, para que no diera al traste con la operación. Sara Mardiles conocía a la Matís de haber trabajado con ella en alguna ocasión y también supo que iban a tener problemas con ella. Por eso le encargó que intentara ligar con ella, para así poderla manejar mediante el sexo lo que no podrían hacer con la profesionalidad.


  Al verla con Huelis, sabedora del importante papel que este desempeñaba en la operación Synchro se echó a temblar aunque, afortunadamente, no siguieron y comprobó que en ese momento no le había confesado nada a Gabriela.


  Cuando Gabriela le dijo que Ángel antes de suicidarse la había puesto en guardia contando todo lo que sabía, y era mucho, de la famosa operación de muñecas replicantes y sobre todo de la participación de su jefa Sara Mardiles le faltó tiempo para contárselo a esta.


  Y las instrucciones que le dio no dejaban lugar a dudas. Eliminación de todos los miembros de la banda, empezando por Ernesto Dospar, siguiendo por todos los que quedaran aún con vida y sobre todo de la inspectora Gabriela Matís.


  Julia llevó a cabo con mano implacable todas las ejecuciones menos una.


  


  


  


  El vuelo 1523U con destino a Miami está programado para las 20:30.


  —Quiero un billete en clase turista.


  —¿A nombre de?


  —Gloria García Lojura.


  —¿Pasaporte?


  —Sí claro.


  La comisario jefe de la trama Synchro y máximo responsable de la protección de dicha organización criminal tras haber acumulado un importante botín bien resguardado en las islas Caimán mediante sociedades interpuestas se disponía a disfrutar de ello gracias a su esfuerzo y trabajo. Previamente había comprado una lujosa residencia a un famoso cantante que había decidido cambiar de aires.


  No echaba de menos a su amante Julia Pastrana que le había hecho casi todo el trabajo sucio, pagándolo con su propia vida pero que al morir la dejaba libre para disfrutar a tope de su nueva vida.


  Cuando fue a pasar el control de policía y superado el arco de detención de objetos metálicos vio venir hacia ella a un inspector de paisano que además conocía personalmente por haber tenido bajo sus órdenes y justo detrás de él, la figura inconfundible de su peor enemiga, la inspectora Gabriela Matís que se acercó para comprobar como era detenida la mujer más buscada de Sevilla los últimos siete días tras desenmascararse la trama de muñecas replicantes, de mujeres reales para exportación a países en el que personajes sin escrúpulos pagaban por esos caprichos tan perfectos que eran preferidas a sus representadas, pasando a ser objetos de culto junto a lujosos Ferraris, yates y aviones privados.


  La operación Synchro había sido, por fin desmantelada.


  


  


  


  


  


  


  


  


  La fabricación, ensamblaje y distribución de las muñecas se realizaba en una vieja fábrica que había pertenecido a la antigua empresa de plásticos, reconvertida para una cadena de montaje muy sofisticada donde mediante impresoras 3D, se reproducían con toda precisión las réplicas de las mujeres en un material al que en otros procesos se les añadiría la circuitería y todas las partes sensibles como boca, ano y vagina también realizados con la mayor perfección y en un material tan parecido a la piel y tejidos humanos que era imposible distinguirlo del real.


  En otro proceso se instalaban todas las articulaciones capaces reproducir cualquier postura humana así como un esqueleto idéntico al de la mujer original.


  Un tercer proceso instalaba toda la circuitería y microchips que eran más de mil en todas y cada una de las partes para conseguir imitar las contracciones musculares de todas las partes.


  Por último se instalaba el reproductor de voz que recibía la señal por GPS y repetía lo que la modelo decía con una calidad de alta fidelidad.


  La propia muñeca era capaz de eliminar mediante el mando correspondiente todos los fluidos que hubieran sido introducidos por cualquiera de sus orificios o piel con una higiene y asepsia total que eliminaba cualquier gérmen o virus del que hubiera podido ser infectada para el caso de ser usada por varias personas.


  Al final del proceso se obtenía una mujer idéntica a la que hubiese servido de modelo para cada ocasión habiéndose desarrollado más de cincuenta modelos de todas las nacionalidades y exportadas en sofisticados embalajes como muñecas de tamaño natural para coleccionistas.


  La producción media de cada una era de cien, numeradas como las obras de arte de autor, y su precio oscilaba según el cambio del día expresado en dólares entre los quinientos mil dólares para mujeres bellas pero desconocidas hasta los dos millones de mujeres famosas y conocidas, como artistas, modelos, o similares.


  


  Tras el revuelo causado por la detención de la comisario jefe de Sevilla así como la de Julia Pastrana, amante y ejecutora material de su jefa y tras ser felicitada por su reacio jefe que aún no veía bien que se hubiera metido en más líos de los necesarios pero que al acabar bien todo tuvo su parte de la tarta y por tanto se pasó del lado de su mejor inspectora que ya le había dado más satisfacciones en otros operativos y que aspiraba a coleccionar medallas al mérito policial.


  Sentados uno frente a otro un mes después sin nada que hacer charlaban amigablemente.


  —¿Cómo descubriste que Pastrana era la asesina de casi todos los miembros de la operación Synchro? —preguntó Sófocles.


  —Lo sospeché cuando le pedí que me echara una mano porque me había dicho alguien que su jefa estaba vinculada a la banda y se encargaba de evitar registros inoportunos en la empresa y necesitaba que ella la vigilara de cerca ya que tenían una estrecha colaboración y le adelanté que tenía pendiente de autorizar por el juez un registro en esa empresa encargándole que no lo revelara a nadie porque pocas personas lo sabían. Cuando realicé el registro habían volado todos y ninguno de los que lo sabíamos habíamos dado el soplo, por tanto quedaba Julia como principal sospechosa. Me dediqué a ser su sombra sin que me viera y la vi en compañía de la comisario en más de una ocasión yendo a un club de marcada tendencia lésbica muy conocido de Sevilla.


  —¿Qué relación guardaba la comisario con la operación Synchro?


  —Era la cabecilla de la trama aparte de Cobrar una importante cantidad a cambio de la protección e incluso había recibido una muñeca de Patricia que usaba para sus desahogos y que sirvió como prueba para la acusación e imputación. Aunque no fue tan sencillo porque por una vez, mi jefe estuvo a la altura de las circunstancias y consiguió una entrevista privada con subsecretario de interior del ministerio, al que le expuso con detalle la participación de Sara Mardiles en el caso. Se envió una inspección de asuntos internos que pudo desenmascarar a la corrupta comisario.


  —¿Por qué acudiste a la entrevista la famosa noche?


  —Quería detenerla pero ella estaba sobre aviso. ¿Y tú como sabías que estaba allí? Señor metomentodo,


  —Oí tu conversación con ella esa misma tarde y cómo quedabas. No tuviste el cuidado de hablar en privado y tengo un oído muy fino.


  —De todas formas tengo que darte las gracias por tu oportuna intervención que hasta ahora no lo he hecho.


  —Con una cena privada para dos estaría bien recompensado.


  —Eso está hecho, pero cambia lo de privada por pública, mejor.


  —Es que así pierde toda la gracia.


  —Será para ti.


  —Oye, ¿te puedo preguntar algo más íntimo?


  —Pregunta, no te quedes con las ganas pero me reservo el derecho de contestarte o no.


  —¿A ti te van las mujeres más que los hombres?


  —Vaya, y eso de donde lo has sacado.


  —No sé por qué pero a veces me surgen dudas por tu amistad con más mujeres que hombres, quizás, no tener nada con nadie del género masculino —dijo callándose que la siguió aquella noche hasta La Cabra Loca y la vio meterse en un privado con Chesca.


  —Pues mira, ahora que lo mencionas ni yo misma lo sé. Porque ni en un bando ni en otro me encuentro a gusto. Hasta hace poco me consideraba hetero pero hoy no puedo responderte aunque quisiera. Quizá el tiempo me lo acabe aclarando.


  —O sea, que yo puedo buscar en otra parte porque contigo no tengo nada que hacer.


  —La vida nos reserva muchas sorpresas y quién sabe, cosas más extrañas y difíciles han sucedido, ya sabes cuales son las virtudes que empiezan con con “p”; paciencia, prudencia y perseverancia. Dicen que con esas tres cosas se consigue todo.


  —Vale, vale, lo pillo.


  —Volviendo al affair Synchro.


  —¿Más preguntas?


  —Bueno, ya sé que al medio moro Asim Clouthier se lo cargó la chica, harta de estar puteada por el tipo, ¿cómo se llamaba?


  —Francisca, Chesca.


  —Eso, pero como descubriste tú que había sido ella.


  —Porque me lo dijo ella misma a modo de despedida.


  —¿Y eso?


  —Me llamó al día siguiente y me lo dijo, para que no culparan a nadie, pero desaparecía un tiempo sin avisar donde. Tiene un hijo internado en un buen colegio de Navarra al que manda el dinero una sociedad interpuesta. Pienso que está en su país; Colombia, pero no me he preocupado más del tema. Están investigando colegas para pedir su extradición pero lo hacen a cámara lenta, sabían la clase de individuo que era el tal Asim y hay casos que no les importa que se pudran en los trámites.


  —¿Asim no estaba vinculado a la trama?


  —Conocía Dospar de otras cosas pero no, él ya tenía bastante con su red de comercialización y distribución de prostitutas al Oriente Próximo. Aunque sabía que Patricia había llevado a la ruina al empresario y estaba encantado de que hubiera desaparecido.


  —¿Y, que pasó con Patricia Silvera, la exuberante miss? Que volvió a desaparecer.


  —Nadie lo sabe. Unos dicen que la secuestraron algunos usuarios desesperados de que sus muñecas dejaron de funcionar.


  —Pero aún quedan algunos expertos en libertad.


  —Se ha pedido a través de Interpol, su busca y captura y esperamos que sean extraditados en breve, para que tengan aquí, un juicio justo. ¿Alguna pregunta más?


  —Bueno, las preguntas que te haría son ya algo subidas de tono.


  —No te quedes con las ganas.


  


  


  


  


  


  


  Gabriela Matís no podía sospechar que Sófocles fuese esa persona que acababa de descubrir y que había guardado en secreto tanto tiempo.


  Ese día él no estaba y una mujer menudita preguntó por él.


  La pasaron con Gabriela y se presento como Eloisa, sin dar su apellido.


  —¿Preguntaba por Sófocles? —con decir el nombre bastaba puesto que había muy pocos en el mundo con tal nombre.


  —Sí, me dijeron que trabaja aquí.


  —Sí, es el oficial de policía.


  —Nunca dijo donde trabaja por eso me ha sorprendido.


  A Gabriela le picó la curiosidad del interés que pudiera tener aquel persona en Sofo.


  —¿Para qué le quería? ¿Algo relacionado con la policía?


  —No, no, en absoluto. Ambos pertenecemos a una asociación que nos ocupamos en nuestros tiempos libres de personas con discapacidades. Y quería darle una noticia muy importante, que él, esperaba con mucha ilusión.


  —Bueno, yo soy amiga de Sófocles y lo que quiera decirme, se lo diré cuando venga, porque creo que está tramitando algún papeleo en un juzgado y tardará un rato en venir.


  —Bueno, pues no la molesto, dígale que le van a conceder la custodia de Ana Mari y que haga el favor de llamarme urgentemente.


  —¿Cómo la custodia? ¿Qué custodia?


  —Tiene solicitada la custodia de una niña sordomuda y disminuida y se la han concedido.


  Gabriela pensó que aquella mujer se había confundido de personaje porque no veía a Sofo, en absoluto solicitando custodias de nadie y mucho menos de una niña disminuida.


  —Creo que se ha equivocado usted de persona —afirmó rotunda Gabriela.


  —Puede ser, yo busco a Sófocles Cristopulos.


  —Entonces es él.


  —Dele el recado, por favor.


  —Descuide que en cuanto llegue se lo haré saber, ¿usted es?


  —Eloisa.


  ¿Era posible que Sofo, llevara una doble vida y que quisiera que la gente sólo conociera una?


  Cuando llegó y sin poder aguantar más la curiosidad se lo plantó.


  —Estos del juzgado son unos retrasados mentales —empezó diciendo, soltando las llaves de la moto encima de la mesa.


  —Ha estado aquí una amiga tuya buscándote.


  —¿Una amiga mía? Yo no tengo amigas —dijo intrigado.


  —Ah, yo pensaba que aparte de colega también lo era.


  —Bueno, sí claro, pero me refería a otro tipo de amistad.


  —Se llama Eloisa.


  —¿Eloisa ha venido aquí?


  —Sí y me ha dicho que te han concedido la custodia de Ana Mari.


  Sófocles al oír eso se puso a saltar como un imbécil y a coger por los brazos a Gabriela girando, como si danzara una polca ante el asombro de Gabriela.


  Cuando se dio cuenta de que algunos colegas miraban y sonreían la dejó y se arreglo el cuello de la camisa.


  —¿Se puede saber que rollos te traes tú solito?¿Y que misterios te guardas?


  —No puedo hablar de eso ahora. Lo siento.


  —¿No me consideras digna de saberlo?


  —No es ningún secreto. Y hasta que no sea un hecho no quiero que nadie lo sepa.


  —Tu amiga ha hablado de que también perteneces a una organización que se ocupa de dispcapacitados. ¿Es cierto?


  —Los domingos los dedico a estar con algunas personas fantásticas que han tenido la mala suerte de nacer con algún problema, pero que son gente maravillosa, que se hace querer fácilmente y con la que me encuentro muy a gusto.


  —¿Y lo de la custodia de la niña?


  —Es una niña que está acogida en un orfanato que además es discapacitada con la que entablé una profunda amistad y de la que tengo solicitada la adopción y al ser policía y acreditar buena conducta y tener los medios suficientes para mantenerla dignamente e incluso atender sus cuidados médicos parece ser que me la han coincidido con lo cual seremos una familia.


  Gabriela que siempre había pensado en este hombre como en un capullo machista se llevó la sorpresa mayor de su vida y eso unido a que le había salvado la vida le hizo repogramar sus sentimientos hacia él.


  


  


  


  


  


  Sentadas la una frente a la otra se observaban en silencio.


  Matilde tenía lagunas de memoria y a veces la confundía con su hermana Silvia.


  —Abuelita, soy Gabriela —insistía esta.


  —Ah, perdona hijita, pero es que sois como dos gotas de agua —contestaba la anciana señora, que aún conservaba el estilo que tuvo siempre, y aunque no era guapa, se adivinaba en ella la figura que en otros tiempos debió de hacer suspirar a más de uno. Se había casado con un músico de cierto renombre que llegó a dirigir la orquesta sinfónica de Sevilla, fallecido aun relativamente joven, a los 56 años, en plena actuación en el Auditorium, con la espectacularidad que aquel dramático suceso produjo y del que se hicieron eco los más famosos medios de la época, periódicos y radio. Matilde era la madre de su padre: el médico, neurólogo de especialidad.


  —¿Nadie viene a verte, abuela?


  —Sí, claro, mi hijo viene todas las semanas.


  Gabriela sabía que mentía porque había preguntado en recepción y le habían dicho que esa señora no recibía ninguna visita aparte de las suyas. Nadie iba a verla y parecían haberse olvidado de que existía, echándose en cara que sólo lo hiciera una vez al mes.


  No se atrevió a darle la noticia. ¿Para qué? A su padre le habían enterrado la semana pasada en el cementerio de San Fernando y ella asistió, se pusiera como se pusiera su madre, a la que ni siquiera besó, permaneciendo en segunda fila como si fuese alguien ajeno a la familia.


  En un aparte, Silvia le dijo, otra vez, que no debería haber acudido y Gabriela le soltó en voz alta, que al que no iba a acudir con toda seguridad era al suyo. Con lo cual habían renovado la frialdad familiar para otro lustro.


  —¿Necesitas alguna cosa, abuela?


  —No, nada, hijita. Aquí hay de todo. Tengo muy buenos amigos y a veces hasta dan baile los domingos por la tarde.


  —¿Todavía te quedan ganas de jarana?


  —Ahora más que nunca —dijo la vieja dama que no perdía la coquetería que la hacía revivir.


  Cuando se despidió de ella con un beso en la frente y le dio disimuladamente su caja de bombones, a Gabriela le brotaron dos lágrimas que le resbalaron por las mejillas.


  Era su única familia y desgraciadamente iba a disfrutar poco de ella.


  Su profesión lo era todo y esperaba que nunca la defraudara.


  


  


  


  


  Esa noche pensaba divertirse de lo lindo.


  Se puso guapa como ella sabía, minifalda negra, body negro, torera de pedrería, zapatos stiletto y con ganas de ligar.


  Sonso estaba también predispuesta a pasar una noche gloriosa, era sábado y los locales de copas de Sevilla un sábado a las once de la noche estaba a reventar.


  Empezaron por los pescados fritos con unas cañas de cerveza para ir abriendo boca teniéndose que quitar a seis o siete capullos que no tenían gracia ni para decir algo original aparte de los típicos como “esos son andares y lo demás joder el suelo”


  —Sobre todo originalidad —replicaba Sonso que también odiaba a los patosos.


  —Tía, he tenido una experiencia lesbiana.


  —¿Sí?, cuenta, cuenta.


  —Pues eso, que me lié con una chavala guapísima de un puticlub.


  —Gabri, ¿te has cambiado de acera?


  —No lo sé. Me parece que no, pero estuvo muy bien, la chica era muy maja y nos divertimos mucho en la cama.


  —No dejas de sorprenderme, tía —contestó Sonso verdaderamente sorprendida porque no pensaba eso de su amiga.


  —¿Ya no te van los hombres?


  —Sí, sí, claro. Lo que pasa es que no viene ninguno en condiciones.


  —Por cierto, ¿sabes que se casó Paco Salas con la pija?


  (Los lectores de “La muerte huele a incienso” sabrán de quién habla Sonso)


  —¿Qué sabes de eso?


  —Fue la boda del año en Sevilla, tía. Yo estuve porque me conseguí una invitación por mi amiga Piluca. No a la cena pero sí a la ceremonia en la Catedral y a todo órgano, Los cofrades del Mártir Doliente estaban todos porque ya sabes que fue nombrado Teniente de Hermano Mayor, un capitoste y una de las mayores fortunas de Sevilla. ¡Que tonta fuiste dejando escapar ese chollo!


  —No me arrepiento.


  —Pero las malas lenguas dicen que eso no va a durar porque es una boda de conveniencias y ella hace su vida y él la suya. Creo que él ahora está detrás de una rusa que se ha instalado en Sevilla.


  —Pobre Paco —dijo como si hubieran pasado veinte años de su enamoramiento y le viera como a una amigo lejano.


  Fueron a tomar una copa al OnlyOlé donde había buena música y gente un poco más de sus edades, cuarentones querían decir.


  —Yo sí tengo novedades, dijo Sonso.


  —¿Sí?¿No estarás embarazada? —preguntó riendo Gabriela.


  —No, por dios, toca madera, quilla. He salido dos o tres veces con un hombre maravilloso, italiano, galante, guapo, y todo lo que te pueda decir es poco. Miráa—dijo sacando el móvil y enseñándole la foto de un hombre muy atractivo de buena planta y con una gorra de marino—. Se llama Giulio y está forrado, con yate, mansión y me ha pedido que me case con él al tercer encuentro. Está loco, pero maravillosamente loco.


  —Serás capaz de haber dicho que sí.


  —Sí, claro, mira lo que me ha regalado —decía mostrando un pedrusco en el dedo sobre un anillo de oro blanco.


  —¡Has pegado un braguetazo!


  —Y tanto, quería decírtelo porque lo más probable es que nos casemos el mes que viene y estás invitada, claro.


  —Me dejas sin palabras, chica y ahora, ¿con quién me voy a correr las juergas?


  —Debes buscar un hombre y sentar la cabeza de una vez Gabri, ahora lo digo en serio, los años pasan volando y si no estás lista te quedas más sola que la una.


  Un hombre alto se acercó a la mesa de ellas y con una sonrisa de oreja a oreja se presentó como Gabriel Nosecuantos y las dos mujeres se pusieron a reír


  —Gabriel y Gabriela.


  —¿No me digas que te llamas Gabriela?


  —Pues no te lo digo, pero me llamo Gabriela —decía la inspectora que le estaba valorando en una primera pasada por lo físico y si después de cinco minutos también aguantaba lo que ella llamaba intangible tiraría palante como los de Alicante y por una noche se pondría el mundo por montera.


  Hubo feeling y acabaron en la cama, algo bebida y arrepentida al día siguiente sin saber donde se quedó Sonso, ni como acabaron en la habitación de aquel hotelucho. Se vistió y le pareció que el hombre desnudo que estaba roncando con su triste miembro escondido entre una selva de vello negro no era el hombre con el que podía pasar el resto de su vida.


  


  Sergey no se resignaba.


  Su maravillosa muñeca no funcionaba.


  La muñeca a la que había llegado a rogar que le diera ese placer que ella sola sabía proporcionarle, que no se lo daba cuando él quería sino cuando la mujer replicada tenía relaciones sexuales reales y de ahí su dependencia de ella porque, hasta ese momento, todas las mujeres que habían pasado por su vida le dieron lo que pedía, y pobres de ellas si no lo hacían, porque más de una yacía en un bloque de cemento como una macabra cariatide de alguna de sus innumerables propiedades por simplemente no obedecer sus órdenes.


  Recordaba a la escultural Nina, recién llegada de Moscú, con sus dieciocho años, lo tuvo a punto de infarto, haciendo el amor veinte veces diarias y así batiendo su récord personal, sin que pareciera haberse cansado más que con su habitual sesión diaria de tenis. El monitor que tenía de ese deporte, un joven español que había jugado profesionalmente, alcanzando un puesto entre los doscientos primeros de la ATP y al que pagaba una fortuna para que entrenara a Nina, la acompañó en el viaje eterno que hicieron ambos, al sorprenderlos personalmente haciendo el amor en las duchas de su pista privada. Ni los ruegos de ella ni que el chico fuese de buena familia, impidieron que desaparecieran en alta mar cuando les llevó un domingo soleado de pesca en su yate de veinte metros de eslora y que los muy imbéciles creyeron que era un cornudo consentido. Sergey se portó durante toda la jornada de pesca, simpático, dicharachero, amigable con el joven al que hizo beber vodka casi a la fuerza, hasta que en un momento dado agarró por el cuello al imberbe mequetrefe que había sido capaz de poseer dentro de su casa a la mujer que le pertenecía en cuerpo y alma, arrojándolo por la borda y aunque intento nadar, a más de doce kilómetros de la costa, lo más probable es que se ahogara, si no tenía la suerte de que le encontrara alguien. Nina lloraba sabedora de que su vida a pesar de tan corta edad tocaba a su fin por no haber sabido controlar sus instintos, reservando para ella otra venganza aún más cruel; la hizo poseer por los cinco hombres que formaban la tripulación con un premio especial para quien fuera más brutal con ella y que ganó el viejo Dimitri, un viejo lobo de mar de ciento diez kilos y un metro noventa, con un pene de veintitrés centímetros, que le introdujo a su víctima por todos los sitios posibles en especial por el ano que le desgarró. La chica estaba sin sentido cuando cuando la arrojó al mar para hacerle compañía a su amante.


  Nadie podía traicionar al gran Sergey. Por eso, cuando pasaron tres días sin que su muñeca, copia de la miss sevillana, cuya réplica adoraba, no dio las típicas señales de excitación que le avisaban en su iPhone, con una ligero susurro, dejando cualquier cosa que estuviera haciendo en ese momento, por importante que fuese, para atender la sexual llamada y que se había convertido en una obsesión, pendiente del móvil las veinticuatro horas del día, llamó furioso para saber que pasaba con ella. Nadie atendió al teléfono de emergencia que le facilitaron para caso de averías y mucho menos encontró dirección ni nada parecido a la que dirigirse personalmente.


  La forma de comprar la réplica, como gustaba de llamarla, fue a través de una organizacíón con sede en Malta que le había recomendado otro camarada ruso y que disponía de un ejemplar, ensalzando sus maravillas. Todo se realizaba a través de una sociedad fantasma a la que se hacía el pedido y a la que se abonaba un adelanto que se depositaba en una cuenta numerada en Suiza, distinta para cada comprador. A la entrega del pedido se debía de realizar el resto del pago y si este no se producía la réplica no funcionaba.


  El milagro sucedió cuando al pagar el total del importe, la muñeca le obsequió con la primera entrega practicándole una felación, infinitamente mejor que cualquiera que le hubieran hecho jamás, tras la cual fue advertido que la próxima relación sexual se produciría cuando su “hermana”, eufemismo con el que la publicidad se refería a la mujer representada, tuviera relaciones con alguien, o simplemente se masturbara y esas sesiones eran para Sergey de las más emocionantes porque asistía a la entrega onanista, haciendo él lo propio al ritmo de la muñeca.


  Dio la enorme casualidad y azar que en una de las fiestas que dio se encontró de bruces con la autentica mujer de la que su réplica era copia. Fue en la fiesta que dio por su cumpleaños y a la que asistieron más de doscientas personas, venía acompañada de Asim Clouthier, proxeneta famoso en Sevilla y que le había proporcionado mujeres VIP para sus orgías personales, cuando quería quedar bien con su grupo de colegas, todos reclamados por la fiscalía de Moscú, y que a veces tenía esas reuniones de negocios que siempre acaban borrachos y con una mujer en su cama.


  Se asombró de la casualidad y aunque la belleza de Patricia, como dijo llamarse, era impresionante comprobó que la copia estaba mejorada sensiblemente en cuanto formas y rostro. Al principio, pareció querer impresionarla para conseguirla como hacía con todas las mujeres que le gustaban, pero pensó con cierta decepción, que aquella mujer si le correspondía, anularía el placer que le proporcionaba su réplica por lo que no la sometió al intenso acoso que solía emplear cuando quería una mujer.


  Ya no soportaba más la sequía de sexo a que le sometía su inanimada amante.


  Encargó a uno de sus gorilas que la localizara y una vez conocido el paradero de la miss fue cuando decidió raptarla y poseerla a su antojo junto a la muñeca en una celda que tenía para usos particulares cuando debía “interrogar” a ciertas personas.


  Se hartaría de poseerla y después la invitaría a ir de pesca, tanto a ella como a su doble.


  


  


  


  


  Sus planes de venganza se habían quedado en pólvora mojada como mucho.


  Cuando quiso recuperar lo suyo en La Cabra Loca para empezar una nueva vida se encontró con que habían matado a Asim Clouthier y los papeles estaban lo suficientemente embarullados, casi todo embargado, y no obtuvo ni un euro de aquel maldito negocio que fue tan floreciente un día.


  Cuando quiso matar a Dospar alguien se le había adelantado también con lo que tuvo que resignarse a no poder vengarse como a ella le hubiera gustado.


  Habían pasado ya tres meses de todo aquello y de lo que afortunadamente se había olvidado como de una mala pesadilla y superada también la extraña desaparición de la noche a la mañana de José Luis sin obtener ninguna explicación y por mucho que le llamó al móvil nunca lo cogió pero sólo habían sido unos cuantos días y lo superó centrándose en su trabajo. Había conseguido otra vez estar en la cresta de la ola y la vida volvía a sonreírle con más fuerza que nunca. Además el nuevo proyecto de Daniel iba por buen camino y le veía a menudo sin que los viejos fantasmas del pasado en su relación surgieran de nuevo y se planteaba la posibilidad de darle una nueva oportunidad porque después del secuestro había cambiado su forma de ver la vida y Daniel no intentó aprovecharse de su situación brindándole su apoyo.


  Llegaba ya tarde a una sesión de fotografía con otro distinto del que un día la poseyó porque a había puesto como condición que le cambiaran el fotógrafo y el que le hacía ahora las tomas y los estudios era afeminado declarado, con pareja hombre, con lo que se sentía más segura sobre todo cuando posaba medio desnuda o desnuda integral que a veces le pedían pagando una fortuna para las revistas de hombres que bramaban con su escultural cuerpo que ella reservaba celosamente para José Luis.


  Al esperar en un semáforo vio pararse ante el rojo un todo terreno enorme y le chocó que llevara los cristales oscuros sin que se adivinara quienes iban en su interior y cuando estaba a su altura andando dos hombres enormes con aspecto de matones salieron del vehículo la tomaron cada uno por un flanco levantándola a pulso e introduciéndola en coche que arrancó a todo gas con la sorpresa general de los pocos peatones que en ese momento asistían atónitos a la escena y cuando alguno quiso tomar nota de la matrícula comprobó que las placas de matrícula eran totalmente ilegibles aunque parecieran escritas con signos extraños.


  !Otra vez el calvario del secuestro!!No, por favor!


  


  


  


  


  Gabriela Matís, tras de todos los percances pasados y los encuentros lésbicos había llegado a una conclusión: No era gay, había decidido que sus experiencias en ese terreno aunque habían sido placenteras a nivel físico, no habían llamado a las puertas de su corazón como ella necesitaba urgentemente.


  Y de ello era algo culpable Sofo, aquel policía grueso, feo, pero que había descubierto su lado más tierno, más humano y la había hecho sentir de repente y sin proponérselo un amor profundo.


  Repasó mentalmente que en cada momento de peligro, ese hombre siempre estuvo al quite para que a ella no le pasara nada. Pero sobre todo lo que acabó de decidirla fue la adopción de Ana Mari, que ese mismo día le habían concedido para lo cual le había ayudado a preparar la habitación infantil con toda clase de juguetes y comodidades. Había conseguido quedarse con la casa cuando su mujer le dejó y tenía capacidad para alojar varias personas.


  Aún recordaba la noche que ella le invitó para pagar la cena que él le había pedido por haberle salvado la vida. Le había invitado a una pequeña taberna que conocía donde preparaban unos espetos de sardinas y unas conchas finas que tenían fama en todo Sevilla.


  De repente observó, otra sorpresa más, que Sofo era tímido. Y que todo el rollo machista que se había marcado hasta ese momento obedecía lo que él pensaba que era la forma correcta de abordar a una mujer. Afortunadamente Gabriela había podido descubrir su verdadera personalidad.


  —Solo, tengo que reconocer que me he equivocado contigo desde el primer día que te vi.


  Y eso me hace sospechar que ni conozco ni conoceré jamás a los hombres. Eres el mejor hombre que he conocido nunca.


  —Me vas a sacar los colores, cariño.


  —Hasta te permito que me digas cariño, y todas las cursiladas que quieras decirme.


  —Gracias por haber sido tan generosa conmigo y haberte dignado perder una noche de tu maravilloso tiempo que seguro podrías haber pasado con cualquiera de tus numerosos admiradores, más altos y más guapos que yo.


  —Pero que tonto eres, Sofo. No ves que te estoy diciendo que me he enamorado de ti como una tonta. ¿Quieres que te lo ponga por escrito?


  Durante un momento se hizo un silencio sepulcral que alarmó a Gabriela temiéndose un rechazo como una casa.


  —Hasta que no tuve a Ana Mari me hubieras hecho el hombre más feliz de la tierra, Pero ahora que tengo a la pequeña no estoy dispuesto a perderla por nada en el mundo.


  —Sofo, me encanta la pequeña y estoy impaciente por ayudarte a sacarla adelante entre los dos. Estoy dispuesta a formar parte de esa pequeña familia que has formado y que en lugar de dos seamos tres los miembros.


  —De verdad estarías dispuesta a compartir la vida con nosotros dos.


  —Claro que sí, idiota.


  Se levantaron y se besaron largamente entre el pitido y abucheo de los presentes.


  


  


  


  


  Hans Kerman, tenía un pequeño bote de pesca con el que pasaba los fines de semana. Era domingo y le habían dicho que por aquella zona había muchas doradas. Su vida de jubilado en España era maravillosa, y ya llevaba doce años en Matalascañas, donde había comprado un pequeño apartamento cuando Anne, su mujer murió en Amsterdam y decidió instalarse en el sur de España donde otros holandeses ya lo habían hecho y le habían convencido de las excelencias del clima, de la gente, de lo barato que era todo, sobre todo el vino, que aparte de ser excelente era barato y eso era algo que contaba mucho en la elección de la zona.


  La mar estaba en calma y el día de pesca se prometía estupendo y si no pescaba nada pues tampoco le preocupaba, había echado unas botellas de vino blanco en hielo y unos cuantos bocadillos para pasar el día entero. Le encantaba dejar el barquito al pairo y tumbarse mirando al cielo, mecido como en su cuna de niño por las aguas, evocando sus mucho recuerdos y sobre todo a su dulce esposa con la que tuvo dos hijos y estos le dieron cuatro nietos. Iba a Holanda en pleno verano cuando aquí era la estación más cálida del año y regresaba en el otoño, para pasar el invierno y la primavera.


  Algo chocó contra la embarcación a babor y pensó que se trataría de algún leño suelto o cúmulos de algas a la deriva. A pesar de eso se incorporó para comprobarlo cuando su sorpresa fue toparse con un cuerpo humano totalmente desnudo pero mutilado y comido por los peces. Acercó aún más la barca y pudo comprobar que se trataba de una mujer porque se distinguía el sexo que aún conservaba parte del vello púbico. Su susto fue mayúsculo y puso en marcha el fuera borda para ir a alertar a las autoridades de la costa cuando más adelante se topó con otro cadáver aunque este estaba en perfecto estado de conservación y no tenía lesiones aparentes, aunque al observarlo con más detalle, vio que se trataba de un maniquí en lugar de una persona, un maniquí de una perfección extraordinaria pero de un ser inanimado.


  A todo lo que daba de sí el fuera bordo llegó al puerto y se fue derecho a la comandancia de la guardia civil que tenía su sede en el mismo puerto y con su pobre español se hizo entender.


  —Muerto. Allí. Y pesca ver.


  —¿Hay un náufrago? —preguntó el sargento.


  —No náufrago, Ahogado.


  Le tomaron los datos y salió inmediatamente una lancha de la guardia civil para comprobar lo que aquel hombre decía y corroboraron que el cuerpo sin vida que se encontró junto a un maniquí pertenecían a una mujer de raza blanca y a una réplica de un ser humano cargado de circuitos integrados y de artilugios extraños que aún decía “Fuck me”.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Benalmádena diciembre de 2017


  josechaniz@hotmail.com
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